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La intervención social es un objeto de análisis
recurrente que preocupa a la sociedad en general. Por
ella se interesan las más diversas disciplinas

científicas, las organizaciones sociales y —cómo no— la
administración pública. Pero resulta una temática incómoda para

unos y otros en virtud de la necesidad, urgencia e
incertidumbre que la caracterizan.

Re-pensar la intervención social es una invitación a la reflexión.
Algo está fallando en nuestras estrategias para cambiar situaciones
sociales no deseadas y nadie posee ni la receta mágica ni la verdad

definitiva. Esta frustración nos está llevando a pensar que quizá haya que
renunciar definitivamente a verdades y recetas. La peculiaridad de la pre-

sente reflexión es que situamos como telón de fondo al pensamiento
complejo. Para nosotros «la complejidad» no es una teoría —un
corpus de ideas llamadas a interpretar el mundo en sustitución 
de otros paradigmas—, sino simple y radicalmente una forma 

de pensar que evite la simplificación reduccionista y
autocomplaciente del que cree haber encontrado la
verdad y sus recetas o que el objetivo es encontrarlas.
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La intervención social es un objeto de análisis recurrente que preocupa a la
sociedad en general. Por ella se interesan las más diversas disciplinas científi-
cas, las organizaciones sociales y —como no— la administración pública. Pero
resulta una temática incómoda para unos y otros en virtud de la necesidad,
urgencia e incertidumbre que la caracterizan.

Re-pensar la intervención social es una invitación a la reflexión. Algo está
fallando en nuestras estrategias para cambiar situaciones sociales no deseadas
y nadie posee ni la receta mágica ni la verdad definitiva. Esta frustración nos
esta llevando a pensar que quizá haya que renunciar definitivamente a verda-
des y recetas. La peculiaridad de la presente reflexión es que situamos como
telón de fondo al pensamiento complejo. Para nosotros «la complejidad» no es
una teoría —un corpus de ideas llamadas a interpretar el mundo en sustitución
de otros paradigmas—, sino simple y radicalmente una forma de pensar que
evite la simplificación reduccionista y autocomplaciente del que cree haber
encontrado la verdad y sus recetas o que el objetivo es encontrarlas. Buscamos
encarar el mundo articulando pensamiento y acción de manera simultánea;
estos son los dos ingredientes básicos de cualquier compromiso sólido, sea éste
con el conocimiento sea con la sociedad. 

En este número de DOCUMENTACIÓN SOCIAL hemos intentado provo-
car a un grupo relevante de autores y autoras, unos implicados en intervencio-
nes a pie de tierra, otros más próximos al mundo del análisis y la investigación,
y aún algunos que compaginan uno y otro menester, para que sus textos nos
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sitúen ante perspectivas variadas sobre las intervenciones sociales. Sin embar-
go a todas las aportaciones les une un argumento raíz que las hace converger:
la indagación en las dinámicas de intervención, sus lógicas, estrategias e impac-
tos, para intentar buscar nuevas vías que permitan una mejor adaptación de las
intervenciones sociales a los diversos y variados contextos, buscando resulta-
dos más consistentes. Para ello necesitamos herramientas, estrategias, metodo-
logías y otras formas de pensar.

Re-pensar la intervención social lleva implícita una suerte de deconstrucción
de las asunciones enquistadas para buscar nuevas vías, caminos en los que será
difícil separar acción y pensamiento. Las contribuciones en este monográfico
tienen, por tanto, como intención fundamental invitarnos a re-pensar con la
mente puesta en el actuar. 

El texto de Víctor Renes, Pedro Fuentes, Esteban Ruiz y Germán Jaraíz pre-
tende ser una especie de pórtico que enmarque grosso modo el encaje del pensa-
miento complejo en las necesidades de la intervención social. Por eso termina
ofreciendo distintas vías de indagación en este sentido que de manera implíci-
ta, sino explícita, se pueden encontrar en el conjunto de los textos que confor-
man este monográfico. 

El sujeto se carga de sentido protagónico de la mano de Joaquín García
Roca, regresando «como persona social e histórica que se sobrepone a las
estructuras y se construye como agente, actor y autor». Es lógico, por tanto, que
sea necesario desentrañar las relaciones entre los actores que participan en las
intervenciones sociales, para buscar otras configuraciones más creativas que
según Montse Rosa deben basarse en «procesos de comunicación que propicien
transformaciones». Desde aquí parece obvio que las políticas sociales deben
reconfigurarse, superando el esquema que como bien señala Antonio Elizalde
se centra en «la identificación de objetos para ser abordados mediante la iden-
tificación de necesidades en torno a la que se articulan recursos y prestaciones». 

Calidad y la participación se han establecido como los ejes estrella de la
intervención social en los últimos tiempos. En su papel discursivo encontramos
gran parte de las claves para comprender qué es la intervención social hoy, y
por lo tanto qué cuestiones hará falta superar para cambiarla. Rafael Aliena nos
invita a un análisis discursivo de la calidad que nos aclara sobre su carácter
intrínsecamente relacional antes que estructural, en definitiva sobre la «política
de calidad». Por su parte, Pepa Franco, Beatriz Franco y Clara Guilló —el equi-
po Folia—, nos resitúa ante la participación, que ya no es considerada ni como
medio ni como fin, sino que se inserta en un marco complejo en el que inter-
vención, participación, y ciudadanía forman parte de un bucle recursivo.
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Por último, Luis Nogués y Alfonsa Rodríguez trazan las líneas maestras de
un proceso de intervención concreto, basado en el acompañamiento social. Se
ilustra así que otra forma de intervenir es posible, aunque no esté libre de pro-
blemas y conflictos.… 

Este conjunto de reflexiones es una buena muestra de que se está confor-
mando un pensamiento complejo para la intervención social que precisa aún de
foros específicos para su debate colectivo y asimismo de proyectos de investi-
gación concretos que permitan profundizar en sus contenidos y formas. No
obstante, empezamos a intuir respuestas aunque nos cambien las preguntas.

En la sección de tribuna Abierta encontramos un artículo de Sylvie Koller
en el que se aborda el hecho de que entre los inmigrantes que ocupan puestos
de trabajo de baja cualificación, se encuentran personas que llegaron con pre-
paración académica o profesional y con títulos. A través de las herramientas de
la investigación cualitativa se trata de indagar en las experiencias de ruptura y
reubicación de un grupo de migrantes ecuatorianos, jóvenes adultos con carre-
ras universitarias empezadas o terminadas en Ecuador, que ocupan puestos de
trabajo «para migrantes». Este trabajo se ha realizado con tres objetivos princi-
pales: a) prestar atención a todas las formas de ruptura que supone la emigra-
ción; b) analizar las estrategias de formación que han elegido en el contexto
español, teniendo en cuenta las dificultades propias del estudiante/trabajador;
c) entender el sentido que ellos mismos confieren al hecho de volver a los estu-
dios en circunstancias adversas. 

Un segundo artículo, elaborado por Tomás Alberich, aborda cómo las aso-
ciaciones y los movimientos sociales nacen como respuesta a las contradiccio-
nes sociales, como reacción a los choques entre fuerzas que tienen intereses con-
trapuestos (clases sociales, grupos culturales, diferencias de edad, sexo,…) y
que no hay por qué ocultar. La evolución de los movimientos asociativos en las
últimas décadas ha estado marcada en España por sus contradicciones y por
sus relaciones con las administraciones públicas y el Estado y, más reciente-
mente, por su nuevo papel social y en el Mercado. Los nuevos movimientos
sociales alterglobalizadores reconstruyen nuevos referentes ideológicos comu-
nes y aportan aspectos sociopolíticos que guardan semejanzas con el papel des-
empeñado por los movimientos ciudadanos en los años setenta.

Por último, Alejandro Lago plantea un tema al que los países megadiver-
sos (con mayor biodiversidad) otorgan una gran importancia: la regulación del
acceso de los recursos genéticos y el reparto justo y equitativo de los beneficios
derivados de su utilización (ABS). Mientras que los recursos genéticos elabora-
dos han ido ganando protección, se defendía que los recursos genéticos no ela-
borados, como materia prima de ese desarrollo debía ser de libre acceso para
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permitir el desarrollo de la investigación. El Convenio sobre Diversidad Bioló-
gica supuso el cambio a dicha situación sometiendo los recursos genéticos bási-
cos a la soberanía nacional de los Estados.

En la sección Documentación ofrecemos contenidos y referencias electróni-
cas de consulta sobre algunos aspectos fundamentales para entender la reali-
dad actual de la estrategia europea de inclusión social y su vinculación con
aspectos fundamentales como el empleo. En concreto ofrecemos: el Informe
Conjunto elaborado por la Comisión en 2007 que supone la concreción de la
nueva Estrategia de Lisboa en el ámbito nacional, el planteamiento que la
Comisión hace sobre Flexicurity así como el documento de posicionamiento de
la EAPN al respecto y la propuesta elaborada por la Comisión sobre Inclusión
Activa.
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RESUMEN

Los resultados de las intervenciones sociales están provocando un cuestionamiento de sus sen-
tidos y formas. El análisis tanto de las lógicas históricas que las sustentan como de las tenden-
cias críticas actuales, nos animan a re-pensar la intervención social. El entramado conceptual
cartesiano que estamos utilizando para pensar lo social debe ser complementado desde visiones
más flexibles y abiertas. La reformulación de conceptos y relaciones clave como la linealidad de
los procesos, la causalidad, la articulación objeto-sujeto, y la pertinencia de considerar dialógi-
cas simultáneas, nos colocarían en mejor disposición para intervenir socialmente. Desde esta
perspectiva planteamos algunas ideas-sugestión para desarrollar un pensamiento complejo apli-
cado a la intervención social. 

Palabras clave:

Intervención social, pensamiento, complejidad, dialógica. 

Víctor Renes Ayala Esteban Ruiz Ballesteros 

Pedro Fuentes Rey Germán Jaraíz Arroyo

Cáritas Española Universidad Pablo de Olavide
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ABSTRACT

The results of social action are leading to a questioning of the direction and forms thereof. The
analysis of both the historic logic behind it and of the current critical trends have led us to re-
think social intervention. The Cartesian conceptual framework which we use to approach so-
cial issues must be complemented using more flexible and open visions. The reformulation of
key concepts and relations as the linearity of processes, causality, object-subject articulation,
and the advisability of considering simultaneous dialogic, would place us in a better position
to intervene socially. From this perspective we put forward some suggestions to develop a com-
plex thought applied to social intervention.

Key words:

Social intervention, thought, complexity, dialogic.



1 ¿CON RESPUESTAS? ¿SIN PREGUNTAS?

Este artículo que abre el número monográfico re-pensar la intervención so-
cial es un pórtico que sitúa la reflexión en torno a la intervención social des-
de claves complejas. Como no puede ser de otra manera, más allá de mira-
das uniformes, intentamos ofrecer distintas visiones sobre un mismo objeto,
sabiendo de inicio que todas ellas son abiertas, cambiantes e incompletas…
Esas visiones tienen vocación utópica, al modo que nos presenta Eduardo
Galeano: utopía como horizonte que se distancia del caminante en la misma
medida en que avanzamos hacia él, pero que paradójicamente da sentido al
hecho de caminar. Desde aquí abordamos nuestra preocupación por la inter-
vención social.

A menudo, las personas, colectivos, entidades, administraciones, técni-
cos, voluntarios, políticos, afectados… que somos objetos-sujetos de la inter-
vención social, expresamos con diferentes códigos y lenguajes que algo está
fallando. Percibimos que las iniciativas políticas, los esfuerzos por construir,
activar y mantener procesos de ayuda o de trabajo social, orientados a dar
respuestas a situaciones de desigualdad social y de desafiliación(1) no acaban
de tener éxito. Las iniciativas siguen estrategias diferentes: unas más paliati-
vas, otras más preventivas, otras de corte integrador, y aun algunas desde
una lógica erradicadora. Toda esta labor, desarrollada desde un entramado
institucional muy variado, se aleja a menudo de los frutos deseados. Esta
sensación la tenemos sobre todo cuando las políticas y las intervenciones van
orientadas a personas y familias en situaciones de exclusión-dependencia
muy aguda, y aumenta en intensidad cuando ello confluye en un territorio
(barrio o pueblo) en situación de degradación socioespacial. Tenemos la im-
presión de que, si no todo, sí gran parte del esfuerzo, de la creatividad, de
los recursos que utilizamos en nuestras intervenciones caen en saco roto.
Como la cosa, además de ocuparnos, nos preocupa, nos hace reflexionar in-
evitablemente. 

Releyendo el párrafo anterior conviene que nos preguntemos, antes de
continuar el relato, si no estamos haciendo un ejercicio de pesimismo vocacio-
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nal o de inconformismo radical que puede no llevarnos más que al abismo.
Pensamos que no, que la limitada eficiencia y eficacia (son cosas distintas) de
las políticas sociales y de las intervenciones sociales que alumbran, son cuan-
to menos una parte importante de la «realidad real» del mundo de lo social. Al
menos esto es lo que nosotros llegamos a deducir de los diversos estudios 
realizados recientemente sobre pobreza y desigualdad(2). En ellos se constata
que, siendo evidente el impacto del fuerte crecimiento económico de nuestras
sociedades en la última década, lo es también que ese crecimiento tiene una re-
percusión muy limitada en la reducción del fenómeno de la pobreza, y ni mu-
cho menos podemos decir que hayamos logrado, a pesar de esta bonanza de
la economía, poner fin a la pobreza severa.

En lo micro, en la presencia cotidiana desde el trabajo social de base(3), es
donde ponemos rostro concreto a esta tendencia. Resulta desalentador que
muchas de las personas y familias que acudían hace unos años a la red de
entidades públicas y sociales de servicios sociales, a pesar de la ayuda de
profesionales y voluntarios, de haber logrado el beneficio de prestaciones,
incluso de la incorporación en muchos casos al mundo del trabajo, no hayan
podido romper la espiral de la dependencia, y sigan «atadas» a las medidas
para paliarla. Unas veces porque el trabajo al que se accedió no da para «sa-
lir de pobre», otras porque no se pudieron resolver todos los problemas (sa-
lud, dependencias…) y «la dependencia volvió», otras por no se sabe bien
qué…

¿Por qué a pesar de tanto esfuerzo el impacto general de nuestro trabajo es
a menudo muy limitado? ¿Cuáles son las causas? ¿Hasta dónde afectan ele-
mentos exógenos a la intervención social? ¿Hasta dónde elementos endógenos
de la propia intervención? En definitiva, nos interpela una realidad que no nos
gusta (la desigualdad), que entendemos que hay que cambiar y que necesita
ser repensada para ello. Cuando aún no teníamos las respuestas resulta que
caemos en la cuenta de que quizá ni siquiera tenemos las preguntas. ¿Qué ha-
cemos sin respuestas y apenas sin preguntas? ¿Qué preguntas necesitamos
hoy para situarnos en la realidad? Decir que la realidad es compleja no es más
que una postura paradójicamente simplista; el reto es alcanzar la complejidad
de pensamiento necesaria para pensar este mundo complejo. La intervención
es nuestro telón de fondo.

(2) Variados son los estudios de FOESSA, IESA, CES y Encuesta de Condiciones de Vida. Todos ellos señalan esta tendencia, si bien
para unos es más acusada que para otros.
(3) Hacemos uso aquí del término trabajo social entendido, no en el sentido disciplinar-corporativo, sino entendido en un sentido am-
plio y abierto, como lo delimita Natalio Kisnerman (1985) en su Introducción al Trabajo Social. Ed. Humánitas. Buenos Aires.



2 INTERVENCIÓN Y SUS LÓGICAS

La tradición de intervención social en nuestro país arranca con la lógica
institucionalizadora de la beneficencia(4) en el siglo XIX, cuya fuerza condicio-
nante ha trascendido a su época. Desde esta perspectiva, las intervenciones en
torno al mundo de la desigualdad se van a soportar principalmente en crite-
rios de mínima actuación pública, creciente institucionalización, escasa tradi-
ción participativa, separación de los niveles público y privado, respuesta cen-
trada en los problemas concretos, y focalización del trabajo social en los afec-
tados. Sobre esta base, en los primeros momentos de la etapa franquista, se
abundará en el desarrollo de dinámicas «asistencializadoras». 

Será ya en los años 60 cuando se inicie un tímido proceso de revisión-
orientación hacia modelos de intervención social más propios de las lógicas de
Estado de Bienestar que se estaban desarrollando en Europa. Con el adveni-
miento de la democracia se apuesta, ya de forma más consistente, por el desa-
rrollo de modelos de intervención que se soportan en la lógica del Estado de
Bienestar sintetizado en la ideal: Al bienestar todos, y por la vía de los derechos y
la responsabilidad pública. Esto marcará algunas tendencias en la intervención
social: el fortalecimiento de criterios de proximidad, una creciente presencia
pública en la intervención —ya sea como garante o como ejecutora directa, es-
pecialmente a niveles autonómicos y locales—, colaboración del tercer sector
(menos al principio, y más conforme pasa el tiempo), desarrollo altamente
normativo, intentando regular y catalogar las prestaciones y contenidos de la
intervención para orientar el acceso a derechos, así como la creciente previsión
de mecanismos formales de participación. Esta evolución de las políticas e in-
tervenciones sociales no debe entenderse de forma lineal y sustitutoria, sino
más bien como una superposición a través del tiempo de formas y lógicas que
al final terminan formando parte del pensar y hacer de las intervenciones. En
definitiva, aun sin ser conscientes de la incidencia real en las prácticas, parece
obvio que los haceres y pensamientos actuales están habitados por la benefi-
ciencia y el asistencialismo de la misma forma que se dice que en nuestro ce-
rebro quedan trazas evolutivas de los antepasados reptiles por más que el neo-
cortex nos sitúe a otro nivel muy distinto. 

La adaptación a los «estándares» de intervención y servicios de nuestro
contexto europeo, además de tardía, va a ser incompleta. Por una parte por-
que, en coherencia con el esquema, era preciso un dinamismo económico pre-
vio para soportar el esfuerzo social y éste tardará en llegar. Por otro lado, por
producirse la adaptación en un momento en que el modelo está atravesando
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(4) CASADO, Demetrio. Reforma política de los servicios sociales. Madrid: Ed. CCS, 2002, p. 15.
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un fuerte cuestionamiento: la crisis en la concepción expansiva respecto a los
servicios e intervenciones sociales. Esta lógica que hemos denominado expan-
siva viene a entender que, de la misma manera que no hay límites al creci-
miento económico (siempre que se genere empleo y demanda de consumo),
tampoco habrá límites a la acción interventora-protectora del Estado en los
asuntos de bienestar social. En este sentido, la cuestión de la cohesión social
llegará, tarde o temprano, no hay que preocuparse, hay un pedazo de tarta para
cada cual. Sin embargo, la doctrina keynesiana que mantuvo viva esta perspec-
tiva, empieza a debilitarse cuando se constata que para que todo esto sea po-
sible los recursos de nuestra aldea-planeta habrían de ser inagotables. Y resul-
ta que no es así. La expansión tiene límites, y esta forma de entender el mun-
do, que hoy se va situando en la «primera división» de la política (es decir en
la propia economía), ya en los años 70 comienza a afectar a la «segunda» (al
llamado «mundo» de lo social).

Sobre esta crisis y sus motivos se ha escrito mucho. Aparecen argumentos
relativos tanto a la eficiencia: El Estado, en el escenario de crisis ¿puede pagar
el coste de los derechos sociales y por consiguiente garantizar las lógicas de in-
tervención?; como a la eficacia: El Estado, después del desarrollo, ¿debe conti-
nuar está dinámica expansiva del bienestar público? ¿es bueno que se garanti-
ce-proteja de manera creciente? ¿podemos llegar a la sobreprotección? Encon-
tramos pues dos posturas, que se sintetizan una en las dificultades de
sustentación y otra en las de legitimidad. Sin embargo la conclusión final en
ambas suele ser la misma: mejor nos retiramos, en unos casos un poquito, en
otros mucho, en otros del todo. 

¿Y que han hecho lo actores(5) en el nuevo «escenario» de esta obra? Una
parte importante de los actores de la intervención social se ha preocupado de
adaptarse a las nuevas medidas del escenario, de afrontar el problema del cos-
te por venir «más de frente», intentando bordearlo más que abordarlo: ¡Siga-
mos en nuestros asientos a la espera de que pase la «turbulencia»¡, ¡procure-
mos sobrevivir en tiempo de vacas flacas!

Otra postura, más analítica y con gran respaldo académico, ha entrado a
fondo en el asunto de lo que Rafael Aliena(6) llama la «lógica de los recursos».
Aunque la diversidad de autores y de enfoques es mucha, podemos sintetizar
que esta postura defiende con coraje y rigor científico (una cosa no está reñida
con la otra), que el problema está en la distribución de los recursos, de la ri-
queza, no tanto en la lógicas de las políticas sociales ni de las propias inter-
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(5) Por actores nos referimos en este caso concreto a la diversidad de agentes implicados en pensar y hacer intervención: profesiona-
les, voluntarios, instituciones públicas, ONGs, mundo científico.
(6) ALIENA, R. Adelaida Martínez y el honor de la Pobreza. Barcelona: Ed. La Caixa, 1999. 
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venciones, aunque sean revisables. Si buscamos mecanismos de distribución,
el viaje al bienestar puede seguir, para ello es fundamental el papel del Esta-
do(7). Es necesario cambiar las «medidas» del escenario.

Aún otro posicionamiento, también desde la lógica de los recursos, nos se-
ñalaría que el problema está en la ubicación de los «actores». Lo que dificulta
el camino expansivo al bienestar es, principalmente, cómo se sitúan el Estado,
y la propia sociedad. La síntesis es también complicada y arriesgada, pero con
matices distintos nos dirían que la obra no tiene un protagonista principal,
sino que ha de estar «co-protagonizada»(8) por los actores: el Estado y la Socie-
dad Civil (postura conocida como tercera vía). Incluso nos encontramos con
proclamas aún más liberalizadoras, que abogan por señalar que ha llegado el
momento del cambio de protagonistas.

Sin embargo, hay otro modo de abordar el asunto que trasciende esta lógi-
ca de los recursos, o mejor dicho trasciende la visión de los recursos en un sen-
tido exclusivamente material/convencional (recursos que se usan y se agotan)
y alude a recursos post-materiales/no convencionales (que al ser usados más
que agotarse se potencian)(9). Este enfoque trata de mirar la intervención para
el bienestar social desde un enfoque más ecológico. Los recursos con los que
convencionalmente hemos venido accediendo al bienestar, no sólo están defi-
cientemente repartidos, sino que además son limitados. Se agotan, por lo que
no es suficiente con buscar un mejor reparto (aunque sí necesario), sino que
además habría que profundizar en sus lógicas de uso. Además, existen otros
recursos para la existencia humana que no han sido considerados ni tratados
como tales (la solidaridad, la participación, la autoorganización...) y por tanto
escasamente desarrollados a nivel operativo. Sin embargo, estos recursos po-
seen una gran capacidad transformadora de la realidad. 

El debate hasta ahora planteado daría para un libro, nos metería por entre-
sijos y vericuetos en torno a las ideas de bienestar y desarrollo, consumo y ca-
lidad de vida, el mundo de los valores, la dignidad, el honor y la felicidad. He-
mos de admitir un cierto grado de imprudencia al hacer este recorrido sin el
preceptivo desbroce. Desde este enfoque post-material se nos advierte de que,
tarde o temprano, el modelo global de sociedad, en el que se soportan las ló-
gicas de las políticas sociales, será insostenible. No es por tanto un problema
de desajuste, o de turbulencia, es más bien un problema de viabilidad que nos
sitúa ante una incertidumbre insalvable: ¿tiene sentido una intervención social
que «eduque» a sus intervenidos en claves de «integración» no posibles?,
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(7) Son muchas, muy diversas y muy buenas las referencias «patrias» al asunto. Por nombrar algunos autores como GREGORIO RO-
DRÍGUEZ CABRERO, JOSÉ FELIX TEZANOS o VICENÇ NAVARRO.
(8) Son conocidas las posturas de ANTHONY GUIDDENS en dos de sus libros: La Tercera Vía y La Tercera Vía y Sus Críticos. Etziony ha
abundado en ello desde una perspectiva más norteamericana.
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¿para qué la intervención social en este contexto?, ¿cuáles son las líneas y cri-
terios?, ¿por dónde tendremos que ir caminando? Surge así en el campo de la
intervención social la necesidad de sostenibilidad(10). Para esta corriente el pro-
blema no está tanto en el «escenario» de la intervención social, con sus medi-
das, distribución de actores..., sino en el teatro, ese gran teatro del mundo que
diría Calderón, que está en ruinas, o casi. 

Todo esto nos obliga a re-pensar la intervención social, que no es otra cosa
que pensar cómo la pensamos. Ante un presente-futuro en cambio profundo
necesitamos, no sólo aprender-nos el objeto, sino también la forma correcta en
que hemos de mirarlo, ya que, aun ocultas, intuimos y reconocemos múltiples
conexiones por desvelar(11). Este es uno de los retos de la intervención social:
re-aprender a mirarla y a mirar-nos en ella.

3 ENCARANDO LA DIALÓGICA

Pudiera parecer que estamos intentando la búsqueda de algo nuevo, ante
lo que podamos posicionarnos de manera disidente o conversa. No es esta la
pretensión. Es necesario aportar luz sobre algo re-novado, surgido, no de sus-
tituciones en las posibles respuestas, sino principalmente del encuentro y la re-
formulación de preguntas.

Resulta sugerente la idea de Castel(12) de que la exclusión viene provocada
por la ruptura de dos mecanismos. Por una parte, hay mecanismos de acceso:
la incorporación a la actividad económica y social por parte de sectores de-
pendientes, el acceso al mercado de trabajo, la estabilidad en los ingresos y en
la protección, el acceso a la vivienda, la educación y la salud. Por otra, hay me-
canismos de arraigo que tienen que ver con la existencia de vínculos sociales,
como la solidaridad, que garantiza el bienestar al conjunto social, las redes co-
munitarias en que los individuos se encuentran integrados, y los vínculos fa-
miliares. 

Parece sensato decir que para que una intervención social sea lo que cono-
cemos ahora como inclusiva habrá de equilibrar ambas dimensiones. Lógica-
mente la receta no es sencilla, no se regula por decreto, requiere de una cierta
alquimia, destreza más bien, a la hora de combinar los ingredientes concretos
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(9) Ver especialmente ELIZALDE, A.; HOPENHAYN, A., y MAX NEEF, M. (1993), «Capítulo 2» en MANFRED MAX NEED. Desarrollo a Esca-
la Humana. Conceptos, aplicaciones y algunas reflexiones. Barcelona: Icaria.
(10) NAREDO, J. M. Nuestro futuro común. Madrid: Alianza Editorial, 1996. 
(11) Sugerente aquí el aporte de Fritjof CAPRA en su libro Las conexiones ocultas. Implicaciones sociales, medioambientales, econó-
micas y biológicas de una nueva visión del mundo. Barcelona: Ed. Anagrama, 2002.
(12) CASTEL (1997).
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de un tipo y otro de recursos para adaptarlos a cada realidad. Posiblemente
para el acceso precisemos más de los recursos convencionales referidos ante-
riormente. Para el arraigo nos apoyaremos principalmente en aspectos de tipo
no convencional (post-materiales los hemos llamado). Sin embargo vemos
cómo en nuestras intervenciones es más factible incidir sobre el acceso —aun-
que sea a menudo de manera precaria, con prestaciones temporales, pensiones
no contributivas, salarios sociales, ofertas de trabajo precario...—, que sobre el
arraigo de personas, familias y barrios enteros. Entonces acabamos teniendo la
sensación de que nos toca capear el temporal, de que la intervención social
está formulada teóricamente para la transformación de la realidad en la que
viven las personas, pero que en lo práctico es un dispositivo para evitar males
mayores. Que muchas intervenciones sociales manifiesten estos síntomas casi
esquizofrénicos tiene también que ver con que las políticas sociales se piensan
de esta manera, basta mirar el destino de las partidas presupuestarias de los
servicios sociales, o las convocatorias de ayudas del 0,52% del IRPF para
«otros fines de interés social». 

Estas dos lógicas (del acceso y del arraigo) constituyen un sistema dialó-
gico(13) que precisamos encarar analíticamente para aproximarnos de forma
compleja a la intervención social. Desde cada una de ellas se construyen dos
universos que, simultáneamente, se desarrollan de manera antagónica, com-
plementaria y concurrente, enmarcando dos formas de asumir las interven-
ciones.
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(13) En el sentido en que lo plantea Morín a lo largo de su obra.
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Constituyentes 
de la intervención Lógica del acceso Lógica del arraigo

Percepción del objeto La desigualdad es fruto La desigualdad es fruto, 
de intervención (la realidad) principalmente de la ausencia principalmente de procesos de 

de recursos (en sentido amplio) desafilización y desarticulación 
para hacer frente a las social.
necesidades del cambio social.

Lógica recursiva A necesidades corresponden A procesos de exclusión 
recursos. corresponde procesos 

de reconstrucción 
y empoderamiento.

Abordaje Sistemas especializados y Generar y fortalecer espacios de 
articulados que garantizan apoyo, autoorganización de las 
recursos como forma de derecho repuestas sociales.
social.

Estrategia Catálogo de servicios /prestaciones/ Iniciativas singulares/

Modelo de garantía Normativo. Cívico-flexible.

Respuesta moda La prestación. El proceso colectivo.

Presencia técnica El técnico «gestor». El técnico «acompañante».

Posición afectados Receptor prestaciones-recursos. Participante.

Situación ideal Calidad de vida/felicidad. Ciudadanía activa/felicidad.

Atender a una lógica separada de la otra (no asumir el carácter inherente-
mente dialógico) es ponernos ante el permanente drama de Sísifo. Por el con-
trario, hemos de combinar las dos lógicas, poniéndolas a dialogar. La manera
en que intervenimos es importante para generar también condiciones perso-
nales, familiares y grupales, así como contextos comunitarios más integrado-
res. ¿Dónde estaría el punto de apoyo de la intervención social en el contexto
actual? Probablemente en una gran diversidad de matrices intermedias que se
sitúen desde el diálogo permanente entre las lógicas del acceso y del arraigo y
cada contexto particular. Sabiendo, no queremos ser ingenuos, que al fin y al
cabo, cada lógica más allá de tener detrás un discurso científico-analítico (que
lo tienen), tiene también un anclaje institucional (que cuesta lo suyo mover): la
primera se soporta principalmente en la lógica de la administración del bien-
estar; la segunda está más próxima a algunos planteamientos de ciudadanía
activa (por decirlo de manera más aséptica). 

El cuadro anterior nos muestra una dialógica que refleja la doble natura-
leza de la intervención social, que nos debe hacer recordar la doble naturale-
za onda/corpúsculo de la luz y la imposibilidad de determinar al mismo
tiempo la velocidad y la posición de las partículas atómicas. Pero que aún

M
onografía

Víctor Renes Ayala, Pedro Fuentes Rey, Esteban Ruiz Ballesteros y Germán Jaraíz Arroyo1

20 Documentación Social 145



desde esos planteamientos es posible conocer y actuar. En definitiva, tran-
quilizarnos, porque esas dobles naturalezas y sus incertidumbres asociadas
han sido ya asumidas hace mucho tiempo por el pensamiento científico. En
lo práctico debe reafirmarnos en la convicción de que al pensar en interven-
ción social hemos de hacerlo tanto sobre estómagos (el acceso y su satisfac-
ción) como sobre corazones (el arraigo y su dicha), nunca funcionarán lo uno
sin lo otro.

No se trata de inventar ninguna «pócima mágica» sino de retomar la idea
—a veces olvidada— de la intervención como «medio para» (eso es claro, la in-
tervención es un medio, no un fin). En este sentido la intervención adquiriría
más sentido vista como un medio para el desarrollo de la acción comunicati-
va(14) a través de la cual acceso e inserción puedan articularse comprensiva y
fácticamente como dos caras de la misma moneda, como dos aspectos inextri-
cables de la intervención social. De este modo —volviendo al cuadro anterior—
cualquier acción que sigue la lógica del acceso arrastraría aspectos inherentes
de la lógica del arraigo y viceversa. Los dinamismos que facilitan recursos ma-
teriales o post-materiales contribuyen a realizar las mismas expectativas, sólo
que por caminos diferentes. Por otra parte, no es posible alcanzar un razonable
nivel de expectativas realizadas sin el concurso de ambos tipos de recursos; así,
es absolutamente necesario articular ambas lógicas. El reto está en asumir cog-
nitiva y actitudinalmente —para el pensamiento y la acción— la dialógica.

Esta práctica de intervención requiere, no tanto de la coordinación formal
o la colaboración de los agentes implicados —esta estrategia sería insuficiente
y acabaría reproduciendo en los más débiles o dependientes los intereses y di-
námicas de los más fuertes—; más bien pensamos en la identificación de los
espacios de interés conjunto para, desde los mismos, generar espacios de co-
responsabilidad horizontales. Esto ya se trata de hacer, en la mayoría de los
programas públicos aparecen criterios cívicos como la participación, el empo-
deramiento… También es cierto que estos criterios no siempre son mirados de
frente, sino que más bien abundan miradas y prácticas de reojo, de tipo aditi-
vo. De la misma manera muchos planteamientos participativos reproducen
modelos formales, lógicas pensadas más desde el BOE que desde el diálogo
en/con la realidad, ajustados a las condiciones administrativas que permiten
la subsistencia por encima de la eficiencia. Precisarían por tanto de dinámicas
de re-conocimiento de los actores institucionales y de los agentes implicados
(profesionales, políticos, ciudadanos). Un re-conocimiento que realizado arti-
culadamente puede ser a la vez auto-conocimiento del actor o agente en el
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(14) ROSA CARO, M., y RUIZ BALLESTEROS, E. Sujetos en la intervención social. Investigación participativa para la transformación or-
ganizacional en el sector público. En Javier Encina y otros: Del dicho al hecho andando el trecho. Participación, comunicación y 
desarrollo comunitario. Sevilla: Editorial Atrapasueños, 2006, pp. 117-134.
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contexto de la intervención. ¿Pero disponemos de los conceptos apropiados
para encarar la intervención social en su dialógica? ¿Es nuestra forma de ana-
lizar la realidad social la que nos inhabilita para implementar formas de inter-
vención que anhelamos? Este no es un problema teórico-académico, sino que
surge desde la impotencia de observar las realidades invariables de la exclu-
sión. Necesitamos buscar, mirar, indagar, para encontrar nuevas preguntas y
respuestas.

4 LOS CONCEPTOS QUE NOS HABITAN

Todo lo dicho hasta ahora nos pone de frente a una cuestión inquietante:
tenemos en crisis dos conceptos claves, el de bienestar y el de inserción. Y es
una crisis central pues no se trata de dos conceptos cualesquiera, sino de los
dos ejes en torno a los cuales hemos articulado eso que venimos en llamar «in-
tervención social». Se trata de una crisis que no tiene que ver esencialmente
con el acierto o desacierto en las respuestas, cuanto en la deficiente formula-
ción de las preguntas. Es pues, una crisis paradigmática, fruto de una lógica
del pensar y del hacer (que son una misma cosa) que nos gobierna sin que sea-
mos conscientes. La intervención social, en cuanto hija de las ciencias sociales,
esta gobernada igualmente por la lógica cartesiana, que si bien ha aportado
grandes avances al desarrollo humano en general y científico en particular, pa-
dece grandes cegueras que vamos a intentar desvelar, sin con ello «tirar al
niño con el agua sucia». Fragmentación, cuantitativismo y linealidad son las
grandes virtudes cartesianas que terminan convirtiéndose también en defectos
para vivir la cotidianidad. Como la intervención social tiene más de acción-en-
la-vida que de especulación de gabinete, es más probable que la cara defec-
tuosa se imponga a la virtuosa. Por otra parte, como las actividades de la calle
son infravaloradas desde la confortabilidad de los gabinetes, las ineficacias de
las formas de pensar clásicas (evidenciadas sobre todo desde la práctica coti-
diana, antes que desde la reflexión teórica) son obviadas como males menores.
Mientras la academia habita mucho más confortablemente en las virtudes del
pensamiento cartesiano, nosotros —preocupados por la intervención social—
hemos de encarar sus carencias.

El discurso de la intervención social sigue una lógica fragmentadora. In-
tenta reducir el todo a sus partes esenciales, para desde ellas, y su suma, ex-
plicar de nuevo el todo. Y así nos pone delante una primera fractura entre
quienes abordan la intervención desde la perspectiva de las estructuras socia-
les y despliegan su acción en clave de bienestar (pensando en recursos mate-
riales) y quienes lo hacen desde las personas desarrollando acciones en clave
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de inserción (imaginando recursos post-materiales). Como si fuera posible ha-
blar de lo uno sin lo otro, y más aún, hacer lo uno sin lo otro.

La realidad de la exclusión social, que es la que más preocupa, también la
entendemos de manera fragmentada. Así, a pesar de que nos sitúa una y otra
vez ante personas, grupos y territorios que comparten las mismas problemáti-
cas, nuestra acción se segmenta de manera múltiple, atendiendo más a los pro-
blemas específicos que al conjunto de la situación. Nuestra acción esta sectori-
zada, híper-especializada, como si las personas, colectivos o territorios con las
que trabajamos fueran esencialmente sus problemas, o algunos de ellos.

En coherencia con esta manera fragmentada de funcionar, nuestros recur-
sos, tanto los humanos como los materiales, los programas, los sistemas públi-
cos y concertados de servicios sociales y de protección social…, los tenemos
asignados a unos colectivos concretos y a unas fases de intervención determi-
nadas, perdiendo con ello las posibilidades que nos ofrecería una ubicación y
uso no lineal y más flexible de los recursos.

Asimismo hablamos de bienestar y de inserción en términos esencialmen-
te cuantitativos. Se trata siempre de la cantidad. El bienestar es cosa de «tener
mucho» y la inserción se mide en términos de tener lo que tiene la mayoría.
Nuestra manera de entender el mundo hace desaparecer todo aquello que no
puede ser contado, pesado o medido: simplemente no existe. 

Bástenos mirar desde el PIB hasta los diferentes elencos de indicadores de
evaluación de cualquier proyecto de acción social con colectivos excluidos. La
gran meta de todas nuestras intervenciones con estas personas y colectivos es
la de lograr «su plena inserción social». A ella hacemos referencia permanente,
pero muchas veces más como criterio de discernimiento para decidir que una
determinada actuación no debemos hacerla (por asistencialista, por paternalis-
ta…) que como algo que tenemos claro lo que significa. Solemos decir que
«eso de la inserción» significa que, frente a la carencia, ejercicio de los dere-
chos; frente a la dependencia, autonomía; y frente al rechazo, participación.
Todo este proceso significa medir y, a partir de la medición, trazar límites y
fronteras. A modo de provocación, esta sería la lista de indicadores para un
proceso de inserción: un nivel de ingresos por encima del umbral de la pobre-
za, una vivienda digna y de unidad familiar (alquilada o en propiedad), un
trabajo productivo, una titulación académica, como poco de formación profe-
sional, la abstinencia de substancias ilegales y el consumo normalizado de las
legales, contar con una red de amigos, familia y entorno social, modificación
de hábitos vitales, y plena aceptación por su vecinos. Este listado no es más
que un conjunto de coordenadas que hacen posible que los técnicos (¿o los po-
líticos?) tracen en un diagrama la línea que separa la integración de la exclu-

Realidad, pensamiento e intervención social

M
onografía

1

23Documentación Social 145



sión social. Se acepta que existen grados de integración, y que la frontera entre
ésta y la exclusión la encontramos en la moda social traducida a algoritmos. 

Nuestras concepciones tienen también un carácter lineal. Existe una causa
que genera un efecto. Y si esto es así, la intervención que de ello se deduce no
tiene sino que atajar la causa para modificar el efecto no deseado. Así genera-
mos leyes que cambian el mundo, procesos de trabajo con personas que mo-
difican sus hábitos… Cuando la cosa no termina de funcionar, el mundo no
cambia, ni las personas se integran, le echamos la culpa a la falta de presu-
puesto para implementar los dictados de la supuesta ley explicativa, o a la fal-
ta de voluntad de las personas que se nos convierten, automática y acrítica-
mente, en «excluidos crónicos».

Fragmentación, cuantitativismo y linealidad, posibilitan que la «gran
meta» de la transformación social que perseguimos se convierta en «metas
parciales». A través de ellas, las personas con las que trabajamos se irán acer-
cando al horizonte perseguido. Estas metas parciales tienen su «secuencia»:

1. Toma de contacto: Las primeras fases de nuestra relación con estas per-
sonas, bien cuando vienen a pedir ayuda, bien cuando salimos a bus-
carlos allá donde estén.

2. Recuperación: Una vez entran en nuestro circuito, consideramos que
han de tener un tiempo en el que se desmonte el daño sufrido y se ad-
quieran los requerimientos mínimos para poder comenzar un proceso
de integración progresiva.

3. Normalización: Esos requerimientos mínimos han de asentarse, conso-
lidarse y cotidianizarse hasta hacerse autónomos de nuestro circuito.

Los caminos o los itinerarios que proponemos no son otra cosa que la yux-
taposición de esos objetivos o metas parciales, organizados linealmente, que
contemplan la posibilidad de que existan algunos retrocesos recurrentes en esa
línea recta en la que podemos dibujar el itinerario (lo que propicia el ámbito
de los crónicos). Los recursos con los que contamos están directamente vincu-
lados con los objetivos o metas parciales, suelen ser recursos asociados a algu-
na de las fases en las que subdividimos el proceso de inserción (toma de con-
tacto, recuperación, normalización, o crónicos). Asimismo, los servicios y el
personal (contratado o voluntario) se especializa en la realización de aspectos
parciales del ya parcial objetivo, con diferentes grados de coordinación (casi
siempre muy funcional). No solemos encontrar recursos —humanos o de los
otros— pendientes del conjunto del camino o de la meta general: la inserción
efectiva, a la cual solemos considerar como mero efecto causal simple de la
suma de las parcialidades.
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En consecuencia, son los usuarios de los diferentes recursos con los que
contamos los que han de adaptar sus necesidades a la oferta que nosotros
planteamos. Solemos hablar y hacer procesos individualizados pero siempre
dentro del marco del objetivo o fase para la que el recurso sirve. Las exigencias
vienen ya dadas, con independencia de la situación de partida de la persona. 

De manera general, y esperamos que se nos excuse el necesario esquema-
tismo de la exposición, así conceptualizamos la realidad para actuar sobre ella:
fragmentada, cuantificable y lineal. Este entramado conceptual esta muy bien
asentado en nuestras mentes, gracias a la propia educación de recibimos y a la
organización de las instituciones en las que trabajamos. El problema, como ve-
íamos al principio del artículo, es que con él no parece que logremos cambiar
las situaciones sobre las que intervenimos.

5 LA NECESIDAD DE OTRA PERCEPCIÓN

A la vista de las circunstancias a las que nos enfrentamos, el necesario cam-
bio de percepción es mucho más profundo de lo que parece. Asumir la inser-
ción o el bienestar como lo asumimos responde al paradigma científico occi-
dental que lleva operando más de 400 años, sirviendo de base epistemológica
a las ciencias sociales. Este paradigma se hace operativo en torno a dos ejes
perceptivos claves: la articulación sujeto/objeto, y la cosificación de las rela-
ciones. La forma en que percibimos la relación sujeto-objeto, y la manera es-
clerótica de aproximarnos a las relaciones, nos coloca en una situación muy
desventajosa para encarar con garantías (comprensivas y de acción) las inter-
venciones sociales. En definitiva supone un filtro empobrecedor que hemos de
contrarrestar.

El carácter del sujeto es una de las cuestiones claves de la nueva compren-
sión del fenómeno de la vida. Podemos afirmar que dejar de ser sujeto es de-
jar de estar vivo. No podemos aquí detenernos en este aspecto, pero es impor-
tante atender a la radicalidad con que la aborda Morín(15): «el “yo”, como se ha
dicho a menudo, es el pronombre que cualquiera puede decir pero que nadie
puede decir en mi lugar». Frente a este modo de abordaje, desde la interven-
ción social se manejan palabras tales como «beneficiarios», «usuarios», «clien-
tes», «población diana»… que denotan claramente una concepción del inter-
venido como objeto. En nuestra acción hay un sujeto (el estado, el profesional,
el voluntario…) y un objeto. Reconocer al otro como sujeto es el primer reto
que enfrentamos. No se trata de una declaración de intenciones políticamente
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correcta, sino de una praxis consistente para la acción social. Ahora bien, en-
tender al otro como sujeto no menoscaba nuestra condición de tal. Hacer una
mala lectura de este ser sujeto del otro, lleva a la inacción. Pensar que si el otro
es sujeto, yo no tengo nada que hacer, ni debo hacer nada, y en consecuencia
me retiro, no es más que una coartada para el neoliberalismo y la exaltación
del individuo-isla. La relación sujeto-objeto puede ser sustituida por la no
interacción ya que todos somos sujetos, o por la relación intersubjetiva. Cui-
dado con disfrazar una cosa de la otra.

La relación sujeto-objeto existe, siempre que hay interacción entre dos par-
tes, cada una de ellas ejerciendo simultáneamente, interactuando, la clave está
en entender la acción como un dialogo entre ambos. Pero evidentemente la
igualdad radical en el ser sujetos no convierte a estos en iguales, sino que se
despliega siempre en forma de relación asimétrica. Las asimetrías son múlti-
ples y muy difíciles de catalogar, pero existen y hemos de conocerlas. No obs-
tante, existe una asimetría especial en el marco de la lógica de la intervención
social. La asimetría básica entre el «intervenido y el interviniente» tiene que
ver con el grado de conciencia de la propia intervención, de sus objetivos, de
su alcance. Manejar esta asimetría, reconociendo al otro como sujeto, nos ha de
llevar a poner el acento en el método. Nuestra posición de intervinientes nos
da una mayor facilidad para manejar un método que realmente contribuya a
que la relación se constituya fundamentalmente en el diálogo.

Resulta aquí especialmente apropiado el concepto de Habbermas de «la ac-
ción comunicativa» como una relación interpersonal lingüística que busca el
mutuo entendimiento, el consenso y que «fuerza u obliga a considerar tam-
bién a los actores como hablantes u oyentes que se refieren a algo en el mun-
do objetivo, en el mundo social y en el mundo subjetivo, y se entablan recí-
procamente a este respecto pretensiones de validez que pueden ser aceptadas
o ponerse en tela de juicio. Los actores no se refieren sin más intentione recta a
algo en el mundo objetivo, en el mundo social o en el mundo subjetivo, sino
que relativizan sus emisiones sobre algo en el mundo teniendo presente la po-
sibilidad de que la validez de ellas pueda ser puesta en cuestión por otros ac-
tores»(16).

Por otra parte, estamos acostumbrados a analizar la realidad diseccionán-
dola y dando importancia solo a aquello que podemos medir, contar o pesar.
Esta manera de mirar nos lleva a centrarnos en las estructuras, entendiendo
por tales a los elementos «corporeizados» y tangibles de la realidad analizada.
Así vemos las situaciones de pobreza y exclusión desde la perspectiva de sus
estructuras: ¿tiene o no tiene techo?, ¿consume o no una determinada droga?
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¿en que cantidad?, ¿su renta llega a la mitad de la media o está bajo el umbral
de la pobreza?, ¿cuál es la tasa de desempleo?... Evidentemente se trata de
cuestiones reales, que no proponemos olvidar ni mucho menos, pero junto a
ellas, o mejor a través de ellas, se dan relaciones que suelen pasar desapercibi-
das. Cualquier historia de vida, el análisis de un determinado barrio, de una
ciudad… quedan sustancialmente sesgados si no entramos en las inter-retro-
acciones que esas estructuras mantienen. Es en esas relaciones donde se hallan
las claves para entender la consistencia de la situación dada y asimismo los
factores de la resistencia a su cambio.

Como mera ilustración —de nuevo esquemática— imaginemos un heroi-
nómano que vive en la calle y que no tiene empleo. Esta situación —analizada
desde las estructuras— nos llevaría a plantear, un programa de desintoxica-
ción, un centro residencial y un curso de formación profesional. Mirar esta re-
alidad desde sus relaciones nos debería interrogar más. Deberíamos intentar
averiguar cómo la dependencia contribuye a su falta de vivienda y su falta de
vivienda a su dependencia. ¿no trabaja porque consume o consume porque no
trabaja?... Y el sistema de atención a los drogodependientes, aislado del siste-
ma publico de salud, y este del INEM, y esté de la política fiscal… Este con-
junto de preguntas ¿no nos llevarían a otro tipo de intervención? ¿pero cuál y
cómo?

Mirar relaciones es mucho más difícil: manejamos elementos intangibles,
no podemos medirlos, ni contarlos, ni pesarlos, ni establecer límites y fron-
teras entre ellos. Sin embargo, cómo se relacionan los elementos y cómo las
relaciones conforman un determinado patrón, constituyen la clave; de tal
suerte que las estructuras no son sino la corporeización de ese patrón de re-
laciones.

No se trata entonces de negar las estructuras, tampoco proponemos ver
sólo relaciones, porque es imposible. Se trata de cambiar de una mirada esen-
cialmente estática, que concibe la realidad como una fotografía, a otra dinámi-
ca, a una visión de video (de DVD para ser más modernos). Las estructuras
son la corporeización de las relaciones, que a su vez son las interacciones en-
tre las estructuras. Se trata de un bucle en el que no tiene sentido preguntarse
qué es antes y qué es después, porque las dos cosas son simultáneas. Es lo que,
siguiendo a Capra(17), podíamos denominar como proceso: «la actividad invo-
lucrada en la continua corporeización física del patrón de organización-de rela-
ciones-del sistema»(18). Pero ¿cómo intervenir sobre los procesos en vez de sobre
las estructuras? ¿quizá pensándolos de otra forma?
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6 PENSAMIENTO COMPLEJO PARA LA INTERVENCIÓN SOCIAL

Las desilusiones en las intervenciones sociales nos invitan con urgencia a
replantearlas. La necesaria dialógica del acceso-arraigo es, en gran parte, in-
compatible con la fragmentación, el cuantitativismo y la linealidad conceptua-
les. La reformulación de los sistemas de sujetos/objetos y la atención prefe-
rente a las relaciones y procesos (antes que a las estructuras) constituyen obs-
táculos inevitables. Complejidad es el reto de atender a todo ello en vez de
simplificar nuestras preocupaciones y dejarnos llevar por la inercia del conoci-
miento y de las instituciones. 

La complejidad a la que nos referimos no es la que está ahí afuera. Aquí he-
mos ido tejiendo la necesidad de la complejidad de pensamiento; esa comple-
jidad en el pensar que necesitamos para acercarnos a la comprensión de la evi-
dente complejidad del mundo. La complejidad de pensamiento es un empeño,
un afán, una meta; no se trata de un ejercicio estético, sino de la utopía que
debe animar el caminar permanente que nos retrata Galeano. Si el mundo es
complejo y no nos gusta, necesitamos pensar de forma compleja para enten-
derlo y cambiar las situaciones no deseadas. Nuestra encrucijada no está en el
mundo, sino en nuestra mente (¿es que existe quizá un mundo separado de
nuestra mente?). El sufrimiento, la desigualdad, la injusticia, la pobreza…,
existen sin lugar a dudas, lo que no tenemos es una forma apropiada de pen-
sarlos para cambiarlos. 

El desarrollo de una forma de pensamiento complejo aplicable a la inter-
vención social parte necesariamente de una deconstrucción del propio sentido
de la intervención social, de un ejercicio que nos permita pensarla de forma
distinta a como la pensamos habitualmente(19). Queda claro que necesitamos
pensar las intervenciones de otra forma, desde una perspectiva que no las en-
corsete, que no las esquematice, que no las haga previsibles, que no las sueñe
como protocolo tecnológico; sino que más bien considere, sin empacho ni com-
plejos, que al intervenir se abren caminos que no se pueden predecir, y que
por tanto su gran logro es precisamente propiciar tránsitos distintos: un ¡a ver
qué pasa! desde la creatividad antes que desde la resignación. Todo ello re-
querirá esquemas organizativos y modos institucionales renovados.

Las características del mundo que habitamos hace que el que interviene
(persona o institución) no pueda ser un «aplicador de paquetes de medidas
predeterminadas», sino que deba asemejarse a un artesano que en su saber-ha-
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cer lleva implícitas ideas-para-usar-en-el-mundo, no conceptualizaciones para
encorsetar una supuesta realidad. Si bien es cierto que las ideas nos poseen a
nosotros más que nosotros a ellas(20), hay muy diferentes tipos de ideas a las
que someternos, y formas de someterse. La superioridad del conocimiento
académico o la participación para la construcción colectiva del conocimiento
son sólo dos de ellas.

El gran problema es de dónde sacamos otras formas de pensar, dónde dis-
ponemos de un almacén de recursos teórico-metodológicos para desarrollar
pensamiento complejo en torno a las intervenciones sociales. Las formas de
pensar que buscamos no son realmente nuevas, permanecen muchas veces se-
dimentadas en el conocimiento acumulado, o en la cotidianidad popular, pero
fuera de moda y desconsideradas por el pensamiento políticamente correcto o
académicamente respetable. A veces el trabajo de rastreo es más arqueológico
que de innovación, o de innovación a través de la arqueología. Lo interesante
ahora es que en más de una ocasión nos sorprendemos por formas populares
de pensamiento que la ciencia arrincona y desprecia. Por eso el camino a em-
prender puede ser múltiple, no sólo se trata de una búsqueda en lo científico,
sino que puede tratarse también de una búsqueda en la cotidianidad, en el día
a día alejado de los templos del saber, donde la vida bulle y sus protagonistas
precisan formas para nombrarla y explicarla en su ebullición, contradicciones,
paradojas e imprevisibilidad…

Nuestros actos son siempre complejos, no pueden ser de otra forma: poli-
fónicos, equívocos, buscando un efecto y produciendo otros. Nuestra forma de
comprensión científico-técnica no es precisamente compleja, sino más bien
simplista; rara vez es capaz de articular una discursiva satisfactoria para re-
presentar nuestros actos cotidianos. Acción y pensamiento son caras de una
misma moneda, por eso frustra aún más que el pensamiento no sea capaz de
asumir la complejidad que los actos desatan. ¿Se debe a nuestro lenguaje? ¿Es
nuestra cultura? Siendo conscientes de que nuestra capacidad de conocimien-
to siempre será limitada, como lo es nuestra capacidad de percepción o nues-
tra propia existencia, no podemos resignarnos a aceptar que nuestro marco de
referencia lógica y paradigmática sea una mezcla de prepotencia y mediocri-
dad. Con ser consciente de sus límites habremos avanzado notablemente, al
menos en cuanto a reconfiguración del pensamiento.

¿Dónde buscar fuentes para el pensamiento complejo? proponemos inda-
gar en las propias ciencias experimentales y en cómo están resolviendo sus
problemas de conceptualización ante los fenómenos cada vez más difusos
(tanto en lo macro como en lo micro) que encaran en sus laboratorios y obser-
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vaciones; y asimismo en la cotidianidad, en las formas del conocimiento y la
acción cotidianas. La intención es sencilla: buscar recursos conceptual-meto-
dológicos que nos permitan encarar con mejores garantías las intervenciones
sociales. El necesario fortalecimiento complejo de nuestro pensar exige usar
fórmulas de racionalidad complementarias a las que ya venimos usando (y
que hemos acabado naturalizando a pesar de que no nos sirvan del todo). 

No podemos perder el rumbo. Queremos pensar de forma compleja con la
intervención social como norte. Precisamos de formas de pensamiento que
abran y no que cierren, que nos habiliten para pensar un mundo que ya reco-
nocemos como complejo e inabarcable, pero ante el cual, en vez de retirarnos y
renunciar a intervenir, nos rebelamos. Por eso perseguimos fórmulas menos
castrantes de pensamiento, que permitan mejorar nuestras formas de represen-
tación discursiva del mundo. Es ahora cuando debemos recuperar la reflexión
que hemos ido fraguando: precisamos superar la fragmentación, la linealidad y
la obsesión medidora; hemos de procurarnos capacidades para reformular la
relación objeto-sujeto, para ver relaciones y procesos donde sólo somos capaces
de ver (ilusiones de) estructuras y cosas. En definitiva, armarnos con herra-
mientas conceptuales, formas de mirar, filtros para ver, que nos permitan aten-
der al mismo tiempo a los problemas de acceso y a los problemas de arraigo sin
los cuales negamos la necesaria dialógica de las intervenciones sociales. 

Ante la crisis de preguntas y respuestas con la que comenzábamos, sólo as-
piramos a balbucear preguntas; con las respuestas no nos atrevemos. Somos
conscientes de que quedamos tanto al borde del abismo, como ante el hori-
zonte utópico, cada cual escoge. A nosotros nos gusta vernos en permanente
caminar hacia el horizonte utópico. Y en ese sentido queremos mostrar de una
forma sucinta y casi expresionista, que el análisis, contrastación y debate sobre
otras formas de pensar merecen la pena. Aquí vamos a ocuparnos tan sólo de
algunas de estas ideas-sugestión: los sistemas dinámicos no lineales, las rela-
ciones causa-efecto, la disolución del mundo material (la única existencia de
las relaciones) y el carácter participado del mundo que percibimos, y por últi-
mo la abducción en la producción de conocimiento (grounded theory). Con ello
creemos se pueden explorar otras formulaciones conceptuales (otras formas de
mirar, otras formas de preguntar, otras preguntas) a los problemas de la inter-
vención social que hemos ido desentrañando a lo largo del texto.

a. Sistemas dinámicos no lineales. Este es un caso en que mundo y forma de
pensarlo se con-funden. Ante la evidencia de fenómenos físicos difícilmente
explicables, y entendiendo por explicación la reducción-traducción de los mis-
mos a expresión matemática, se desarrolló un sistema matemático que fuera
capaz de representar el comportamiento dinámico no lineal de la materia. En
este sentido estamos tanto ante un logro químico-físico como matemático (ma-
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temáticas complejas). Es en I. Prigogine en quién tendríamos que apoyarnos
para explicarlo más consistentemente, pero bien podemos apoyarnos ahora en
F. Capra(21) para siquiera apuntarlo. En los sistemas dinámicos no lineales:

«pequeños cambios de ciertos parámetros pueden producir espectaculares cam-
bios en las características básicas de su retrato fase (…) tales sistemas se definen
como estructuralmente inestables y los puntos críticos de inestabilidad se deno-
minan «puntos de bifurcación» ya que son puntos en la evolución del sistema
en que aparece repentinamente un desvío por el que el sistema se encamina en
una nueva dirección (…) físicamente corresponden a puntos de inestabilidad en
los que el sistema cambia abruptamente y aparecen de repente nuevas formas
de orden.» (Capra 1996:153)

La linealidad de los procesos, la visión excesivamente estructural de los
acontecimientos, la negación a encajar en los análisis el peso de los eventos, la
peculiaridad de las personas, el azar, la coincidencia, la contingencia, la im-
predicibilidad…, no pueden ser desconsiderados en los procesos de interven-
ción social. Es cierto que no son fácilmente abarcables, pero eso no puede jus-
tificar que se obvien. Si por comodidad conceptual pensamos básicamente en
procesos lineales nuestra capacidad para comprender se resiente, y asegura-
mos frustraciones porque los procesos que desatamos no circulan por la senda
prevista en el relato bidimensional que usualmente empleamos. Necesitamos
pensar los procesos de intervención como discontinuos, articular formas de
encajar puntos de inflexión que cambian el sentido del proceso y sus compo-
nentes (y su curso). Una conceptualización que nos arrastre a formas de traba-
jar distintas desde la no previsibilidad y a veces la falta de explicación sobre
cómo y por qué los procesos suceden como lo hacen. Esto no significa menos
cientificidad, sino más. La previsibilidad de los fenómenos tiene márgenes que
hemos de asumir en vez de negar autofustigadoramente. Tampoco significa
esta asunción pérdida de rigor, sino la renuncia a un concepto de rigor que
pertenece a la racionalización (que no a la racionalidad)(22). Es necesario traba-
jar con este concepto del mundo de la física-química e insertarlo de forma ope-
rativa en las ciencias sociales y particularmente en la intervención social.

Será interesante extender esta propuesta de los sistemas dinámicos no line-
ales hasta las «estructuras disipativas» ya que estas tienen una configuración
más biológica, mas evocadora de la vida que de la materia.

«Muchas de las características claves de las estructuras disipativas —la sensibi-
lidad a los pequeños cambios en el medio, la relevancia del historial previo en
los puntos críticos de elección, la incertidumbre e imprevisibilidad del futuro—
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son nuevos conceptos revolucionarios desde el punto de vista de la ciencia clá-
sica, pero son parte integrante de la experiencia humana. Esto es algo que, dado
que las estructuras disipativas son las estructuras básicas de todos los sistemas
vivientes —incluyendo los seres humanos—, quizá no debería sorprendernos.

Lejos de ser una máquina, la naturaleza en general se asemeja mucho más a la
condición humana: impredecible, sensible al mundo exterior, influenciable por
pequeñas fluctuaciones. Consecuentemente el modo apropiado de acercarse a la
naturaleza para aprender de su complejidad y belleza, no es a través de la do-
minación y el control, sino mediante el respeto, la cooperación y el diálogo»
(Capra, 1996:205).

Todo ello nos está invitando a una intervención que se centre mucho más
en el acompañamiento que en la aplicación y que reúna a profesionales que
en su saber-hacer porten ideas-para-usar-en-el-mundo, no racionalismos que
encorsetan la realidad. No parecen apropiados los administradores de pa-
quetes, programas o protocolos en los que se convierten los profesionales de
la intervención social. Si cambia nuestra forma de entender lo social cambia
nuestra forma de querer cambiarlo, así como las destrezas, habilidades y
competencias de sus profesionales. La figura del artesano quizá deba ser re-
tomada y estrategias como el acompañamiento o la mediación así lo reco-
miendan.

b. Reconceptualización operativa de las relaciones causa-efecto. No se trata ya
de una reconsideración sistémica, o de la mera adopción de la recursividad,
sino de llegar a asumir también de forma creativa y no fatalista la idea de
equifinalidad que nos propusiera Gregory Bateson. Equifinalidad alude a que
causas idénticas pueden engendrar consecuencias diversas, y que consecuen-
cias semejantes pueden provenir de causas diferentes. En definitiva nos invita
a diluir un tanto esas marañas explicativas en las que tenemos verdadera ob-
sesión por inscribir a los fenómenos sociales. La propuesta es reencantar un
mundo que estaba asfixiándose en un desencantamiento feroz que además no
ayudaba en nada a la intervención sobre él. La excesiva rigidez de nuestra cos-
movisión no funciona aplicada a casi nada, menos aún al ser humano. Hay
que dejar espacio a lo imprevisible, lo inexplicado, el azar; o al menos —a tra-
vés del concepto de equifinalidad— ser capaces de manejar procesos muy ver-
sátiles y cambiantes de causas y efectos. Romperíamos así un esquema lineal
que no nos ayuda a comprender ni a actuar, sino que nos condena a la simpli-
ficación. Tenemos que apostar, por tanto, por modos de adaptación flexible y
metodologías de trabajo en red. 

c. Objetividad, subjetividad y participación. Los avances en el estudio de la
física de partículas, el final fallido de la ansiada aspiración por encontrar las
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partículas elementales, la conclusión inequívoca de que la materia no existe
como tal, de que el mundo que vemos y asumimos es el resultado del encuen-
tro de un mundo —al que no podremos acceder como tal— y nosotros mis-
mos, genera un marco distinto en la conceptualización de uno de los azotes
principales de las ciencias sociales y que también tiene su efecto en la inter-
vención social: la objetividad y la subjetividad. Los físicos nos advierten de
que este es un debate sin sentido, que no hay hecho objetivo ni instancia sub-
jetiva, que mejor hablar de realidad omnijetiva(23). En consecuencia, el mundo
al que podemos aspirar es un mundo eminentemente participado. Bien mere-
ce la pena que desde nuestra necesidad de complejizar el pensamiento tome-
mos esta circunstancia como dato a tener en cuenta. Hay que abandonar el
mito de la asepsia, considerar a los sujetos, entender las emociones y los afec-
tos en los procesos de intervención social, y ampliar nuestro horizonte com-
prensivo hasta asumir que lo de fuera (la apariencia de materia) y nuestra con-
ciencia, forman en realidad un continuum antes que constituir cosas separa-
das. La intervención social precisa reequilibrarse desde este tipo de principios.
El interviniente no es un espectador del proceso de intervención, sino que for-
ma parte de él. Las formas de conocimiento en torno a la intervención (la de
los técnicos y los intervenidos) deben comunicarse para construir percepcio-
nes más completas. En definitiva, hay que ir más allá de las retóricas partici-
pativas para encarar procesos cabales de construcción colectiva de conoci-
miento y acción. Por si sirve de algo, en los laboratorios en los que se investi-
ga la conformación de la materia se es plenamente consciente que esa materia
que se investiga no existe como tal sin nuestra mirada sobre ella, ¿Cuánta más
intersubjetividad habrá de tenerse en cuenta cuando se investigan personas?

d. Grounded theory para la intervención social. Nuestras prácticas de inter-
vención cotidiana se basan en una forma de conocimiento que en realidad no
está bien articulada con las necesidades de la propia intervención. Quizá re-
sulte más adecuado buscar formas de generar conocimiento que se anclen más
sólidamente en los intereses de los procesos de intervención. Necesitamos una
forma de conocer más sensible con la necesidad de transformar lo que se estu-
dia. En definitiva, precisamos una forma de conocer que se asemeje más a
cómo conocemos en la cotidianidad, un conocimiento siempre orientado, por
definición, a la acción, a la necesidad de respuesta a los estímulos externos. La
forma en la que conocemos cotidianamente es mucho más compleja y comple-
ta que la manera en la que se conoce de forma científica, una forma que pre-
tende ser lineal, fragmentaria y que hace uso de relaciones causales simplifica-
das. En nuestra cotidianidad, ante la vida y sus requerimientos de respuestas
y acciones, estamos realmente preparados para gestionar la complejidad de
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forma más acertada que lo hace la investigación científica. Hemos de recupe-
rar esas formas cotidianas de conocer. La investigación para la intervención
debe estar más preocupada por comprender el terreno que por contrastar teo-
rías, lógicamente portará teorías y preconcepciones, pero éstas deben ponerse
en segundo plano ante la comprensión del propio terreno, para que las ideas
previas no lo ahoguen en esquemas comprensivos. La comprensión del terre-
no es el fin, las teorías son el medio, la herramienta.

Es aquí donde toma cuerpo el concepto de abducción de Pearce(24). La abduc-
ción es una forma de conocimiento que se encuentra a caballo entre la mera de-
ducción teorizante y la tiranía del dato que impone la inducción empirista. Es
en realidad lo que hacemos cotidianamente: mantener un balance entre lo que
previamente se piensa y lo que te encuentras en la experiencia cotidiana, para
desde aquí sacar conclusiones que encaucen mis acciones y tomas de decisión
de forma acumulativa. Las ideas de Pearce y James(25), como base del pragma-
tismo, nos conducen a la elaboración de grounded theory, una forma de generar
teoría mucho más cercana a las necesidades de conocimiento de la intervención
social; y que en última instancia desembocarán en los procesos participativos
como culminación de la aspiración científica(26). La grounded theory(27) implica no
dejarse llevar por teorizaciones que marcan las respuestas antes de la propia in-
vestigación, sino más bien realizar etnografías lo más abiertas posibles, sin hi-
pótesis cerradas de partida, sino que éstas deberían surgir conforme avanza el
proceso de investigación, desde los datos que se aportan y la discusión teórica
que éstos generan. Esta es la abducción como proceso de conocimiento más
complejo y creativo, que se nutre casi simultáneamente de datos de la cotidia-
nidad, de la deducción lógica y de la comparación empírica inductiva. Sólo así
podemos buscar nuevas explicaciones a los fenómenos que no alcanzamos a
responder de forma clásica(28). Y desde aquí articular formas alternativas de in-
tervención, investigando desde dentro de los procesos que nos preocupan.

¿Y qué nos aportan todas estas herramientas?, ¿nos animan o desaniman?
Es precisa una suerte de refundación del pensamiento aplicado a las interven-
ciones sociales. Hay que explorar y ensayar otras formas de pensar para alum-
brar nuestra acción. A pesar de la grandilocuencia de nuestra situación ante el
horizonte utópico, nuestra reflexión apenas alcanza a intuir siquiera un corto
pasito, a invocar unas pocas ideas-sugestión. El verdadero reto es operativi-
zarlas y queda aún pendiente.
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(24) PEARCE, C. S. Collected papers. Harvard University Press, 1965.
(25) JAMES, W. Pragmatismo. Alianza Editorial, 2000.
(26) Ver GREENWOOD, D., y LEVINE, M. Introduction to action research. Sage, 1998.
(27) Para una introducción somera a esta propuesta ver EZZY, D. Qualitative Analysis. Routledge, 2002.
(28) Ezzy, op. cit, pp. 7-15.
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RESUMEN

El advenimiento del sujeto introduce nuevas complejidades en la intervención social. Exige re-
cuperar las trayectorias vitales de los intervenidos y la perspectiva empática ante la fragilidad.
El sujeto regresa como persona social e histórica que se sobrepone a las estructuras y se cons-
truye como agente, actor y autor. La intervención social vive la transición hacia otras lógicas
que recuperan los caminos humildes, las estrategias cooperantes, el encuentro personal, el va-
lor de lo relacional, el poder de la participación y la existencia constante de la paradoja ante la
complejidad creciente del sujeto intervenido.

Palabras clave:

Identidades, sujeto, intervención social, integración.

ABSTRACT

The relevance of the subject introduces new complexities in social intervention. It demands to
recover the life courses of the intervened people and the empathic perspective before human fra-
gility. The subject returns as a social and historical person that exceed and rise above social

Joaquín García Roca

Universidad de Valencia
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structures and construct itself as agent, actor and author. Social intervention live the transi-
tion towards other logics that recover the humble ways, the coopering strategies, the personal
meeting, the value of the relation, the power of participation, and the permanent existence of
the paradox before the increasing complexity of the intervened people.

Key words:

Identities, subject, social intervention, integration.



Cada tiempo presta una atención especial a determinados aspectos de la
realidad, mientras oculta otros, que se le resisten. ORTEGA Y GASSET habla-
ba de «regímenes atencionales», para indicar porqué en ciertos momentos
Dios mismo es una evidencia cultural y en otros se eclipsa(1). Vivimos, pues, de
iluminaciones y eclipses. El sujeto es un régimen atencional que ha venido
para quedarse. Lo cual no garantiza el acierto de lo que sobre él se construya,
ni protege contra sus posibles abusos.

El advenimiento del sujeto trae mayores complejidades que se despliegan
en respeto a la vida individual por encima de estructuras y sistemas, introdu-
ce en el mundo de la paradoja más allá de la simplicidad de los resultados es-
perados, y se adentra inevitablemente en la perplejidad de quien es perma-
nentemente superado por la realidad.

El sujeto a la vista

El sujeto regresa con tres préstamos sustantivos, como agente que actúa y
produce, como actor que reproduce papeles y recita guiones y como autor que
crea e inventa. Las tres dimensiones producen múltiples y densas interaccio-
nes entre lo físico y lo orgánico, entre lo síquico y lo social, entre lo simbólico
y lo racional.

En el sujeto intervenido planean simultáneamente los procesos estructura-
les, por los cuales se conecta a la realidad global, los componentes circunstan-
ciales, por los que se vincula a las redes sociales y las decisiones personales,
por nos hacen deudores de la propia trayectoria vital.

El retorno del sujeto es un caudal oceánico que se enriquece con cuatro
afluentes que arrastran materiales de distintas procedencias. Ya no vuelve
como marchó, como individuo propietario, racional, autosuficiente y seguro,
sino como persona emocional, vinculado a la naturaleza y a la historia con cla-
ros síntomas de sobredeterminación. Destronado el sujeto autosuficiente, se
está reinventando permanentemente. 
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Señalaré lo que hay de real e irreversible en la apuesta por el sujeto, y
cómo plantea sus exigencias en el ámbito de la intervención social ya que con
mucha frecuencia, las personas en situación de necesidad, son destituidas de
su condición de sujetos. Este proceso de destitución se produce a causa de la
pérdida del nombre, de este modo se ganaba en generalidades y se perdía en rea-
lidad; a causa del abultamiento de los procesos estructurales, de este modo se
ganaba en objetividades y se perdía el mundo de la subjetividad; a causa de
prejuicios científicos, de este modo se ganaba en rigor científico y se perdía la
paradoja del sujeto; a causa de reducciones antropológicas, de este modo se ga-
naba en tecnicidad pero se perdía la riqueza de la persona.

Gran parte del desconcierto que pesa sobre la intervención social proce-
den de no ser capaces de eludir la vieja lógica que prescindía del sujeto como
ser personal, comunitario e histórico. Estamos obligados a crear un lenguaje,
una lógica, un sistema conceptual que sea capaz de captar las formas com-
plejas que advienen con la llegada del sujeto personal en situación de inter-
venido. 

1 LA MUERTE LINGÜÍSTICA Y LA RECUPERACIÓN DEL NOMBRE 

La primera destitución del sujeto se consuma en el uso del lenguaje, que no
sólo describe sino que prescribe la realidad. Las personas intervenidas sufren la
muerte de las mil atribuciones. Se les identifica como «usuarios», «clientes»,
«beneficiarios», «afectados» o «intervenidos». Y según el sistema que les atien-
da se llamarán «pacientes»(sistema sanitario) «excluidos» (sistema de servicios
sociales) «delincuente» (sistema judicial) «pobre» (sistema asistencial) «alum-
nos» (sistema educativo) «contribuyentes» (sistema tributario) «consumidores»
(sistema productivo) «ciudadanos» (sistema político). Y después de la interven-
ción se identificarán como «grave», «terminal», «recuperable», «ligero», «sua-
ve», «abandonado», «inadaptado», «transeúnte», «drogadicto», «sin techo».

Una vez ingresado en el círculo de la intervención, el intervenido pierde el
nombre y se inicia el proceso de etiquetaje, de acuerdo con la lógica burocráti-
ca. Se produce de este modo el primer ingreso en el mundo de la simplifica-
ción(2).

La más reciente capitulación del sujeto se ha producido en el mundo de las
inmigraciones. Perdieron su nombre propio a favor del genérico «inmigrantes»,
que connota extrañeza, riesgo y peligro; ocultaron su origen a favor del genéri-

(2) GARCÍA ROCA, J. «Relatos, metáforas y dilemas, para trasformar las exclusiones». En: V Informe de políticas sociales. Coord. Fer-
nando VIDAL. Barcelona: Icaria Editorial, 2006, pp. 20-22.
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co sub-saharianos, diluyeron sus capacidades personales a favor de simples in-
tereses laborales, aceptaron humillaciones a favor de beneficios mercantiles. 

¿Qué sucede con la pérdida del nombre? Qué se gana con la destitución
del sujeto? Cómo afrontar su revancha?

Desde sus orígenes, la lucha por la individuación de modo que fuera com-
patible con el compromiso con la integración, ha constituido lo más enconado
de la intervención social, Acoger la complejidad significa no renunciar a nin-
guna de estas fuerzas sino lograr el equilibrio inestable entre la diferenciación
y la reproductibilidad. 

La violencia de la generalización

Con la pérdida del nombre nos adentramos en el mundo de las generali-
dades, que siempre supone una violencia contra el sujeto. Se ha expresado
bien en la película Mar adentro al evidenciar dos estilos de intervención. Dos
profesionales se acercan a Ramón SAMPEDRO, que vive dramáticamente su
condición de tetrapléjico. Ambos llevan una pregunta ¿Por qué no quieres vivir?
Un profesional, en silla de ruedas, habla desde el reproche, («ofendes a los te-
traplejicos cuando dices que no se puede amar») desde el poseedor de un sa-
ber a distancia («quien quiere morirse es que no es amado por los suyos»),
desde la representación de la institución. Frente a él, Ramón reivindica su his-
toria personal: «Yo no hablo de los tetrapléjicos, sino de mí mismo».

Otro profesional, en contacto con Ramón, siente una convulsión personal;
en lugar de hablar se deja hablar y ante el sufrimiento no queda indiferente
sino que se interafectan. Ante su pregunta ¿Por qué no quieres vivir? Ramón
contesta: «Porque no te puedo abrazar. La distancia entre la vida y la muerte
es el abrazo». Si el primero está conectado a la guía de recursos, el segundo
está vinculado al sujeto con cuerpo y sangre.

Lo que se aplica a un individuo, no es necesariamente verdad para el gru-
po, mucho menos para la multitud(3).

La tiranía de la carencia

Con la pérdida del nombre, se construye la identidad personal desde la ca-
rencia y en consecuencia nace la tiranía de la carencia. La persona asistida que-

(3) HIRSCHMAN, A. Retóricas de la intransigencia. México: Fondo de Cultura Económica, 1991, p. 34.



da reducida a su situación carencial. Aquellos seres humanos que eran identi-
dades múltiples, fueron reducidos a meros seres asistidos.

Pedro y Lucrecia tenían una identidad de ciudadanía (ser español y haitia-
na), una identidad de género (varón y mujer), una identidad de raza (blanco y
negra), identidad de lengua (castellano y haitiano), identidad política (izquier-
da y centrista), identidad religiosa (católico y animista), identidad profesional
(conserje y abogada) identidad musical (flamenco y hip-hop), identidad de-
portiva (futbolista y voleibol). Cuando fueron intervenidos se convirtieron en
«asistidos» «intervenidos» «drogadicto» e «inmigrante».

«Es muy importe recordar, afirma Anthony APPIAH, que no somos sim-
plemente negros, blancos, amarillos o morenos, gay, heterosexuales o bisexua-
les, judíos, cristianos, musulmanes, budistas o confucianos. También somos
hermanos y hermanas, padres e hijos, liberales, conservadores e izquierdistas,
maestros y abogados, fabricantes de automóviles y hortelanos, hinchas de un
equipo o de otro, aficionados a una música u otra, cinéfilos y lectores de no-
velas policíacas, surfistas, cantantes, poetas y amantes de las mascotas, estu-
diantes y profesores, amigos y amantes. No debemos permitir que una solo
identidad nos sometan a nuevas tiranías»(4). La identidad única ya no es un
modelo viable, ni necesario, ni posible. 

Llamar a alguien inmigrante significa primar la identidad del territorio por
encima de otras identidades; identificar a alguien como drogadicto es primar
el abuso indebido de drogas por encima de su condición de cantante o aman-
te de la tierra.

La identidad narrada

Al recuperar su nombre y su historia hace posible un proceso de incorpo-
ración activa a la sociedad, de implicación en la vida comunitaria, de activa-
ción de sus potencialidades. Es ahí donde el sujeto aparece como lector y es-
critor de su propia vida. El sujeto se reconoce en la historia que se cuenta a sí
mismo sobre sí mismo(5). Es necesario recuperar los relatos y narraciones en el
mundo de la intervención social, como ha propuesto con pasión y acierto So-
nia NAVARRO, en el X Congreso Estatal de Diplomados en Trabajo social(6).

No existe el punto cero de la necesidad, ni nadie puede construir desde la
carencia. Cuando nace el sujeto que ama y desespera, que se desplaza y emi-
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gra, que busca y fracasa ya no se tolera ni el anonimato, que disuelve a la per-
sona en colectivos ni la burocratización que los reduce a registrados, docu-
mentados e indocumentados. Ni siquiera los que esta noche dormirán en cual-
quier calle del país han perdido su nombre y su biografía personal.

La gran enfermedad de la intervención social consiste en ignorar a las per-
sonas y convertirlas en objeto de control o de ayuda mediante mecanismos de
abstracción. De este modo, se consuma una política sin participación de las
personas ya que sin la condición de sujeto no hay posibilidad de contar con
ellos.

2 LA PERSPECTIVA EMPÁTICA 

Con frecuencia, la intervención social ha estado secuestrada por la pers-
pectiva externa, que antepone el compromiso con la sociedad o con la institu-
ción al compromiso con la persona; en ella domina el interés de controlar a la
persona asistida antes que su propia emancipación. Esta perspectiva reduce la
persona a objeto y enfatiza los rasgos externos y observables. Se interesa por
las regularidades y se apoya en el poder simplificador del positivismo y sus
métodos(7).

Sus categorías básicas proceden del mundo de las patologías físicas, síqui-
cas o sociales. Así se dice que los inmigrantes producen avalanchas para sig-
nificar su condición de cuerpos extraños; los drogadictos son pervertidos que
resultan molestos, los pobres son culpables por su retraso; los homosexuales
son anormales que deben controlarse. En consecuencia, el propósito de la in-
tervención es liquidar cuanto antes la situación patológica: a los inmigrantes
hay que expulsarlos, a los ancianos internarlos, a los homosexuales sicoanali-
zarlos. 

El punto de vista del sujeto 

Hay otro punto de vista que se construye desde la perspectiva interna del
sujeto. Es un compromiso con la persona, que es productora de significados y
no pueden equipararse a objetos. Son autores de sus acciones, que luchan por
trascender y no sucumbir a sus circunstancias. De este modo, trasciende lo que
son causas, fuerzas y reacciones para comprometerse con lo real; no pretende
ir de lo complejo a lo simple sino de lo complejo a lo complejo. Sus categorías
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básicas no proceden del mundo de las patologías sino del mundo de las rela-
ciones. Y en lugar de identificar patologías, habla de distintas expresiones de
la normalidad. De este modo los inmigrantes en lugar de ser una avalancha es
un proceso normal ya que el sedentarismo ha sido una excepción en la histo-
ria de la humanidad.

Esta perspectiva se apoya no tanto en estadísticas cuanto en la observación
participativa, en historias de vida, en testimonios escritos, en documentos grá-
ficos y sobre todo en la audición que sólo es posible mediante el ejercicio de la
empatía, justo aquello que molesta a cuantos aspiran únicamente a ser objeti-
vos. 

La complejidad que incorpora la presencia del sujeto equivale a honestidad
con lo real. La empatía permite compartir la fragilidad y vulnerabilidad que
une a intervinientes e intervenidos y así crea una comunión por el reconoci-
miento mutuo(8).

Antes de ser intervenido se necesita ser reconocido, meterse en la piel del
otro y practicar la aceptación incondicional, que se despliega en implicación
activa, confianza en el intervenido y reconocimiento de sus capacidades.

Complejidad e integración

Cuando se respeta al sujeto, se combinan el conocimiento analítico y el in-
tuitivo que se funda sobre la lógica de lo vivo, y los procesos emocionales,
afectivos y espontáneos. Más que una racionalidad técnica e instrumental, más
que el ethos que se despliega en justificaciones morales, se valora el pathos es
decir, el gusto por la acción, la tensión interna hacia el otro, la alegría de la ac-
ción, la dimensión compasiva de la realidad. Fueron los griegos quienes saca-
ron todas las consecuencias a esta nueva racionalidad al diferenciar entre la
«tecne» y la «fronesis». La primera ha originado el avance tecnológico, la se-
gunda ha originado la sabiduría de la vida. A la hora de construir una escul-
tura, el técnico tiene un plano preconcebido y lo aplica a la materia; si le sale
un nudo en la madera, no podrá realizar la obra ya que solo saber aplicar. El
artista por el contrario convierte la dificultad en parte de la obra(9).

Nos encontramos ante un modo original de conocer, que abarca el senti-
miento y la razón, la intuición y la reflexión, el tacto y la vista. Una hermosa
metáfora de esta simbiosis podría ser el conmovedor pasaje de la novela de
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Antonio Skármeta, El cartero de Neruda, en el cual el poeta desde París, enfer-
mo y añorado, le pide a Mario, el solidario cartero, que le ayude a recuperar a
través de sus sonidos los paisajes que ya forman parte de su identidad y que
necesita para seguir viviendo: «Quiero que vayas con esta grabadora pasean-
do por Isla Negra, y me grabes todos los sonidos y ruidos que vayas encon-
trando (...) Mándame los sonidos de mi casa. Entra hasta el jardín y haz sonar
la campana (...) Y ándate hasta las rocas, y grábame la reventazón de las olas.
Y si oyes gaviotas, grábalas. Y si oyes el silencio de las estrellas siderales, grá-
balo»(10).

Es un conocimiento que se aleja del paradigma racionalista para crear
mundos posibles, rutas no navegadas, alternativas de acción que superan la
escisión entre teoría y práctica, entre amor y conocimiento, entre pasión y ra-
cionalidad. Se sostiene sobre lo que María ZAMBRANO atribuye a la poesía.
«La poesía ha sido en todo tiempo vivir según la carne... Vivir según la carne
de la manera más peligrosa para el ascetismo filosófico: vivir según la carne y
más aún dentro de ella; lo penetra poco a poco; va entrando en su interior, va
haciéndose dueño de sus secretos y al hacerla transparente, la espiritualiza... la
hace dejar de ser extraña»(11).

Más allá de las patologías 

La complejidad del sujeto se abre paso en distintos dominios de la realidad
al solicitar una mentalidad más cooperativa para la resolución de los proble-
mas. Así sucede con el análisis reticular que se ha introducido en el trabajo so-
cial (Network análisis) basado en las relaciones interpersonales y en sus contex-
tos de vida. El trabajo social es inseparable de la creación de redes, o repara-
ción del tejido social si están rotas o deterioradas, a fin de promover mejores
condiciones de vida y reducir los factores de vulnerabilidad. La crisis de la in-
tervención social pide más colaboración y mayores alianzas a partir de los pro-
pios sujetos atendidos(12).

La crisis actual de la escuela pide la entrada de más actores, de una socie-
dad más participativa, de una familia más preocupada, de una calle menos
agresiva, de una televisión más educativa. Los educadores han descubierto
que el aprendizaje no depende tanto de imponer desde arriba unas decisiones
predefinidas y simplificadas cuanto de implicar a los alumnos en el descubri-
miento mediante la deliberación, negociación, compromiso y consenso. Por
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esta razón, la Comisión Internacional sobre la educación para el siglo XXI pre-
sidida por Jacques DELORS «recomienda que todas las posibilidades que en-
trañan las nuevas tecnologías de la información y de la comunicación se pon-
gan al servicio de la educación y de la formación», y aprovechar las oportuni-
dades que ofrecen de reducir la distancia que los separa de los países
desarrollados»(13).

En el ámbito de la salud, siguiendo la metáfora de Roberto ESPOSITO, en
Immunitas, se contrapone «la metáfora de lucha a muerte» contra la invasión
bacteriológica del exterior, a la metáfora de lucha a vida como se produce en
el vientre materno durante el embarazo. Este último es un ejemplo de con-
frontación con el otro —con un cuerpo dentro del cuerpo— no de forma des-
tructiva sino creativa, y también un modelo de relación con la alteridad, en la
época en que los límites entre dentro y fuera se han hecho inexistentes(14).

3 ESTRUCTURAS Y CONTINGENCIAS 

Las personas «intervenidas han sido destituidas de su condición de sujetos
en provecho de procesos estructurales que les reducen a ser simples replicantes
de causas estructurales. Si observamos la reciente capitulación del sujeto en el
ámbito de las migraciones, no cabe duda, que las personas inmigrantes han in-
teresado menos que los procesos conectados a grandes causas estructurales, que
operan a nivel mundial (push-pull factors). Unas veces responden ante todo a ex-
pulsiones desde los países de origen —pobreza y desigualdades, superpobla-
ción y crisis demográfica, regímenes dictatoriales y conflictos armados—, y
otras a atracciones desde los países de destino: demanda de trabajo subemplea-
do, empleos precarios, desequilibrio demográfico y seducción del bienestar.

La densidad de la estructura

Siguiendo con el ejemplo migratorio, la geografía de lo social está someti-
da a acoplamientos; cuando las piezas no se deslizan a fuego lento, advienen
los grandes terremotos sociales, que desplazan personas, en búsqueda de me-
jores condiciones de vida y cuotas de libertad.

Según el humor ilustrado del ROTO, una voz sale del cayuco «No podía-
mos esperar a que la deriva de los continentes nos acercase a Europa». Las de-
rivas, como los terremotos, están sometidos exclusivamente a la gravedad de
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las cosas. Hay países que o se acoplan o desaparecen, o se deslizan o se hun-
den. Es un proceso que produce un campo magnético sometido a la presión
migratoria. Ajustarse las piezas es cuestión de tiempo y de justicia; los cayucos
y las pateras son sólo los rumores de quienes reivindican, desde hace siglos,
respeto y reconocimiento. «En una economía cada vez más internacionalizada
es difícil abrir las fronteras a movimientos informativos, mercancías y capita-
les y a la vez cerrarlas a las personas»(15).

En gran medida, las situaciones de necesidad se rigen desde fuera de sí
mismas, al modo como se representa sobre la escena un papel aprendido. En
esta representación de los asistidos, las personas son consideradas sujetos pa-
sivos, privadas de capacidad de elección y secuestrados sus proyectos vitales.

Es necesario mantener esta perspectiva sistémica para comprender la com-
plejidad de los procesos excluyentes y la densidad de su gestión. Mientras las
invasiones de extranjeros y la revuelta de los humillados pueden combatirse
con ejércitos armados y fronteras electrizadas, los procesos estructurales se
compadecen mal con estas medidas y sólo consiente humanizarles o compli-
carlos. 

La trayectoria vital

Lo sorprendente, sin embargo, es que no llega un sub-sahariano a las cos-
tas canarias, sino personas con nombre propio y biografía personal. No llegan
latinoamericanos a los aeropuertos españoles sino personas que ejercen el de-
recho a soñar. No llegan los mojados a Norteamérica sino sujetos que decidie-
ron arriesgar tras el sueño americano. Entre los factores de expulsión-atracción
se sitúa siempre el sujeto con la voluntad de emigrar e incluso las pequeñas
circunstancias que favorecen o lo dificultan. O como reprochaba el senegalés
SOULEIMAN al llegar a la alambrada de Melilla «Si Uds. levantan muros,
nosotros construiremos túneles».

Mientras se multiplican con toda razón las dependencias estructurales,
las personas asistidas se reconocen como sujetos que deciden y esperan,
aman y recuerdan, buscan y dudan, invocan y desesperan. Asistimos al re-
torno de un sujeto, que no se siente sofocado por la fuerza de las determina-
ciones colectivas sino que, como afirma Paul Ricoeur en Temps et recit, toda
historia, aun la más estructural, está construida siempre a partir de los rela-
tos de vida(16).
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Esta perspectiva del sujeto amplía la óptica analítica y libera a la acción
de su hipoteca estructuralista, posibilitando el nacimiento de un nuevo ac-
tor social, que se compadece mal con la figura del dominado, o marginali-
zado.

Mientras la condición de sujeto es requerida en orden a participar en los
asuntos que les competen, su condición de dependiente desactiva la responsa-
bilidad y demanda medidas de control y sometimiento externo.

La red social

Entre el proceso estructural y la decisión individual existe un nivel in-
termedio que se despliega en relaciones personales, entre el sujeto y sus fa-
milias, entre ellos y sus comunidades. El sujeto intervenido no se realiza
como resultado anónimo de un proceso estructural ni como una decisión in-
dividual más bien emerge en el interior de unas relaciones que le vinculan
con otras personas, con tradiciones e historias, convicciones y credos com-
partidos. Con la misma propiedad que TILLY pudo afirmar que «los indivi-
duos no emigran, las redes sí»(17), podemos hoy decir que cuando alguien en-
ferma, enferma la red, o cuando alguien se droga, se droga la unidad de
convivencia.

Ni la aproximación estructural puede ignorar la existencia decisiva de las
redes ni la decisión individual puede no incorporarlas. Las decisiones indivi-
duales se insertan dentro del grupo social, que a su vez le sostiene, dificulta y
posibilita. Es ahí donde quedan «enredados»(18).

Gracias a las redes, las personas inmigrantes van incluso donde no existen
posibilidades de trabajo; gracias a las redes, las personas inmigrantes no solo
deciden salir de su país sino encontrar un lugar en el mundo. Gracias a las re-
des los inmigrantes desempeñan un papel activo en los países de origen y de
destino. Gracias a las redes, las migraciones pueden convertirse en comunida-
des trasnacionales, asentadas en diferentes sociedades nacionales que compar-
ten referencias, intereses y convicciones religiosas comunes, y utilizan redes
trasnacionales para consolidar la solidaridad más allá de las fronteras nacio-
nales(19).
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4 LA INGENIERÍA SOCIAL 

La intervención social se dejó tentar por la seducción de la ingeniería social
en todas sus formas, en especial por el mecanicismo y el positivismo y, de este
modo, inició el proceso hacia la muerte del sujeto(20).

En nombre de la ingeniería social, las profesiones se aliaron con la razón
instrumental, calculadora y objetivante y, de este modo, convirtieron su habi-
lidad profesional en simple posesión de saberes técnicos, que desplazaba el
compromiso con la creatividad y la praxis, con la sensibilidad y el mundo de
los afectos. Se dotaron de matrices lógicas y guías de recursos pero se debilitó
el «sentir con las entrañas»; se dejaron tentar por la dictadura de los protoco-
los hasta llegar a confundir la acción social con la gestión de un departamento
de la administración. Ganaron en planes construidos desde los despachos pero
perdieron en proyectos participativos elaborados con la gente.

Hay una intervención social que se ha construido con materiales proce-
dentes del ámbito de las ciencias naturales que se ha caracterizado por exaltar
el sistema experto en menoscabo de la participación social y olvido de la esca-
la humana(21).

En la esfera de la ingeniería social se intenta ir de lo complejo a lo simple,
se apoya sobre la previsión cierta y sobre los resultados esperados que pueden
alcanzarse «ex ante». Su ideal es lograr un control absoluto sobre el usuario y
predecir los indicadores alcanzables por el aumento cuantitativo de los recur-
sos. De este modo ha favorecido la disociación ente la cognición y la sensibili-
dad y ha establecido con la realidad una relación funcional que lo reduce todo
a «recursos y prestaciones». Nada debe sentir el técnico que pueda distraerle
de sus objetivos, nada debe sentir el profesional que no pueda expresarse en
técnicas de intervención, nada debe sentir el trabajador social ante el sufri-
miento humano(22).

El círculo virtuoso del poder

La ingeniería social se sostiene sobre la existencia del círculo virtuoso que la
modernidad estableció entre técnica y eficacia ( a más técnica más eficacia), en-
tre recursos y resultados (a más recursos más resultados) entre el Poder y el Or-
den (a más poder más orden), entre la Técnica y el Bienestar (a más tecnifica-

(20) GARCÍA ROCA, J. Políticas y programas de participación social. Madrid: Síntesis, 2004.
(21) ELIZALDE, A. Desarrollo humano y ética de la sustentabilidad, Santiago: Universidad Bolivariana, 2003.
(22) GARCÍA ROCA, J. Trabajo social. En: Cortina (ed). Ética de las profesiones. Estella: EVD, 2000.



ción más bienestar), entre la Potencia y la Felicidad (a más potencia más felici-
dad), entre la Fuerza y la Cohesión social (a más fuerza más cohesión social).

Este mito de la modernidad se realiza hoy cuando se cree que un conflicto
se soluciona con más presencia policial, o que una guerra se resuelve con más
ejército, o que la inseguridad ciudadana se soluciona con más jueces, o que el
trabajo social se resuelve con más recursos, a más presupuesto mejores resul-
tados. 

Este círculo virtuoso se ha extendido a todos los ámbitos de la realidad
como un campo magnético que coloniza las prácticas y conforma el imagina-
rio de la intervención. En el mundo educativo ha significado que la imposición
y la disciplina producen mejores resultados que el respeto a los tiempos vita-
les del educando y a los procesos de descubrimiento de los alumnos. De este
modo se justificó el autoritarismo del padre en la familia, el dominio de la
fuerza del varón sobre la mujer y la sumisión de la mujer y lo hijos, aunque
fuera arbitrario el mandato. La obligación se suponía más eficaz que la per-
suasión, la imposición más productiva que la convicción, la potencia más esti-
mada que la debilidad, la voluntad de hegemonía más determinante que el
diálogo, los medios fuertes más deseados que los medios discretos. 

En el mundo político llega a significar que el mejor gobierno es aquel que
tiene más mecanismos de control e ignora la participación de los ciudadanos.
De modo que la tortura puede ser la salvadora de la democracia. La última ex-
presión de este mito de la modernidad la han formulado Robert KAGAN, en
su libro Paraíso y Poder, que puede considerarse como el manifiesto del nuevo
conservadurismo norteamericano; en él contrapone «la sicología de la fuerza y
la sicología de la debilidad»; la primera está representada por EE. UU. y la se-
gunda por Europa, que se desliza peligrosamente, según ellos, hacia la nego-
ciación y la cooperación trasnacional, hacia «un paraíso post-histórico», que
recuerda la paz perpetua de Kant. Europa, según el autor, se puede permitir
estas veleidades porque EE. UU. «está implicado en la historia» y dispone del
uso de la fuerza(23). Los americanos son realistas y pragmáticos, los europeos
son idealistas y cosmopolitas. Estos se lo pueden permitir porque hay alguien
que les defiende.

Esta tesis ha llevado a la militarización de la política, a la concentración de
los recursos económicos en pocas manos, a la legitimación de la violencia en
las relaciones internacionales; pero sobre todo ha comportado el desprestigio
del diálogo, el desprecio de la participación, la insignificancia de los medios
discretos(24).
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La ruptura del círculo virtuoso

En la actualidad, asistimos a la ruptura del círculo virtuoso del poder en
todos los ámbito de la vida. En el ámbito político, esta ruptura se ha visibili-
zado en la guerra de Irak donde los medios militares no han producido paz,
sino mayor terrorismo; los que llegaban a salvar con el ejército se han visto
produciendo muertes inocentes. Y no es por equivocación accidental en el uso
de los medios de destrucción, sino porque toda guerra en el estado actual de
la tecnología bélica produce lo contrario de lo que se propone. En el ámbito
político, en contra de los neoconservadores norteamericanos amanece hoy otra
convicción que cambia el modelo de política hacia prácticas de colaboración,
multilateralidad y alianzas. El diálogo y la negociación produce más caminos
de paz que las cárceles(25).

La ruptura del círculo virtuoso se escenifica diariamente en las familias
donde el control y el abuso de la autoridad se convierte en descontrol interno,
en violencia doméstica y en desconfianza entre sus miembros; sólo la colabo-
ración, el diálogo y la cordialidad producen confianza, hogar y familia. 

Se escenifica en el mundo religioso ya que sólo cuando Dios cede su po-
tencia gana en credibilidad. Las Iglesias como poder sólo crean clientes pero
no creyentes; la misericordia, la compasión y la empatía convence más que el
uso de la fuerza, de la autoridad o de la prepotencia. El crecimiento en fuerza
y potencia no garantiza la evangelización ni consigue sus objetivos(26).

También en el ámbito de la intervención social se vive la transición hacia
otras lógicas que recuperen los caminos humildes, las estrategias cooperantes,
el valor del encuentro personal, la lógica cooperativa, el valor de lo relacional
y de lo reticular ante la complejidad creciente del sujeto intervenido. 

La presencia de la paradoja

La persistencia del sujeto introduce una nueva complejidad, que la herma-
na con la paradoja. El sujeto rompe la cadena de consecuencias previstas por
los técnicos, incluso se producen exactamente lo contrario de lo que se perse-
guía; tal es el poder del sujeto intervenido. De este modo la paradoja consiste
en mostrar la incapacidad de dominar los resultados esperados y muchas ve-
ces se obtienen aquellos que no se buscan directamente. Quedamos de este
modo domiciliados en la incertidumbre de los resultados y en la presencia
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permanente de la paradoja a causa de los efectos colaterales que toda inter-
vención de sujetos comporta. 

La paradoja consiste también en trasmutar el mal en bien, y el bien en mal.
Conocemos historias de la intervención en el ámbito de menores que testifican
hasta qué punto una ruptura familiar ha permitido el desarrollo personal de
los hijos; y al contrario, un acto supremo de generosidad puede provocar efec-
tos contraproducentes. Programas de lucha contra la pobreza han sido creado-
res de pobreza. Y auténticos estercoleros han producido rosas admirables, a
causa del poder trasformador del sujeto.
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RESUMEN

Nos enfrentamos a una realidad compleja, que se reconstruye en contextos problemáticos, don-
de las relaciones entre los actores en las prácticas de intervención social deben tender hacia pro-
cesos de comunicación que propicien transformaciones, caminando hacia la reducción de las
crecientes desigualdades sociales que vivimos en la actualidad.

Para ello se debe incidir en introducir cambios hacia modelos de relación y metodologías de tra-
bajo más cooperativos, tanto en el nivel de las prácticas cotidianas de intervención social (in-
terventor/ciudadano), como en el marco en el que se encuadran éstas: instituciones y organiza-
ciones; pasando del dominio del control/fiscalización al dominio de la participación.
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ABSTRACT

We are confronted with a complex reality, reconstructed against problematic backdrops, where
relations between the parties involved in social intervention must tend towards communica-
tion processes which trigger changes, aimed at reducing the increasing social inequalities
which we are currently seeing.

For this purpose, it is necessary to introduce changes towards more cooperative relation mo-
dels and working methodologies, both in daily practices for social interventions (intervening
party/citizens), and within the framework into which these are classified: institutions and or-
ganizations; moving from the domain of control/supervision to the domain of participation.

Key words:

Parties intervening, involvement, neighbourhoods community intervention.



1 A MODO DE PRESENTACIÓN

La verdad es que enfrentar la encomienda de este artículo me sitúa ante
tantas encrucijadas… Me lleva más a los caminos de las preguntas que de las
respuestas, del encuentro con la maraña de ideas, de cuentos vividos y de
cuentas ajustadas entre discursos y prácticas sobre la intervención social. Acu-
den a mi mala memoria para los papeles lecturas, situaciones y sobre todo per-
sonas con las he aprendido tantas formas diferentes de caminar que parecieran
un solo camino: es imposible el saber inmediato, no hay conquista posible, ni
recolección de la realidad social que cada día marca nuestro hacer. Iniciarse en
este caminar, pasa necesariamente por un sincero proceso de comunicación
que nos permita el encuentro como sujetos en proceso (Ibáñez, 1985).

Nos enfrentamos y somos enfrentados desde una realidad compleja, don-
de el orden social está hecho de dictados e interdictados, es del orden del de-
cir (Ibáñez, 1985), y se re-construye en contextos problemáticos, donde hay va-
riaciones tanto en las relaciones entre los actores, como en los escenarios. En-
tonces: ¿quién y cómo se segmenta el continuo social en el que se desarrollan
las prácticas de intervención social, para discriminar valores, intereses, mira-
das, …?, ¿qué actores intervienen y qué relaciones se establecen entre ellos?

Estas preguntas van a marcar un poco mi discurrir por este texto. En el ar-
tículo hablo en primera persona porque es tanto desde mi experiencia como
sujeta, así como investigadora sobre las prácticas de intervención social, desde
donde afronto este reto reflexivo. Además, a modo de ejemplo, para abrir nue-
vas preguntas, cuento brevemente el proyecto en el que estoy participando ac-
tualmente: el Plan Integral del barrio sevillano de Polígono Sur. Quien se
adentre se su lectura comprobará rápidamente mis deslizamientos por unos y
otros caminos, mis tensiones entre teorías y prácticas, mis miedos a que al di-
rigir la mirada hacia uno de sus aspectos, no recoja la complejidad que se des-
ata en todos estos actos. Pero bueno, esto es la soledad y la simplicidad de no
tener posibilidad de conversar con quien lee, para matizarnos, para provocar-
nos, para aprendernos.

Vamos a transitar en este artículo por las relaciones entre actores, y cómo
se en-marcan en contextos normativos, organizativos, históricos, subjetivos…

Siguen andándose caminos para el encuentro entre los distintos sujetos-actores de la intervención social
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Pero la intención no es explicar sino comprender, y sobre todo provocar mira-
das que inviten a iniciar-continuar transformaciones que posibiliten el encuen-
tro entre intereses, habilidades, necesidades, saberes que se desvelan diferen-
tes, y en no pocos casos conflictivos. Y entonces: ¿qué intereses son válidos,
que necesidades satisfacer, qué saberes reconocer?…, ¿para qué la interven-
ción social?, ¿para quién?

Encontramos muchas miradas/voces que denuncian y se resisten ante un
modelo occidental que cada vez intenta más «apoderarse del mundo», no sólo
a nivel económico dominando mercados financieros, productivos o militares
(Ramón Fernández Durán, 2006), sino que se adentra en espacios sociales, po-
líticos, ecológicos, culturales o de los sueños. Y lo peor de esto, es que no lo
hace con modelos emancipadores, transformadores, plurales, autoecosustenta-
bles (Morín, 1995). Más bien, se viene fomentando un clima de miedo al otro
(al extranjero, al infiel, al que se refugia del mercado, al marginal/margina-
do…); donde los espacios y tiempos para los encuentros sin horarios, sin la
agenda de los grandes centros comerciales, para tomar la calle, para tomar la
vida… se nos escapan incluso de los sueños.

Cuando hablamos de todo esto nos cuesta ponerle caras, actores, ¿dónde
está esa mano negra que tan mal nos guía? No voy a entrar en el debate sobre
niveles de responsabilidad porque no podría desarrollar el propósito de mi ar-
tículo; pero me parece necesario indicar este gran escenario en el que nos esta-
mos moviendo, y que viene a jugar a nuestro campo, en el espacio de las prác-
ticas cotidianas de intervención social. Nos llega por los medios de comunica-
ción, en las acciones formativas regladas o no, en nuestras relaciones con el
mercado y sus definiciones de calidad de vida, y como no, en los encuentros
con los servicios, recursos y prestaciones que nos ofrece/obliga el Estado.

La colonización del mundo de la vida (Habermas, 1987) está servida, y en
este ágape participan, y algunas veces como alimentos, políticos, técnicos y
ciudadanos, como sujetos, o más bien objetos, de la intervención social.

2 AL ENCUENTRO CON LOS SUJETOS DE LA INTERVENCIÓN SOCIAL: 
EL CUENTO ANTES QUE LAS CUENTAS

Habiendo apuntado ese gran teatro europeo, que indudablemente pone
fronteras al para qué de las intervenciones sociales, al cómo, al con quien, al
cuándo y por supuesto al dónde; me gustaría empezar a mirar sobre la forma
en que se «encuentran» los distintos actores de la intervención social. Pero en
este primer apartado no voy a hablar tanto de las prácticas cotidianas, donde
caben múltiples combinaciones en el hecho de la intervención social, por la va-



riedad de personas que participan con sus valores, conocimientos, actitudes y
aptitudes; sino que quiero trazar el marco en el que se encuadran las prácticas,
las relaciones entre los distintos agentes. Y quiero dar este pequeño rodeo para
entender que no se puede acceder directamente a comprender el hecho de la
intervención social sino atisbamos ciertas mediaciones que introducen tanto
las instituciones, como las organizaciones.

No estoy comentando otra cosa al apuntar tanto el escenario europeo en el
que nos «desarrollamos», como el marco de las instituciones, que ambos ponen
marcas a las dimensiones que vamos encontrando tanto en las organizaciones,
como en las personas. Es decir, que hacen transferencias tanto de significados,
como de modelos organizativos, como de valores. Esto no significa, ni mucho
menos que los sujetos queden anulados por el sistema y/o las instituciones, sino
que quiero destacar que todo ello está presente en la relaciones y las prácticas.

Tendríamos que distinguir por ello el ámbito de las instituciones, entendi-
das como un «cruce de instancias» (políticas, económicas, culturales, normati-
vas…) (Guatarí, 1977), por tanto transversal; de otro lado las organizaciones
donde se desarrolla la intervención social; y por último los grupos humanos
que son sujetos/actores de las intervenciones.

Lo que más me interesa resaltar de la institución es su carácter de incons-
ciente político (Max Weber, 1979), como el gran desconocido que sin embargo
nos acompaña tanto a individuos, como a grupos sociales, como a organiza-
ciones; a modo de reglas, normas, costumbres, tradiciones…, que se acaban in-
corporando en la estructura simbólica del grupo, de las personas(2). Todo esto,
por ejemplo, aporta concepciones de naturalidad a cuestiones como que la
educación debe estar en manos de la escuela o la salud de los hospitales, la
cultura en los museos, o recientemente el empleo en las oficinas de coloca-
ción… En el nivel de las organizaciones, por su puesto, todo ese inconsciente
político cala, y se mezcla con esa «racionalidad científica» que por su aproxi-
mación al conocimiento desde una comprensión racional, próxima a las cien-
cias naturales, ha marcado toda una forma de entender la acción social donde
sólo interesaba aquella dimensión de lo real que podía ser reducida a «lo ra-
cional»; y dentro de lo racional lo que pudiera ser contenido en proposiciones
lógicas y matemáticas. Todo ello, sin duda, acaba dejando fuera del objeto de
investigación, de la acción social, «la polisemia, el juego de significante/signi-
ficados» (Fernando Conde, 1998), y se acaban buscando/construyendo «tipos
ideales» que ahondan en la univocidad. 

Siguen andándose caminos para el encuentro entre los distintos sujetos-actores de la intervención social
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(2) En este sentido expresa Weber que cuanto más evolucionada está una sociedad menos sabe, o más pierde de vista, bajo el tapiz
la de racionalidad, como funciona su tecnología y sus instituciones. Es casi una «autodomesticación» de los grupos y las personas, en
la medida que su desconocimiento hace que no se ponga en duda.
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Llevado esto al marco del Estado de Bienestar, nos encontramos con una
construcción jurídico-política de doble naturaleza, que responde a la necesi-
dad de justificarse en un frente dual: «el del imperativo moral, b) y el del im-
perativo económico» (Ramón Cotarelo, 1992:37); éste ultimo, aparece impreg-
nado del modelo de «racionalidad económica , que como recoge Julio Alguacil
(2000), rastreando autores como A. Gorz y Habermas, acaba imponiéndose
como estructura. Este modelo, tanto en su vertiente operativa, como ideológi-
ca, va reduciendo al ciudadano a mero receptor-consumidor de recursos, y de
igual modo, a los técnicos de base a una posición de «aplicadores de recursos».

De otro lado, encontramos que «el parámetro (mito) de la competencia
científica y técnica es la base, es la estructura sustentadora de la forma en que
se han financiado las instituciones de la reproducción social» (Ota Leonardis,
1992:56). Este paradigma racionalista interpreta que los problemas sociales tie-
nen una solución técnica racional, por lo que parece acertado que los recursos
puestos para dar respuesta a las necesidades se basen en soluciones predise-
ñadas. Uno de los resultados de estas miradas es que se acaba trabajando con
metodologías y estructuras técnicas y administrativas de intervención que
plasman los problemas a su propia imagen y semejanza.

Las consecuencias de esto, no sólo las encontramos en la homologación de
los problemas a los recursos de la administración, sino que también acaba in-
cidiendo en visiones del mundo donde problemas como la pobreza, la exclusión
social son fenómenos a gestionar profesionalmente, al margen de cualquier re-
flexión —y sobre todo de cualquier práctica transformadora— sobre el sistema
que los produce. 

Sin profundizar en esto, y sólo dejándolo apuntado, parece entreverse que
las organizaciones donde se dan prácticas de intervención social vienen preña-
das de estas visiones que naturalizan, entre otras cosas, la división técnica del
trabajo y sus competencias para definir los problemas sociales y sus soluciones
técnicas. Esta es la matriz en al que se han gestado organizaciones especializa-
das según áreas de problemas (salud, empleo, vivienda, economía, seguri-
dad…); y además con niveles diferenciados en la gestión, que no necesitan co-
municarse entre ellas, sino cubrir las informaciones solicitadas desde cada ins-
tancia para cumplir con el programa., la norma y/o con ese «inconsciente
colectivo».

Este es el marco en el que se construyen gran parte de las políticas sociales
en España; desde un modelo de Bienestar Social que se pretende generalizar a
toda la población, y donde las desigualdades se superan con un crecimiento
de los recursos a aplicar a la personas en situación de necesidad o de exclusión
social. Las relaciones en este modelo quedan bastante codificadas en un esce-
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nario donde la intervención social tiene por objeto reparar fracturas sociales 
—con la aplicación de recursos—, pero sin incidir radicalmente sobre la lógica
que las genera (Álvarez-Uría, 1995). Queda así, fundamentada la figura del
usuario, al que se le reconoce unos derechos de acceso a una serie de recursos
registrados; así como una institucionalización de la intervención social, donde
los procesos de comunicación se construyen en base a un «método prestacio-
nal» (Víctor Renes, 1990) que, a priori, niega como sujetos tanto a ciudadanos
como a interventores en la definición sobre las necesidades sociales, en la for-
ma de satisfacerlas, o en el análisis/transformación sobre las situaciones eco-
nómicas, culturales, sociales …que las generan.

Aunque ésta es la tramoya sobre la que se desarrollan los procesos de in-
tervención social, en las organizaciones encontramos grupos humanos, que
pueden actuar como directores de estos «ingenios», como meros operarios o
como la Dorita del Mago de OZ. Lo casi inverosímil son Doritas que se en-
cuentren y conversen, y lleguen a actuar tanto en el nivel político, como de los
interventores, como de los ciudadanos, construyendo prácticas de interven-
ción social sobre la base del re-conocimiento de los múltiples conflictos socia-
les, en una sociedad con un orden profundamente desigual. Éste es el primer
paso hacia la desburocratización en lo político, permitiendo/fomentando nue-
vos espacios relacionales, de comunicación, y de compromiso entre los distin-
tos niveles de la Administración, y de éstos con los ciudadanos.

3 DEL DOMINIO DEL CONTROL / FISCALIZACIÓN AL DOMINIO 
DE LA PARTICIPACIÓN

Y entonces, ¿es posible la puesta en práctica de políticas públicas que po-
tencien los encuentros relacionales entre distintos niveles/escalas de la Admi-
nistración y de éstos con los ciudadanos? ¿es posible abrir espacios de decisión
y gestión menos burocratizados, menos inconscientes, y más participados por
los distintos actores implicados?

Si lo descrito anteriormente nos habla del «inconsciente político» que nos
habita; de mitos de competencia científica; de instituciones que acaban crean-
do necesidades, de grupos humanos que desde sus ideologías, habilidades,
márgenes y prácticas de poder establecen relaciones… las respuestas a estas
preguntas no pueden ser en ningún sentido sencillas, y mucho menos simples.
Hay poderes, saberes, intereses, historias, situaciones en juego, y con la posi-
bilidad de múltiples combinaciones. No pocas teorías hacen afirmaciones po-
sitivas, y no pocas prácticas de mayor o menor nivel o continuidad en el tiem-
po apuntan direcciones hacia ese dominio de la participación. Todas ellas aca-

Siguen andándose caminos para el encuentro entre los distintos sujetos-actores de la intervención social
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ban apuntando hacia definiciones de la políticas públicas, competencias, me-
todologías, recursos y prácticas que potencien y que reconozcan al ciudadano
frente al usuario; y al profesional como sujeto con habilidades/saberes, frente
al interventor aplicador de recursos predefinidos.

Sin duda, volvemos a toparnos con al idea de complejidad, donde se hace
imprescindible desarrollar la complementariedad entre procesos estructurales,
y aquellos que se desarrollan en la praxis de la intervención social (Julio Al-
guacil, 2000). Esta complementariedad necesita de cambios en la «cultura po-
lítica», que incidan en profundizar la «democracia de la cotidianidad»; es de-
cir, en potenciar el encuentro de las distintas redes de acciones que confluyen
en la praxis de la intervención social: a) las de gran escala, que se vienen a co-
rresponder con el ámbito de la dirección y de la planificación de los servicios
y programas (bastante alejados del territorio), y que tienden a ser defensivas,
rutinarias y con modelos de comunicación autoreferenciales; b) con las de pe-
queña escala, que tienden a ser más reactivas, reguladoras de las situaciones
de conflicto y desigualdad social; donde alternan modelos informativos, con
modelos de persuasión para la adaptación de los usuarios a las normas, y con
modelos de comunicación que recrean encuentros culturales-vivenciales (po-
dríamos hacerlas corresponder con la de intervención en el territorio); c) con
las redes sociales, donde encontramos distintas culturas, conflictos, intereses,
resistencias, modos de configuración de la vida social, desde donde andar y
trabajar los modos de intervención social.

Estos encuentros entre las diferentes escalas son productivos en la direc-
ción hacia modelos participativos, en la medida en que se van definiendo las
situaciones sociales, sus problemas y los modos de solucionarlos desde con-
textos cercanos a las redes sociales. Para ello, se hacen necesarias unas «condi-
ciones físicas» que permitan re-crear encuentros culturales/vivenciales, que
incidan más en transformar la relación entre los sujetos de la intervención, que
a las personas o a los grupos. Estas condiciones físicas las encontramos en con-
textos locales, en dimensiones de escala humana (Manfred Max-Neef, 1994)
donde cobra importancia lo local, como espacio donde combinar la descentra-
lización y la participación. 

Esta idea de descentralización más participación, lleva a identificar al ne-
cesidad de incidir en tres desconcentraciones: la desconcentración administra-
tiva, la desconcentración político-administrativa y la desburocratización en lo
político. (Julio Alguacil, 2000). La desconcentración administrativa hace refe-
rencia a una distribución en los gastos públicos que permita atender a los mu-
nicipios a sus competencias, a los problemas y necesidades que se detectan en
el ámbito local: la participación de los ayuntamientos en España en el gasto
público apenas llega al 15%. La desconcentración político-administrativa im-
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plica que los gobiernos locales puedan tener mayores competencias para aten-
der a los problemas y movilizar los recursos del entorno; y que a la vez éstos
ganen en capacidad política, técnica y organizativa. La desburocratización en
lo político incide en nuevos espacios relacionales y de compromiso entre las
administraciones locales y la sociedad civil, donde se dé una redistribución del
poder, en un «proceso de reconocimiento y autoeducación mutua —entre lo
público y lo comunitario— en base a la cual es posible desarrollar la «praxis
urbana», «la democracia urbana» (Julio Alguacil, 2000:172).

Para ello, hay que aproximar la gestión pública, cooperando con las enti-
dades locales y construyendo las necesidades y los satisfactores desde la par-
ticipación ciudadana; dando, de esta manera, un nuevo valor a la dimensión
local. Esto no es contrario a que participen en su planificación técnicos de otras
administraciones/escalas, pero ésta debe realizarse desde un conocimiento y
compromiso con sus realidades locales; porque no es suficiente con combatir
los síntomas, ni tampoco las causas, sino que se hace necesario, además, com-
batir los efectos que provocan en el imaginario colectivo de las comunidades.

4 EL POLÍGONO SUR DE SEVILLA TIENEN UN PLAN: LA PARTICIPACIÓN DE
TODAS LAS PERSONAS COMO MEDIO PARA TRANSFORMAR EL BARRIO(3)

Quiero contar brevemente, y con mucho miedo por dejarme atrás y/o sim-
plificar y/o hacer aparecer esta experiencia como algo que camina en una di-
rección clara, y superando cualquier obstáculo; siendo más bien, una práctica
bastante conflictiva, en todos sus sentidos, donde hay muchos intereses en-
contrados, bastantes sueños y muchas vidas que en algunas ocasiones se en-
cuentran con este «Plan», y en la mayoría, como es normal, caminan en muy
distintas direcciones. No obstante, empecemos…

El Decreto 297/2003, de 21 de octubre, crea el Comisionado para el Polígo-
no Sur de Sevilla, debido a que las peculiaridades socioeconómicas de este sec-
tor de Sevilla aconsejan acometer iniciativas que permitan mejorar la integra-
ción de sus vecinos en la ciudad en condiciones de normalidad, convivencia y
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(3) Voy a contar esta experiencia porque creo que es buen ejemplo de que desde decisiones políticas, otros caminos practicados des-
de la intervención social, y una participación activa de la ciudadanía se pueden empezar a plantear otros escenarios y otras relaciones
entre los distintos sujetos de la intervención social, encaminados a transformar un barrio, mejorando su calidad de vida. Junto esto, mi
participación directa como directora del Comisionado para el Polígono Sur, me convoca a ser parte y arte en la narración.
(4) El Comisionado para el Polígono Sur de Sevilla cuenta con una estructura básica de 14 profesionales: 5 responsables de las áre-
as básicas de intervención del Plan, 3 educadores de calle, 4 responsable de la parte administrativa, un coordinador del proyecto y el
Comisionado. A este equipo base, que es financiado por la Empresa Pública del Suelo de Andalucía, se suman otros profesionales que
financian otras Consejerías como la de educación que incorpora un equipo de 4 profesionales que ayuda en la elaboración de un Plan
de actuaciones educativas en la zona, junto a otro de nueve profesionales que financia la Consejería de Igualdad y que está trabajan-
do en la barriada con mayores niveles de exclusión social, reforzando la coordinación de las actuaciones que se llevan a cabo en la zona.
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disfrute de los servicios propios de una barriada. Esta iniciativa de la Junta de
Andalucía crea un cauce «ad hoc» (el Comisionado(4)), con un encargo claro: la
elaboración, acompañamiento y evaluación de un Plan Integral que permita la
mejor solución a los problemas de marginalidad social, seguridad, empleo,
asuntos sociales, vivienda, salud y educación entre otros, que están repercu-
tiendo gravemente en la citada barriada. Dicha figura responde a la necesidad
de lograr la normalización y convivencia ciudadana en un lugar con grandes
problemas de marginación y de exclusión social, auspiciando el compromiso
político de las tres Administraciones Públicas (Central, Autonómica y Local),
mediante el impulso de un nuevo modelo de intervención de las políticas pú-
blicas, materializado en un Protocolo firmado a tales efectos el 27 de septiem-
bre de 2004. Todo esto como respuesta a las históricas reivindicaciones plante-
adas por el Movimiento Vecinal(5).

El Polígono Sur abarca casi 145 hectáreas de la ciudad de Sevilla, locali-
zadas, como su propio nombre indica, al sur de la ciudad, con un población
de 32.480(6). Se compone de seis barriadas, podemos describirlo como una
barrio «aislado» por barreras físicas (una vía de tren no soterrada, solares
degradados, un polígono industrial…); y con unos indicadores de exclu-
sión que lo sitúan en los primeros lugares en tasas de desempleo, absentis-
mo y fracaso escolar, analfabetismo, problemas de adicciones, así como im-
portantes deficiencias y un estado de abandono del barrio, bloques y vi-
viendas(7).

Estos son cifras que dan algunas pistas sobre el barrio, pero que nos pue-
den despistar al no permitirnos ver que nos encontramos al mismo tiempo con
barrio con mucha diversidad entre sus seis barriadas y entre las personas que
lo habitan. En todo caso mencionar que es un barrio que se caracteriza por su
capacidad para estar en «pie de lucha» desde el instante de su creación a fina-
les de los años 60: por contar con servicios básicos, por la mejora de su calidad
de vida, por reivindicar contra su aislamiento físico, social y cultural con res-
pecto al resto de Sevilla. Prueba de esto es su amplio tejido social con más de
sesenta asociaciones y entidades culturales, recreativas, vecinales, religiosas;
coordinadoras: educativa, de salud, de mujeres…, la Plataforma «Nosotros
También Somos Sevilla».
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(5) 22 asociaciones del barrio crean la «Plataforma Nosotros también somos Sevilla» que en los últimos años se centró en la reivin-
dicación de una figura a modo de Autoridad Única que elaborara un Plan Especial adaptado a la zona, capaz de dar una respuesta ade-
cuada a sus aspiraciones. Su labor de reivindicación y trabajo sobre la situación del barrio ha sido central en la creación de la figura
del Comisionado.
(6) Otros indicadores elevan la población a más de 40.000 vecinos.
(7) Con un parque de más de 11.000 viviendas, más de 7.000 son de titularidad pública en distintas modalidades (acceso diferido a
la propiedad, alquiler y compra-venta aplazada) y estaban en su mayor parte en una situación de irregularidad, y sin tutelaje por par-
te de la administración en cuanto al control de su ocupación, o su mantenimiento.
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¿Y un Plan Integral para qué?

Podemos resumirlo en dos puntos centrales:

• Para desarrollar un nuevo modelo de gestión específico para el Polígono
Sur, basado en altos niveles de coordinación de la acción pública y de par-
ticipación activa ciudadana, desde una planificación hacia la integralidad.

• Para mejorar las condiciones generales de vida en el Polígono Sur, ba-
sándose en cuatro ejes básicos de actuación integrada: urbanismo y con-
vivencia vecinal, inserción sociolaboral y promoción de la actividad eco-
nómica, salud comunitaria, e intervención socioeducativa y familiar.

¿Cómo se va a sostener el proceso?

La creación del Comisionado para el Polígono Sur y la formulación de un
Plan Integral de actuación son actos que responden, pues, al reto de la trans-
formación del barrio, en la dirección de su normalización en el sentido ya
apuntado anteriormente, y a garantizar una sostenibilidad en el tiempo, así
como en los procesos y los procedimientos. Esto ha quedado más garantizado
con la aprobación del Plan Integral por parte de las tres Administraciones (Lo-
cal, Autonómica y Estatal) en Diciembre de 2005. Este acto implica ratificar su
compromiso a través de la aprobación de un modelo de financiación específi-
co para el Plan Integral, así como un modelo de gestión que recoge su adapta-
ción a las necesidades del contexto y un fomento y respeto de la participación
ciudadana en la aplicación anual del mismo.

Con todo ello se trata de impulsar un proceso para ir dando forma/for-
mando a un barrio de buena vecindad, más sociable dentro y con el resto de Se-
villa, menos violento, con menos miedos, más digno, menos subsidiado, más
comprometido…; y para que tenga sostenibilidad y tienda a la integralidad in-
cide en trenzar: 

• Lo sectorial: lo económico (desarrollo sostenible en base a las necesida-
des del barrio, con empleos dignos y de calidad); una transformación fí-
sica (un medio ambiente urbano de calidad, integrado en Sevilla, con es-
pacios apropiados para el desarrollo de la sociabilidad y viviendas de
calidad: un barrio para el habitar); lo cultural (desarrollo de las identi-
dades y expresiones culturales: lo lúdico, lo festivo, lo comunicativo, lo
expresivo…); lo saludable (calidad de vida); lo educativo (educación
adaptada: cooperativa, de respeto y desarrollo de las diferencias, trans-
formadora…); el tejido social (la participación e implicación con el
otro/otros como modelo de vecindad).

Siguen andándose caminos para el encuentro entre los distintos sujetos-actores de la intervención social
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• Los procedimientos: hacia modelos de gestión menos burocratizados y
subsidiadores, más participativos y sustentables. Esto, sin duda, signifi-
ca abrir/construir espacios que integren y vinculen las decisiones políti-
cas a nivel de escala (administración central, autonómica y local), con los
análisis de los problemas del barrio, con las planificaciones con que
afrontarlas, con los programas y acciones para resolverlos. En todos es-
tos procesos se debe implicar al mayor número posible de personas y
entidades del barrio; tanto desde su cotidianidad, desde su hacer barrio
diariamente, como en las decisiones más estratégicas.

Para ello, se han perfilando estructuras y procedimientos de participación
en el marco del Plan Integral como fórmulas de decisión/planificación/eva-
luación/gestión que intentan dar cabida a la variedad de actores y responsa-
bilidades que son necesarias para construir y llevar a cabo un Plan de esta en-
vergadura. En estas nuevas estructuras se trabaja una sostenibilidad política (de-
finición del modelo de desarrollo social para el barrio y de los mecanismos
para explicitarlo: tanto a nivel de coordinación, planificación, como presu-
puestario); sostenibilidad técnica (coordinación inter e intraáreas, metodologías
de intervención, modelos de comunicación y formas de organización integra-
das e integrales, con capacidad de trabajar con las personas y desde las poten-
cialidades de la zona: descentralización y participación de todos los actores en
la planificación, producción y gestión de las acciones); sostenibilidad vecinal
(construcción de redes sociales que desarrollen sus propias iniciativas, sus res-
ponsabilidades y sus modelos organizativos más allá de los modelos y las ne-
cesidades de las administraciones).

¿Cómo se coordina el proyecto?

Tiene tres niveles de coordinación:

Nivel Político: La Comisión de Seguimiento y Evaluación del Plan Integral.
Está integrada por representantes de las tres Administraciones que firman el
Plan Integral. Se reúne con un periodicidad trimestral.

Nivel Técnico: Las Comisiones temáticas. Integradas por técnicos de las dis-
tintas Administraciones y de las asociaciones que intervienen en el barrio. Hay
tres comisiones: Comisión de empleo y desarrollo; Comisión de salud comu-
nitaria; Comisión de intervención socieducativa y familiar. Se reúnen con una
periodicidad bimensual.

Nivel Vecinal: Las Comisiones Vecinales, una por cada barriada (un total de
seis comisiones). Se reúnen con una periodicidad bimensual. La participación
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vecinal constituye un factor clave para el éxito del Plan. Los mecanismos de
participación puestos en marcha para la elaboración del Plan pretenden ser
prolongados y reforzados como instrumentos de gestión y seguimiento del
mismo.

El modelo de gestión

La definición de una metodología de gestión adaptada a las necesidades de
actuación en el Polígono Sur constituye un elemento clave del Plan. Se trata de
ir construyendo instrumentos novedosos de intervención y de gestión, combi-
nándolos con los ya existentes, para ir adaptándolos a los tiempos y procesos
de planificación programación anual.

La coordinación/las relaciones ente las tres administraciones, y entre los
diferentes departamentos que desarrollan tareas concretas en la ejecución del
Plan es un punto central. Este marco de relaciones se viene construyendo des-
de varios frentes:

a) Incidiendo en planificaciones y programaciones anuales que se van de-
finiendo desde cada una de las mesas de trabajo, y que se coordinan
desde el equipo del Comisionado.

Siguen andándose caminos para el encuentro entre los distintos sujetos-actores de la intervención social
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b) Negociando desde el Comisionado tanto a nivel de dirección y planifi-
cación de las distintas administraciones, como a nivel político, la mo-
dulación de las actuaciones en base a las necesidades del Plan Integral.

c) Provocando espacios y tiempos desde procesos de autodiagnóstico/
autoformación de los técnicos que trabajan en el territorio sobre su mo-
delos y las estrategias de intervención, las forma de acercamiento a las
realidad, la función de las instituciones y los modelos de desarrollo en
los que se ven inmersas sus prácticas.

d) Trabajando la construcción de un modelo de intervención de base te-
rritorial. Buscando combinar las redes de gran escala, con las de pe-
queña escala y las redes sociales; potenciando relaciones más horizon-
tales, apegadas a los problemas cotidianos del barrio. Incidiendo en la
acción desde sistemas autopoiéticos, que produzcan no sólo sus es-
tructuras, sino también los elementos y las operaciones que lo compo-
nen (Maturana, 1995).

e) Incidiendo en una participación más activa de la ciudadanía y de los
técnicos que intervienen en el territorio tanto en al definición y en la
evaluación de las situaciones sociales, como en las formas de gestio-
narlas. La intención es ir rompiendo con un ceremonial en la gestión que
intenta adecuar las percepciones —las representaciones— y la prácti-
cas de intervención social, a lo que desde la perspectiva dominante se
define como normal y/o relevante. 

f) Buscando situaciones que en la vorágine de la intervención cotidiana,
permitan «planificar» una parte de la demanda a la que se enfrentan de
manera cotidiana los servicios. Es decir, poner de acuerdo a los distin-
tos servicios en algunos ejes/temas sobre los que intervenir de manera
coordinada, intentando caminar hacia la integralidad, tanto desde la
definición del problema, como de los recursos a poner en juego, como
en la metodología de intervención.

Lo que se acaba manejando en todo este proceso de «tejer un plan» es la
posibilidad de ir abriendo espacios/tiempos que permitan practicar las expe-
riencias relacionales, frente a las individuales, rescatando y reconociendo tan-
to en el conocimiento —en la construcción social— como en las prácticas so-
ciales a los personas y a sus valores (Ibáñez, 1990). Para ello es necesario que
las acciones de intervención social desborden el marco de los programas, de
ese «inconsciente político»que domina organizaciones y ciudadanos, y que
acaban estableciendo sentidos fijos, unívocos a las necesidades sociales, y a las
formas de satisfacerlas. Tener un Plan transformador, supone en primer térmi-
no, hacer central la comunicación en las prácticas de intervención social, abrir-
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nos hacia planos que posibiliten nuevas opciones de relación tanto a nivel téc-
nico, como ciudadano. 

Por parte de los interventores supone posicionarse como productores 
—analizando su participación en los procesos de re-producción de la organi-
zación, de los modelos de gestión, y del modelo social—, e ir abandonando,
en parte, la función de traductores de uno de los sentidos de la realidad social
—el dominante/instituido—, y abrirse a la polifonía de una realidad tensiona-
da desde el encuentro de múltiples intereses y conflictos. Con la ciudadanía, el
Plan debe ponerle cercos al tiempo y al espacio (Marc Augé, 1998), y frente a
la superabundancia de información que nos incomunica, provocar el encuen-
tro entre grupos para poder rescatar lo relevante para la vida.

En la parte de los interventores, provocar su encuentro y generar procesos
de comunicación-acción en un territorio delimitado como Polígono Sur, es
algo lento pero al estar los actores claramente identificados, es cuestión de ir
ganando espacios y prácticas para el encuentro. Primero desde al informa-
ción, luego generando puntos de interés, posteriormente trabajando acciones
conjuntas…, ir caminado hacia programaciones compartidas en papel, hacer
posible lo escrito, incorporar las lógicas, los ruidos del territorio… No obs-
tante estos intentos de comunicación cooperativa no acaban de quebrar las prác-
ticas de intervención fragmentadas, porque, como he ido apuntando a lo lar-
go del artículo, el frente de batalla no sólo se encuentra en los territorios, sino
que a la vez nos encontramos inmersos en estructuras supraterritoriales que
trabajan desde la fragmentación tanto a nivel de escalas de intervención,
como de procesos y procedimientos de funcionamiento. Y por estos lares ale-
jados del territorio, y de los encuentros convivenciales, es bastante más com-
plicado encontrar tiempo/espacios, complicidades y comprensión de la coti-
dianidad en la que se desarrolla las praxis de intervención social; aquí es don-
de la intervención social construye/busca de manera más contundente «los
tipos ideales», la dimensión de lo real que pueda ser reducida a lo «racional»,
a lo unívoco.

Avanzar en el plano de comunicación a nivel intra/inter-organizativo, es
un camino iniciado con buenos resultados en el barrio, pudiendo ya inte-
grar parte de las programaciones anuales, buscar líneas de formación con-
junta y trabajar algunos programas con la participación de todos los servi-
cios básicos desde el momento de su definición, los recursos que se ponen
en juego, la metodología a emplear o los instrumentos de intervención. Sin
embargo, en los intercambios comunicacionales con la ciudadanía las trans-
formaciones no son tan sustantivas. Se han creado estructuras de comunica-
ción que podemos denominar institucionales, donde se ha intentado trabajar

Siguen andándose caminos para el encuentro entre los distintos sujetos-actores de la intervención social
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desde prácticas y espacios instituyentes que recojan tiempos y espacios cer-
canos a la cotidianidad del barrio, pero ha faltado continuidad/cotidiani-
dad en este acercamiento. Han ido ganando terreno los tiempos de la admi-
nistración en este primer año del Plan Integral, frente a los tiempos vecina-
les; y esto tal vez es algo inevitable en los primeros momentos donde el
re-construir los sentidos y las prácticas de la intervención social en los dis-
tintos servicios casi abduce; aunque debe y puede ser corregido, para no
perder el sentido del cambio.

¿Qué hemos aprendido este primer año de recorrido del Plan?

• Hay que seguir incidiendo para que desde los ámbitos políticos y desde
los dirección y planificación supraterritoriales se permita y se potencie
que sean los territorios los que adapten las políticas sociales en su dise-
ño y en su aplicación.

• Esta descentralización en la construcción de las prácticas sociales, debe
ir acompañada de prácticas integrales de intervención social, que se
construyan sobre la base de una re-subjetivización de las organizaciones,
donde no se tienda a «administrar» las prestaciones o actividades, sino a
incorporar nuevos actores, con sus deseos y necesidades. Esto supone
dar importancia tanto a los resultados como al hecho comunicativo, al
encuentro entre los sujetos de la intervención social.

• Los mecanismos para la incorporación de la ciudadanía. Ésta es una
asignatura donde el temario está casi por construir. Se sabe más de lo
que no funciona, o de lo que traiciona la verdadera participación de los
ciudadanos(8), que de las prácticas que vayan acercando a las ciudadanos
a ser constructores de su ciudad. Parece necesario en este hacer camino
hacia el encuentro, combinar estructuras institucionalizadas de partici-
pación con estrategias de proximidad, donde se trabajen procesos de
identificación con continuidad en el tiempo; cambios en las metodologí-
as de intervención social, que repoliticen al participación de los ciuda-
danos(9), y que permitan aumentar la «densidad social critica» (Hugo Ze-
melman, 1988). Se trata de superar la individualidad, desde relaciones
prácticas y dinámicas entre individuo-comunidad, elevando las capaci-
dades para construir opciones y hacerlas viables.
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(8) Entendiendo por ésta no sólo recoger su opinión, sino garantizar a la población decidir el método de elección, definir lo que se va
a elegir —o sea, construir al realidad sobre la que se va a intervenir—, decidir y participar en las acciones; no como espectador o
usuario, sino como actor que se transforma transformando (Manuel Montañés, 2000).
(9) Incidiendo sobre programas de base comunitaria que aumenten la capacidad de negociación de las personas, mejorando la cali-
dad de vida de los grupos que participen en las acciones.
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Si hablamos de propiciar nuevas relaciones más coorperativas y transfor-
madoras entre actores de la intervención social, sin duda se acaba haciendo re-
ferencia a encuentros entre al cultura profesional especializada y las culturas de
la ciudadanía; permitiendo una mejor comprensión de la sociedad, del propio
barrio, de la comunidad, de las familias… De la praxis que permite re-construir
y hacer explícitos la diversidad de saberes, intereses y necesidades. Estos mo-
delos de comunicación, siguiendo las reflexiones de Javier Malagón (2003: 123-
124), deben valorizar «los intercambios de información, el diálogo y la retroali-
mentación (feed-back), con el objetivo básico de empatizar, potenciar la autono-
mía de los interlocutores y sentar la colaboración solidaria (…). Para actuar
desde este modelo es necesario desarrollar la capacidad de escucha activa (em-
patizar y comprender al otro, teniendo en cuenta su trayectoria y sus circuns-
tancias), ajustar el discurso a las características del interlocutor (trabajar con di-
ferentes registros comunicativos) y tener capacidad de intercambiar alternati-
vamente los papeles como emisores y receptores (emirec). Éste es un modelo
que busca transformar estructuras de relación entre personas y grupos huma-
nos, pero no tanto transformar a las personas, ni a los grupos en sí mismos».
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RESUMEN

Tomando como punto de partida el cuestionamiento sobre la lógica que ha determinado las po-
líticas sociales, centradas en la identificación de objetos, para ser abordados mediante la identi-
ficación de necesidades en torno a las que articular recursos y prestaciones. El autor señala un
conjunto de premisas, interrogantes y orientaciones en línea de favorecer unas políticas socia-
les de orientación más compleja, sistémica que den mayor protagonismo a la dimensión parti-
cipativa y al reconocimiento del sujeto.
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ABSTRACT

Taking as the starting point the questionnaire on the logic behind social policies, focusing on
the identification of objects, to be approached by identifying the needs to which resources and
services are linked, the author sets forth a series of premisses, questions and guidelines aimed
at fostering more complex, systemic social policies which afford more importance to involve-
ment and recognition of the subject.
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En una sociedad de individuos competentes y consumidores, insignifican-
te es aquel que no se vale por sí mismo; en la medida que crece socialmen-
te la ideología del «sálvese quien pueda», decrece el interés por los exclui-
dos. En la categoría de insignificantes se incluyen sobre todo las personas
que no se valen por sí mismas. Lo más violento de la insignificancia es que
afecta los dinamismos vitales, que nacen del reconocimiento, de la con-
fianza en sí mismo, de la capacidad de lucha, de la identidad personal. La
insignificancia mayor en una sociedad que estima lo fuerte y lo competiti-
vo es la dependencia, la falta de autonomía.

(Joaquín García Roca, El mito de la seguridad)

1 METÁFORA INICIAL

Cuenta José Luis Borges el caso de un emperador que decidió mandar a
sus geógrafos confeccionar un mapa perfecto del territorio. Ellos cumplieron
la tarea con tanta eficiencia que terminaron por obtener un mapa que coinci-
día, en todos los puntos posibles, con el territorio en cuestión. 

Si reflexionamos sobre esta historia veremos que obtenido este mapa abso-
luto, se transforma en un disparate, debido a que la mejor expresión real del
territorio es el  territorio en sí mismo, puesto que es una realidad que supera
la de cualquier mapa posible.

Esta absurda historia nos permite identificar una tendencia cultural domi-
nante en el mundo actual: la búsqueda de control. A esta tendencia la llamare-
mos a falta de una mejor denominación, la falacia del emperador: el pensarnos
como sujetos capaces de controlar aunque sea un segmento minúsculo de la
realidad, una realidad que es tremendamente compleja y en la cual están ope-
rando múltiples fuerzas y dinámicas, una, apenas una de las cuales puede ser
nuestra propia voluntad de dominio o control. Gran parte de los seres huma-
nos estamos inmersos en ese profundo error epistemológico que nos lleva a
confundir mapas con territorios en nuestra absurda pretensión de controlar la
realidad. Parte importante de nuestro quehacer se torna así en un galimatías,
ante los ojos de los otros, esto es, en una jerga incoherente e incomprensible,
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ya que con ese operar en el mundo nos hacemos parte de un mapa irreal cre-
cientemente disociado del territorio que busca representar y en el cual se pre-
tende incidir. 

2 UNAS BREVES DIGRESIONES DE TIPO EPISTEMOLÓGICO

Tal como lo señala Rodrigo Jiliberto: «La visión objetual del mundo, que lo
entiende como una acumulación espacio-temporal de unidades últimas, facili-
tó al conocimiento una cómoda unidad de análisis: el objeto. Si la “realidad”
está compuesta por estas entidades últimas, que son el resultado de la suma
de unidades elementales, entonces, el fin del conocer no es más que develar la
naturaleza de esas entidades últimas como entes autónomos; el “objeto” es el
objeto de análisis de todo el conocer científico. El reduccionismo analítico car-
tesiano ha sido el instrumento metodológico más potente en esa labor.» (Jili-
berto, 2003: 264.)

De allí entonces que es casi inevitable desde esta perspectiva el considerar
el campo de una política social, a sus beneficiarios, e incluso a sus propios
operadores (dependiendo del nivel jerárquico que ellos ocupen) como objetos
o recursos. Por consiguiente introducir el tema de la complejidad y de la in-
tervención, o de la participación e involucramiento de diversos actores en las
políticas sociales nos demanda pensar estas desde una perspectiva como sisté-
mica. 

Cuestión esta, sin embargo que no es una tarea fácil, ya que como lo sos-
tiene Jiliberto: «pensar un mundo sistémico impone ciertos condicionantes
epistemológicos. Los sistemas tienen sus propias lógicas y hay que pensar se-
gún ellas. No se puede asumir la “realidad” de los sistemas y continuar pen-
sando que los problemas que ellos originan, las cuestiones teóricas a las que
ellos dan lugar, sean las mismas que surgen en un mundo objetual. Es decir, si
se asume radicalmente una cosmovisión sistémica es necesario replantearse
los problemas teóricos a que daba lugar una cosmovisión objetual. Esto signi-
fica, en otras palabras que, en un mundo sistémico, el problema económico no
puede ser el mismo que el que aparece en un mundo de objetos. El problema
de la optimización en un mundo sistémico, por principio, no puede consistir en la
asignación de “objetos”, que es lo que son los “objetos económicos”, pues ese
mundo no da lugar a objetos.» (Jiliberto, 2001: 207.)

Es imprescindible trascender la visión economicista de la realidad que está
instalada en nuestro imaginario social, en nuestros sistemas de creencias, en
nuestras prácticas sociales, en nuestras instituciones, en nuestras políticas pú-
blicas, en nuestras políticas sociales, ya que: «Sólo en un sistema constituido
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por un número cerrado de objetos y agentes inmanentes y eternos, la determi-
nación de la máxima utilidad posible que se derivaba de las distintas asigna-
ciones posibles de tales objetos entre tales agentes resulta una tarea imagina-
ble. Sólo allí es factible pensar que la cuestión económica está abocada a la de-
finición de equilibrios óptimos de carácter universal entre objetos y agentes.»
(Jiliberto, 2001:210).

Es necesario tener claro entonces, como lo afirma Jiliberto, que: «La econo-
mía definió un objeto de análisis que se derivó de forma natural de la concep-
ción dominante del mundo en que ésta maduró. Visión, que por lo demás, aún
comparte gran parte de la humanidad, y que, por otra parte, no puede ser so-
metida a un juicio de falsación o de veracidad. Más aún, todo el entramado
científico y toda la praxis social en las actuales sociedades modernas se fundan
en la creencia absoluta de que el mundo está constituido exclusivamente por ob-
jetos. Y sólo eso la valida como forma de “pensar” el mundo. De la misma for-
ma que las sociedades modernas no validan otras formas, místicas, por ejem-
plo, de pensar el mundo, ni permitirían que ellas gobernaran las formas de ha-
cer.» (Jiliberto, 2001: 210.)

Será necesario, por consiguiente, situarnos en una nueva mirada o pers-
pectiva, o adoptar un nuevo sistema de creencias en el cual asumamos que:
«En la existencia cotidiana del hombre, de todo aquello que cree vivir, lo úni-
co real es el evento. Es lo único que tiene una existencia realmente autónoma,
que es una totalidad en sí mismo. Y es en el evento, en cada evento, donde la
totalidad no fragmentada se le presenta al ser humano como tal, es la única
oportunidad de que dispone para percibirla. Ahora bien, el evento no es una
cosa, y esto es una ruptura catastrófica con toda la cosmovisión objetual do-
minante. Porque lo que se afirma es que la realidad no se vive en las cosas. Y
esta afirmación es probablemente aún más alarmante, porque el mundo mo-
derno tiene instrumentos para ponerse en contacto y manipular cosas, objetos,
pero no tiene instrumentos cognitivos para ponerse en contacto con un even-
to, para contactar con toda la realidad que un evento supone y derivar de allí alguna
certeza práxica». (Jiliberto, 2003: 276.) 

De allí entonces la necesidad de cuestionarnos la lógica subyacente en gran
parte, si no  todas, las políticas sociales de una lógica necesidad-recurso-pres-
tación. Ella se corresponde a otro momento histórico en el cual los beneficia-
rios eran entendidos y tratados como entes pasivos, sin derechos, en cuanto
ciudadanos, a cuestionar las donaciones o prestaciones recibidas. Se aplicaba
como principio implícito la máxima: «a caballo regalado no se le miran los
dientes». Era el Estado y sus funcionarios ejerciendo su rol de «ogro filantró-
pico» como lo denominó acertadamente Octavio Paz. La ausencia en la condi-
ción ciudadana de la capacidad para cuestionar el operar concreto de las ac-
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tuaciones burocráticas, condición que se encontraba debilitada en un doble
sentido. El primero, ya señalado, y el segundo, el que todas las demandas eran
referidas a la polaridad central que tensionaba y aún tensiona nuestras socie-
dades: el conflicto de clases, y consecuentemente no se podía exigir nada al
«pobre funcionario», víctima también del engranaje de acumulación del capi-
talismo global. Es gracias a la emergencia de la condición de «cliente», instala-
da en el imaginario social por el desarrollo de las sociedades de consumo, la
que asociada a la instalación de la cultura de los derechos humanos y de la
dignidad de toda persona, la que permite el surgimiento de nuevas demandas
de participación activa, aún desde la condición de «beneficiario» o «prestata-
rio».

Sin embargo, es necesario matizar la observación anterior, ya que como
bien lo señala García Roca: «En los últimos años las políticas sociales europe-
as han cometido un enorme error: han convertido la sociedad activa en el sus-
tituto de la sociedad justa. Como si el valor social lo concediera la autosufi-
ciencia, la competitividad, la contribución. Esta es una de las rupturas del es-
tado de bienestar; se construye sobre el supuesto del pleno empleo y pierde de
este modo su dimensión redistributiva. Si hay pleno empleo, construiremos
sistemas públicos para todos, y garantizaremos la asistencia para los caídos y
excluidos.» (García Roca, 2006: 62.)

Paralelamente se comienza a constatar empíricamente la enorme distancia
que existe entre lo que se planea o diseña como política, desde una oficina de
planificación cualquiera de los dispositivos gubernamentales, y lo que efecti-
vamente resulta después de largos procesos legislativos y/o burocráticos. De
un modo similar la propia lógica interna de búsqueda obsesiva de eficiencia
conduce a descubrir que los niveles observados y «medidos» distan muchísi-
mo de los modelos teóricos subyacentes. Estos «engaños», «perturbaciones»,
«astucias», «triquiñuelas» con que la realidad entrampa el operar de los mo-
delos, conduce en dos direcciones posibles: o insistir en «más de lo mismo»; o
en enriquecer las modelaciones incorporando tímidamente, en un comienzo, y
con mayor fuerza posteriormente, la dimensiones participativas.

Nos encontramos, por lo tanto, en un momento de inflexión. Asumir seria
y profundamente la dimensión participativa nos requiere instalarnos en una
perspectiva distinta de la que históricamente tuvimos. Julio Alguacil, señala al
respecto que: «… en la década de los ochenta emergen nuevos protagonismos
sociales que han discurrido en términos de consolidación, ya en la década de
los noventa, de un incipiente escenario social. El nuevo protagonismo se ins-
cribe en la complejidad: presenta una mezcla de dimensiones: territorial, eco-
nómica, política, cultural, ambiental, social…, nuevas interrelaciones (nuevas
relaciones entre política y territorio, entre economía y política, entre territorio
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y economía…) que posiblemente conduzcan a nuevos modelos de desarrollo
social. Para algunos teóricos nos encontramos frente a cambios sociales que
significan el origen de un nuevo paradigma social. Sin embargo, su enorme di-
versidad, su rápida evolución y la complejidad implícita en estos nuevos fe-
nómenos y procesos hacen difícil el empeño por su concreción y por una pues-
ta en común de una teoría que los defina… En suma, parece que se trata del
desarrollo de nuevos sistemas societarios complejos que representan el resur-
gir de un sentido relacional en el que se mueven e interactúan nuevos actores
sociales protagónicos.» (Alguacil, 2002: 145.)

Podemos seguir pensando, desde una determinada política social, a sus be-
neficiarios-clientes como entes pasivos que reciben «objetos» y que de ese
modo «objetivamos» la relación y a sus propios beneficiarios manteniéndolos
como su nicho objetivo y tratándolos como persona-objeto. En la medida en
que el centro de evaluación o de juicio está situado en quien pretende contro-
lar la política, lo que nos importa principalmente no es lo que le pase al bene-
ficiario, sino lo que me pasa a mí, en mi situación o posición  en la praxis de
dicha política. ¿Cuán correcto o incorrecto fue mi diagnóstico? ¿Cuán acerta-
das o eficaces fueron los componentes propuestos por mí o los cercanos o leja-
nos a mí? ¿Cuán eficiente ha sido el cumplimiento de metas, de plazos, de ob-
jetivos?

Por el contrario, cuando el centro de evaluación se desplaza al usuario o
beneficiario, las preguntas necesariamente comienzan a ser otras. Nos comien-
zan a preocupar más los procesos, las relaciones, los vínculos, las redes que se
generan, los cambios que experimentan las personas (y que aunque no nos de-
mos cuenta afectan también a los gestores y responsables de las políticas, e in-
cluso a los propios ciudadanos «ajenos», sin embargo, misteriosa y sutilmente
involucrados en ellas).

De allí entonces, que la necesidad de participación en las sociedades mo-
dernas, como lo señala Víctor Renes, nos requiere como respuestas o satisfacto-
res necesarios. «Hacerles sujetos de su propio proceso, no meros objetos de
asistencia. Abrir espacios de elección, de propuestas, de decisión. Distribuir
responsabilidades. Alternativas al empleo tradicional. Reconocer su capacidad
de aportación social más allá del empleo… Hacerles sentir sujetos de derechos
y deberes. Trato como adultos. Ayudarles a defender sus derechos ciudadanos
(utilización de espacios públicos, etc.)… Normativa interna, clara y consensua-
da al máximo. Posibilitar reclamaciones, sugerencias… Facilitarles in-
formación completa y veraz de lo que les atañe (salud…). No suplir en las de-
cisiones... Pedir opinión. Cuidar tratamiento dignificado en medios de comuni-
cación social… Trato digno y respetuoso en todas las circunstancias. Presunción
de inocencia. Privacidad de los datos… Favorecer la autoestima, los vínculos
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existentes (no separar de familias, parejas, mascotas). Servicios no segregados
ni segregantes (evitar estigmatización). Respeto…» (Renes, 2004: 26.)

3 UN INCORDIO PROVISORIO, UNA PREMISA, NUEVE TESIS Y SEIS
RECOMENDACIONES

Por la naturaleza propia de las instituciones que forman parte de los regí-
menes democráticos con su renovación periódica de las autoridades, se produ-
ce asimismo en la aplicación en general de las políticas públicas, y también en
las políticas sociales, una tendencia a la desvalorización de lo previamente he-
cho. La rotación de los directivos superiores de las instituciones responsables
de las respectivas políticas sectoriales, cada vez que se produce un cambio de
gobierno o por ajustes internos en las propias coaliciones gubernamentales, ge-
nera un permanente borrón y cuenta nueva, por lo cual en las instituciones de
gobierno no se acumula conocimiento ni se aprende de las experiencias antes
realizadas.

Se hace así evidente una condición de incapacidad de aprendizaje organi-
zacional, la cual sí es posible en aquellas organizaciones donde en razón de su
naturaleza no se produce esa rotación permanente (instituciones jerarquizadas
con escasa o casi nula rotación de sus directivos superiores), y en las cuales se
hace posible aprender tanto de los errores como de los éxitos, en razón de la
existencia de una memoria organizacional que reduce la posibilidad de volver
a cometer nuevamente los mismos errores. 

Surge a partir de las consideraciones anteriores la pregunta respecto a si es
posible planificar a partir de la destrucción, tomando en consideración la idea
de Morín del egocentrismo intelectual que impide construir conocimiento.
Creo conveniente recordar aquí algo que nos remite a la metáfora inicial del
emperador, es la historia del emperador Shih Huang Ti, recordado por ser
quien ordenó iniciar la construcción de la Gran Muralla China, fue rey de Tsin;
redujo a su poder los Seis Reinos y borró el sistema feudal; erigió la muralla,
porque las murallas eran defensas; quemó los libros, porque la oposición los
invocaba para alabar a los antiguos emperadores; y pretendió de ese modo
que la historia comenzara con él.

Interrogante o provocación 1

La provocación es que tratemos de pensar las políticas sociales desde la
anti-intervención. ¿Cuál es el tipo de propuestas que se pueden derivar o que
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se sitúan conceptual o ideológicamente allí? ¿Es posible pensar en políticas
que teóricamente se correspondan con ese espacio conceptual o ideológico? Al
mismo tiempo es posible analizar a partir de las políticas que empíricamente
observamos en diversas realidades nacionales, cuáles pueden atribuirse a ese
espacio (el de la no o de la anti-intervención)

Desde esa perspectiva es posible imaginar teóricamente cual sería la políti-
ca social propia de aquellos modelos que propugnan la reducción del Estado a
su mínima expresión, como sería el caso del neoliberalismo, tanto en su for-
mulaciones teóricas como en sus expresiones empíricas bajo gobiernos que lo
asumen explícita o tácitamente. 

El tipo ideal de política social desde esa perspectiva teórica sería la entre-
ga a los beneficiarios de cualquiera política específica (salud, educación, vi-
vienda, etc.) que sea, de un voucher por el valor de mercado para dichas pres-
taciones. Este valor deberá ser determinado por alguien una vez ganada una
licitación para hacer un estudio que establezca el valor óptimo de las presta-
ciones propias de esa política. Serán entonces los propios beneficiarios con su
voucher a cuestas quienes concurrirán al mercado a adquirir «racionalmente»
las prestaciones propias de la política de la cual se es beneficiario. Y será en-
tonces el mercado, conformado por los diversos proveedores de dichas pres-
taciones el que irá determinando dicho valor óptimo a partir del juego de
oferta y demanda entre beneficiarios y proveedores. Se hace abstracción ab-
soluta de que existe una asimetría inicial en la información poseída por los
diversos beneficiarios demandantes, así como también en los propios presta-
dores, que puede conducir por lo tanto incluso a reforzar dichas asimetrías
iniciales o a generar nuevas. Es prudente no olvidar aquí, que el objetivo
principal de toda política social es reducir las inequidades o desigualdades
entre los integrantes de una comunidad sea esta local, regional o nacional.

A la inversa en los modelos de planificación central, el propio carácter ver-
ticalista  del sistema político que supone la desagregación a partir de un obje-
tivo o propósito central de las diversas políticas sectoriales, reduce práctica-
mente a cero la capacidad de innovación y flexibilidad en la aplicación de és-
tas, conduciendo inevitablemente a una suerte de anti-política, ya que no hay
negociación ni consideración de otros intereses, visiones o interpretaciones
que no sea con aquellas que, desde la mirada de los planificadores (diseñado-
res del mapa conceptual), no perturben o amenacen el logro de los objetivos
previamente definidos. No es posible, por tanto, incorporar los elementos de
novedad que incluso son el producto de la propia ejecución de la política. Hay
una creencia instalada en esta forma de pensar el mundo sobre la existencia de
«verdades» que lo resuelven mágicamente todo o casi todo.
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Estas visiones reduccionistas que he caricaturizado, han conducido a una
realidad que es imprescindible tener presente, la existencia de un «enorme
mundo», el mundo de la vida cotidiana, el mundo de los significados, el mun-
do de los sentimientos, de los afectos y desafectos, que ha quedado y queda
absolutamente fuera de las políticas sociales. 

Premisa 1

La modernidad será entendida como la existencia de sociedades donde los
grados de autonomía, léase libertad y ejercicio pleno de los derechos  huma-
nos, son  posible  factual y no sólo virtualmente.

Tesis 1

La política social fue entendida durante un largo período de la historia de
los estados modernos como la pariente pobre de las políticas públicas y, en el
mejor de los casos, como una condición necesaria aunque no suficiente para
las políticas de desarrollo. Fue uno de los instrumentos preferentes usados
para levantar y desarrollar los estados (modernos), mediante procesos de
construcción de identidad/integración de los habitantes del espacio definido
como el territorio del Estado/Nación. 

Tesis 2

Fue por consiguiente absolutamente funcional y necesaria al modelo de
acumulación del capitalismo, ya que buscaba en una primera etapa la necesa-
ria ampliación de los mercados internos que hicieran posible el desarrollo del
capitalismo industrial. En una segunda etapa, se persiguió la incorporación de
nuevos segmentos sociales para así proveerse de la legitimidad que había per-
dido mediante el uso y abuso de los mecanismos de mercado.

En los años recientes —por influencia directa del BM y del BID— dicha
prioridad ha cambiado y se le ha dado a estas políticas un carácter casi tau-
matúrgico (se las recomienda como una suerte de panacea), que puede hacer
posible transitar casi mágicamente hacia culturas democráticas y hacia socie-
dades sin conflictos graves. 

Tesis 3

Sin embargo, la institucionalidad heredada del momento de su instalación
como parte de los dispositivos de los estados modernos adolece en muchos ca-
sos de ausencia de modernidad, ya que el dispositivo central de las políticas,
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cuales son las propias prestaciones, tienden a ser verticalistas, restando auto-
nomía y protagonismo a los propios beneficiarios de dichas políticas.

Tesis 4

De un modo similar, la división (feudalización o parcelación) de las políti-
cas públicas conforme a áreas jurisdiccionales o ámbitos de competencia «mi-
nisteriales» responde a otra época histórica y a otra cosmovisión (episteme), en
la cual dominaba absolutamente el paradigma cartesiano. Esto es, sigue pre-
valeciendo la idea de campos inconexos, absolutamente autónomos unos de
otros, donde es posible operar con lógicas propias y exclusivas a la especifici-
dad del sector de cuya administración se debe hacer cargo un conjunto de téc-
nicos o profesionales en razón de su conocimiento especializado.

Es necesario tener presente aquí que en el caso de muchas políticas socia-
les, los posibles errores de diseño y los necesarios y continuos ajustes deriva-
dos de ello, así como los cambios permanentes de personal, terminan gene-
rando una suerte de perversión, ya que cuando muchos potenciales beneficia-
rios de las políticas llegan a demandarla, ésta ha cambiado, generando así una
condición de insatisfacción y/o frustración de aquellos, y una exigencia que se
asume casi como un imperativo moral la condición en cuanto beneficiario de
mantenerse permanentemente informados, sin saber en muchos casos respec-
to de qué.

Un caso extremo es lo que ocurre, por ejemplo, con los planes de seguridad
social o de salud ofertados mediante la libre competencia de actores hacia es-
tratos medios o altos, donde la única forma de no ser perjudicado por los pe-
riódicos cambios en las condiciones de los contratos existentes de prestaciones,
requeriría transformarse en un especialista o dedicar parte importante del
tiempo de trabajo de una persona a estudiar y analizar, seria y responsable-
mente, cómo afectan a esa persona (el beneficiario) dichas modificaciones.

Tesis 5

Los discursos «participatorios»(1) pueden generar una realidad de mayor
participación ciudadana. La observación de la historia reciente de la humani-
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dad nos muestra cómo el discurso de los derechos humanos ha ido progresi-
vamente ampliando el horizonte emancipatorio de nuestras sociedades, gene-
rando un nuevo imaginario social en el cual se ha instalado un nuevo concep-
to de la dignidad humana. El ejemplo más claro de ello son las actuaciones de
las nuevas generaciones que exhiben rasgos de insumisión o rebeldía frente a
la autoridad paterna, y por extensión a todo tipo de autoridad, impensables
para una parte importante de las generaciones adultas mayores.

Quizás habría que mencionar el concepto de «derechos ciudadanos», el
cual se ha incorporado en las relaciones al interior de la sociedad, donde los
ciudadanos se organizan para hacer valer «sus derechos» ante los privados y
también ante el sector público.

Tesis 6

Es imprescindible reconocer como un nuevo fenómeno la existencia de va-
riadas demandas de subjetividad de muchos actores que buscan convertirse en
sujetos en el espacio de las políticas públicas. Este es uno de los elementos que
le introduce más indeterminación a la complejidad.

Sin embargo sigue siendo frecuente en el operar de la institucionalidad pú-
blica, la desconsideración de aquellos actores privados de poder político o eco-
nómico, como ha ocurrido en muchos casos en la construcción de grandes ca-
rreteras o vías de tránsito urbano rápido donde se desprecia el daño realizado
a los pobres, humildes o sin voz, o en la construcción de grandes represas u
otras obras de infraestructura. Pero en el mundo de hoy basta con que un no-
ticiero de TV se quede sin noticias para que dichos casos se hagan públicos y
conocidos, llegando en algunas situaciones a transformarse en un riesgo para
la permanencia de una autoridad sectorial e incluso, en casos extremos, para la
estabilidad de un gobierno.

Tesis 7

Ha existido tradicionalmente una especie de tendencia abstraccionista o
idealista en las políticas públicas, incluidas las sociales, que ha desconsidera-
do la existencia de realidades diversas —que tienen que ver con dimensiones
regionales o locales— donde está presente aquello que Zaoual ha denominado
«el espíritu del lugar». 

«Los lugares tienen un alma que la economía racional ignora. Sin embargo,
las búsquedas más avanzadas en economía y en administración muestran hoy
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que los valores, las estructuras cognitivas y los sistemas de representación que
tienen los actores, juegan un rol capital en los resultados económicos. Y esto
sin salir del paradigma de la mencionada civilización de la competencia. Es la
revancha de lo irracional sobre lo racional, de las letras sobre las cifras, de la
cultura sobre la anticultura de lo económicamente puro, etc. Estas «impure-
zas», que excluyen el razonamiento económico, reintroducen parámetros que
desestabilizan profundamente el pensamiento único. Las mismas causas no
producen necesariamente los mismos efectos, de allí una gran relatividad de
las leyes económicas. Desde que se sale del mundo de la mecánica del merca-
do es la diversidad lo que importa.» (Zaoual, 2003: 488.)

Según el mismo autor: «Es esta capacidad para definir una situación que
llegará a ser capital en las ciencias del futuro (capacidad de solución). La cul-
tura del lugar está en el horizonte de los paradigmas del futuro. Es ella la que
constituye el crisol de las modas de organización y de estimulación de los ac-
tores locales en torno a los cambios necesarios. El lugar funciona así como un
experto cognitivo colectivo. Él da espacio a mecanismos de cooperación que
estabilizan el desorden inherente a los organismos sociales. Las creencias com-
partidas llegan a ser motores simbólicos para la acción. Esto es lo que funda la
importancia de las dimensiones invisibles para el éxito económico. Es necesa-
rio por tanto aprovechar las “bestias negras” de los lugares para conceptuali-
zar mejor la situación y tratar en los hechos con los actores del lugar.» (Zaoual,
2003: 489.)

Tesis 8

El mayor o menor éxito de una determinada política, estará determinado
en parte por la capacidad que los propios ejecutores de las políticas en todos
sus niveles tengan para adaptarse a los ritmos, tiempos y subjetividades de
quienes serán los directamente afectados por ella. 

Toda política social (pública) opera en un imaginario que es propio de quie-
nes serán sus beneficiarios y con un mapa conceptual que es propio de quienes
son los responsables de su administración y ejecución. Existe inicialmente una
distancia fáctica entre imaginario y mapa conceptual. El imaginario está confor-
mado por las expectativas de los beneficiarios que pueden ser inferiores, igua-
les o superiores a los resultados posibles de obtener de la aplicación de una
política. Una política exitosa será aquella en la cual la distancia fáctica a lo lar-
go del tiempo de su ejecución tiende a reducirse. 

Una política estará mejor diseñada en la medida en que sea menor la dife-
rencia o distancia entre las expectativas de quienes serán sus beneficiarios o
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público objetivo, y el mapa conceptual propio de cada política. Dicho mapa
conceptual se encuentra constituido por la definición de: a) los beneficios; b)
los elegibles como beneficiarios; c) la duración y magnitud o extensión de di-
chos beneficios; d) las condiciones de pérdida o ganancia de elegibilidad; e) los
responsables de su ejecución y administración; y f) la dotación de recursos
asignada a ella.

Una política mal diseñada será aquella en que no coincide el mapa con-
ceptual con las expectativas de sus potenciales beneficiarios. 

Es importante tener en cuenta que no sólo los beneficiarios construyen un
imaginario respecto a una política sino que también todos los otros involucra-
dos o afectados (stakeholders) directa o indirectamente en ella. También los pro-
pios ejecutores de la política conforman un imaginario, que puede coincidir o
no con el mapa conceptual o, lo que sería equivalente, con el imaginario de los
autores o diseñadores de la política.

De modo entonces que el esfuerzo de los responsables de una política de-
terminada tendría que apuntar en un doble sentido: a) reducir la distancia de los
diversos imaginarios entre sí; y b) reducir la distancia entre los imaginarios y el mapa
conceptual. Pero sin olvidar la existencia de variados imaginarios y por tanto
de la necesidad de orientar el esfuerzo en múltiples direcciones. 

En dicho esfuerzo por hacer coincidir el o los imaginarios con el mapa con-
ceptual es conveniente introducir, adicionalmente, otras dimensiones más a las
cuales es necesario prestar atención.

a) Una es la temporalidad. Esta tiene que ver con el cambio que inevita-
blemente van experimentando las políticas como producto de su acae-
cer, sumatoria de éxitos y fracasos, acumulación de historia y de expe-
riencias, cambios de y en sus responsables, cambios experimentados
en la propia población objetivo, cambios generales ocurridos en la  so-
ciedad, modificaciones de carácter legislativo general o particular, en-
tre muchos otros. 

b) Otra es la apropiación y/o democratización. En la medida que una po-
lítica se va haciendo parte de la cotidianeidad de la existencia de la po-
blación o de un segmento de ella, las personas comienzan a hacerla
suya, se la asume ya como un derecho, se adquiere la experiencia que
permite mirarla críticamente, valorar sus logros y aciertos así como sus
insuficiencias. Un estado pleno de democratización de dicha política es
cuando los propios beneficiarios comienzan a demandar al estado, al
gobierno respectivo o a la autoridad responsable de dicha política, y a
la sociedad en su conjunto, mejoramientos de ella que no van tan solo
en beneficio propio sino que también en beneficio de sus eventuales
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otros beneficiarios. Esta característica nos permitiría diferenciar la de-
mocratización de la apropiación ya sea corporativa, gremial o sectorial,
donde priman  casi exclusivamente los respectivos intereses propios
de un sector o gremio de beneficiarios.

c) Otra es la irrupción de otros intereses y las disputas por hegemonía.
Toda política pública (y por tanto también las sociales) serán un campo
de disputa de hegemonía por parte de diversos actores sociales y polí-
ticos. Podemos pensar que cuando dicha disputa no se lleva a cabo en
torno a una política determinada es porque ésta se encuentra absoluta-
mente legitimada en la población y por tanto, pasa a constituirse en
parte de los consensos básicos que conforman a una sociedad en una
unidad política como el Estado-nación, o en una unidad político cultu-
ral como podría ser una región o una localidad.

Podemos concluir que toda vez que la distancia entre imaginarios y mapa
conceptual se incrementa, es posible que dicha política no es o no está siendo
exitosa. Las razones de dicho incremento pueden ser múltiples como ya lo he-
mos demostrado.

Una última consideración dice relación con un fenómeno observado empí-
ricamente en muchos casos: situaciones en que aquellos que diseñan o ejecu-
tan las políticas sociales no saben que es lo que está produciendo aquella como
efectos no buscados o efectos serendipity de dichas políticas. Es el caso de mu-
chos programas, donde como un efecto no previsto sus beneficiarios han ter-
minado desarrollando una capacidad para interpelar al Estado más allá de lo
que estaba considerado inicialmente.

Tesis 9 

La Ideología del Mercado que hegemoniza el imaginario en la actualidad y
que ha convertido en tributario a gran parte del pensamiento político actual,
ha logrado instalar como ideas fuerzas en las políticas públicas las ideas de:

• Focalización del gasto.

• Externalización del gasto (tercerización).

• Eficiencia.

• Control de gestión.

• Resultados cortoplacistas.

• Replicación automática de modelos.

• Mediatización y marketing de resultados.
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De ese modo se han establecido como verdades incuestionables, aproxima-
ciones discutibles que provienen de interpretaciones reduccionistas, que tie-
nen su origen, en muchos casos en los propios organismos diseñadores de la
arquitectura global del sistema hegemónico. Es importante, por lo tanto, desa-
rrollar una mirada crítica y mantener una vigilancia epistemológica sobre es-
tos dogmas que en relación a las políticas sociales han sido instalados desde
esa mirada.

En relación a esto mismo, es imprescindible recuperar los conceptos de
protagonismo, de amplio debate ciudadano y de participación, como los ejes
centrales de toda política pública democrática.

Interrogante 2 y Recomendación 1

Lo antes señalado nos lleva a preguntarnos: ¿Quién define esas expectati-
vas y mapa? ¿La subjetividad, quién la genera? Esas expectativas y subjetivi-
dad, ¿son generadas desde dónde y cómo? ¿Es algo auténtico, manipulado
y/o cooptado? ¿Cómo se distingue lo uno de lo otro? 

Es posible pensar en la existencia de una subjetividad mediada o interve-
nida por el mercado (o en otros casos el estado) mediante los procesos publi-
citarios y la enorme influencia posible de ejercer mediante los medios masivos
de comunicación. Hoy observamos que, a diferencia del pasado, se realiza un
enorme gasto publicitario cada vez que se implanta o modifica una determi-
nada política social.

Una acción responsable en el ámbito de toda política social debiera evitar
la pura propaganda, que es una acción simple y directa para inducir una cre-
encia y conductas, y buscar publicitar proporcionando efectivamente la infor-
mación significativa, entendida como una acción; pero también como un efec-
to que tiene que ver con dar noticia de algo, de la manera más completa y me-
nos interferida posible por los intereses de quien la proporciona o recopila, y
que tiene que ver, asimismo, con la acumulación de datos relevantes para la
subsiguiente adopción de decisiones razonadas en un campo dado. Sólo de
ese modo los involucrados en una política social estarán en condiciones de ser
actores reales y protagónicos en ella.

Recomendación 2

El Modelo de Optimización Social de Cobertura y Calidad propuesto por
Luis Razeto(2), ofrece una respuesta nueva a la antigua cuestión de política eco-
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nómica y social de identificar la mejor combinación (o tamaño) en que operen
los sectores Mercado y Estado, en términos de maximizar la cobertura y opti-
mizar la calidad de las prestaciones que ambos sectores ofrecen a la población
para satisfacer sus necesidades de educación, salud, vivienda, etc. Más que
analizar las ventajas y desventajas de cada sector, se busca la mejor combina-
ción de ambos, buscando el óptimo social. En una primera instancia se elabora
un modelo que considera dos sectores (mercado y Estado), y luego se integra al
modelo un tercer sector que se identifica como Sector Solidario. Se comprueba
que sólo incluyendo este Sector Solidario es posible transitar desde la situación
presente (de insuficiente cobertura y calidad de las prestaciones sociales) a la
situación que el Modelo identifica teóricamente como Óptimo Social.

Recomendación 3 

Es necesario pasar desde los antiguos modelos participativos, de la depen-
dencia (del tú) y de la independencia (del yo), hacia un nuevo modelo partici-
pacional (del nosotros). Lo que Manuel Jacques(3) ha denominado modelo de la
interdependencia o de la participación por afección. Sólo en la medida en que
se instale en nuestro operar cotidiano este nuevo modelo será posible enfren-
tar los desafíos provenientes de la creciente complejidad de la realidad social.

Recomendación 4

Michel de Certeau acuñó el concepto de resistencia, como ese tipo de prác-
ticas o astucias propias de la vida cotidiana que se infiltran por los intersticios
tanto del mercado como del estado, y que permiten vivir y desplegarse a todas
las formas de vida, incluso aquellas despreciadas y reprimidas. Si bien dicho
tipo de prácticas no tienen un carácter estratégico, sino solamente táctico,
constituyen una dimensión muy significativa —tanto en su frecuencia como
en su importancia en la lucha cotidiana por la subsistencia— de vastos secto-
res de la población. Es una tarea importante tanto para los intelectuales, in-
vestigadores y diseñadores de políticas estudiar y aprender de este tipo de
prácticas sociales, de modo de desarrollar la capacidad para incorporar este
conocimiento en el diseño y ejecución de las políticas sociales.

De un modo similar, existe la necesidad de investigar esto para develar la
perversión de muchas de las actuales políticas en ejecución y para reforzar las
diversas redes que se van constituyendo entre los diversos actores, tanto be-
neficiarios como ejecutores.
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Recomendación 5

Es posible, a partir de lo antes señalado, pensar en la eventual existencia de
una «política social informal» mediante la cual muchas comunidades, organiza-
ciones y colectivos humanos intentan avanzar hacia formas de vida al margen de
los mecanismos homogenizadores propios de las sociedades «modernas» en al-
gunos casos; y en otros —y estamos hablando aquí de amplias mayorías demo-
gráficas—, sólo buscan simplemente «sobrevivir». Considero que es un deber de
los intelectuales críticos identificar estos potenciales de transformación social para
ayudar así a incrementar la capacidad de esos sectores en sus búsquedas y luchas.

Recomendación 6

Hay que avanzar en la sugerente perspectiva señalada por Julio Alguacil
(2000: 318): «Se requiere, en definitiva, de una implicación de todos los agen-
tes sociales y un diseño para el establecimiento de los vínculos y canales que
lo permitan. La cuestión clave a debatir, tal y como plantea Antonio Estevan
en relación con este planteamiento, es la de aquellas transformaciones que hay
que introducir en los métodos de intervención institucional para que favorez-
can este tipo de procesos, en lugar de obstaculizarlos (Estevan, 1995). El papel
de la administración en una dinámica de movilización social sólo se puede en-
tender desde la emergencia de un “Estado Relacional”, esto es, en la transfor-
mación del Estado de Bienestar al Estado Relacional (Mendoza, 1995). La ad-
ministración correspondiente a este modelo —en palabras de Antonio Díaz—
habrá de ser capaz de gestionar, orientar y liderar redes de organizaciones,
tanto públicas como privadas, en una nueva dinámica relacional. El modelo
organizativo complementario a los modelos burocrático y gerencial será el de
la organización en red, única capaz de dar cuenta del complejo entramado de
relaciones que conforma la gestión pública, cualesquiera que sea el nivel de la
Administración donde nos situemos.» (Díaz, 1997: 43.)

4 ADENDA: ALGUNAS PRECISIONES CONCEPTUALES

¿Qué son las políticas públicas?

Para adentrarnos en el problema que queremos tratar, tendremos que re-
currir a aclarar qué son las políticas públicas. Usaremos para ello el documen-
to de Ferrer, Monje y Urzúa, que puede ser representativo del estado del arte
en ese ámbito. Ellos sostienen que: «La definición tradicional de políticas pú-
blicas corresponde al programa de acción de una autoridad pública o al resul-
tado de la actividad de una autoridad investida de poder público y de legiti-
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midad gubernamental (Meny y Thoenig, 1992). Complementariamente, se de-
finen también como cursos de acción y flujos de información relacionados con
un objetivo público definido en forma democrática; los que son desarrollados
por el sector público y frecuentemente, con la participación de la comunidad y
el sector privado (Lahera, 2002).» (2005: 10.)

Contenido de las políticas públicas 

Según dichos autores, las políticas públicas comprenden tres dimensiones
conceptuales: 

1. una dimensión cognitiva, marcada por los elementos de interpretación
causal de los problemas a resolver;

2. una dimensión normativa o de definición de los valores en el tratamien-
to de los problemas; y

3. una dimensión instrumental que define los principios de acción que de-
ben orientar la acción en función de ese saber y esos valores.

Las políticas públicas se definen mediante la articulación de esas tres dimen-
siones en un ámbito económico-social y político particular. Son por consiguiente
cursos de acción y flujos de información relacionados con un objetivo público de-
finido en forma democrática, los cuales son desarrollados por el sector público, y
frecuentemente con la participación también de la comunidad y el sector privado.

Actores de las políticas públicas

De modo tal que en ellas pueden o no estar incluídos diversos actores. Una
vez aprobadas por los órganos correspondientes, ellas pueden ser ejecutadas
por el Estado, por medio de su institucionalidad ejecutiva, o ser delegadas
para su ejecución en otras organizaciones (Organizaciones No Gubernamenta-
les, Universidades, Empresas u otros). Desde un punto de vista metodológico,
la participación de los diversos actores en el desarrollo de políticas públicas
puede darse en distintos momentos. 

Ámbitos posibles de participación en las políticas públicas

Participación en procesos de:
• Consulta.
• Decisión.
• Gestión. 
• Control. 
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• Evaluación de las políticas públicas.

• Difusión.

En relación a nuestro tema de interés, qué son las políticas sociales, surgen
entonces, a partir de lo que hemos visto, múltiples interrogantes necesarias de
responder:

¿Qué actores participan en políticas públicas? 

¿Quiénes participan y de qué forma participan (ONG y otros actores de la
sociedad civil)? ¿Por qué se participa? 

¿Esta participación es simplemente el resultado de una nueva forma más
abierta de diseñar e implementar políticas públicas (lectura funcional); o es
producto de cómo sectores de la sociedad civil logran su inclusión vía el con-
flicto o su capacidad de vetar la política en cuestión (lectura más ligada a los
problemas del poder); o finalmente es una resultante de una articulación de
funcionalidad y conflicto? 

¿Cómo y en qué se participa (en todo el proceso de la política, sólo en su
diseño, sólo en su implementación, sólo en la administración de los fondos de
los programas que constituyen la política en cuestión)? 

¿Se controla o no se controla? 

¿Quién controla? 

¿Cómo y qué se controla?

Ferrer, Monje y Urzúa (2005: 11) presentan un cuadro que permite esclare-
cer las distintas formas de participación posibles.

Fases

Formas de participación

Diagnóstico

• Identificación de las necesidades básicas en ámbito de la política.

• Generación de las posibles soluciones a las demandas de la sociedad.

Programación

• Priorización de las necesidades y los déficit en el Ámbito de la polí-
tica.
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Implementación y Ejecución

• Aporte de servicios, actividades y recursos para la gestión de la política.

• Ejecución de la política.

Nota: Es importante señalar que este cuadro trata de sistematizar el enfo-
que de políticas públicas en un proceso lógico y lineal, pero es evidente que en
la práctica cotidiana de los gobiernos el proceso no ocurre con esta rigurosidad.

Por último, creo importante complementar las fases y formas de participa-
ción presentados en el cuadro anterior, con algunos ámbitos adicionales, iden-
tificados a partir de mi propia experiencia adquirida como ciudadano preocu-
pado del interés público e intentando actuar, desde diversas iniciativas colec-
tivas, en distintos espacios tanto nacionales como internacionales.  

Desde esa perspectiva o propósito es necesario preguntarse: ¿Cómo y
cuándo se puede buscar influir en las políticas públicas? De allí surge una
agenda de actuación posible en ámbitos como los siguientes: 

• Construcción del problema público.

• Incorporación del problema en la agenda política.

• Formulación de una política pública.

• Implementación.

• Evaluación/monitoreo/control.

• Replicación (según el contexto y los resultados).

5 BIBLIOGRAFÍA:

ALGUACIL GÓMEZ, Julio (2000). Calidad de vida y praxis urbana. CIS/Siglo XXI de Es-
paña Editores, Madrid.

DE CERTEAU, Michel (1999). La invención de lo cotidiano. Universidad Iberoamericana,
México, D.F.

DÍAZ MÉNDEZ, Antonio (1997). «Estado Relacional y nueva Gestión Pública», en Al-
cobendas Plan Ciudad: Calidad y Modernización en la Gestión Pública, pp. 41-52. Ayun-
tamiento de Alcobendas/Gestión 2000. Alcobendas.

ESTEVAN, Antonio (1995). «Ponencia Marco», en Seminario Europeo sobre las ciudades:
Espacio de problemas y oportunidades. Madrid (mimeo).

FERRER MARCELA, Monje Pablo, y URZÚA, Raúl (2005). El rol de las ONGs en la reduc-
ción de la pobreza en América Latina. Visiones sobre sus modalidades de trabajo e influencia en

Políticas sociales e intervención

M
onografía

4

91Documentación Social 145



la formulación de políticas públicas, Documentos de Política 16, UNESCO, París. Disponi-
ble en http://portal.unesco.org/ci/wsis/tunis/stand/content/b/MOST/16_S.pdf

JACQUES, Manuel (2004). «Modelo de Participación por Afección. Un modelo para  el
desarrollo de la ciudadanía local», en Revista POLIS, n.° 5, Universidad Bolivaria-
na, Santiago. Disponible en http://www.revistapolis.cl/5/jac.htm

JILIBERTO, Rodrigo (2001). «Infructuosidad, intuición y reduccionismo. Fundamentos
para una economía ecosistémica», en Revista POLIS, n.° 1, Universidad Bolivariana,
Santiago. Disponible en http://www.revistapolis.cl/jili.htm

— (2003). «Una mente pródiga para un mundo sistémico», en Revista POLIS, n.° 5, Uni-
versidad Bolivariana, Santiago. Disponible en http://www.revistapolis.cl/5/jil.htm

MENDOZA, Xavier (1995). «Las transformaciones del sector público en las democra-
cias avanzadas: del Estado del Bienestar al Estado Relacional». Conferencia pro-
nunciada en la UIMP. Santander, julio de 1995.

RAZETO, Luis (2006). «Modelo de Optimización Social de Cobertura y Calidad», en Re-
vista POLIS, n.° 15, Universidad Bolivariana, Santiago. Disponible en http://www.re-
vistapolis.cl/15/raz.htm

RENES, Víctor (2004). «Criterios y objetivos para la calidad en la intervención social»,
en DOCUMENTACIÓN SOCIAL, n.° 135, Cáritas, Madrid.

ZAOUAL, Hassan (2001). «Le mosaïque des cultures face a un monde uniforme», en Foi
et Devéloppment, n.º 290, Janvier 2001, Paris. Publicado también en castellano en Revis-
ta POLIS n.° 2, Universidad Bolivariana, Santiago. Disponible en http://www.revista-
polis.cl/2/zaou.htm

M
onografía

Antonio Elizalde Hevia4

92 Documentación Social 145



93Documentación Social 145

RESUMEN

El artículo parte de una investigación empírica sobre los discursos que se dan en el mundo vo-
luntario en torno a los programas de calidad, su necesidad, conveniencia y límites. Estos dis-
cursos vienen organizados con la ayuda de un recurso dramático, pues se ofrece el debate como
la confrontación entre dos «partidos», el de la calidad y el de la reticencia. Al proceder de este
modo, y acudir a la construcción de dos modelos ideales, se exageran las diferencias, pero se
gana en visibilidad. Las diferencias se vuelven más significativas cuando se las conecta con
marcos de referencia más amplios y coherentes. 

Una vez presentado este instrumento, que lo es de exposición, pero también de interpretación
de la realidad, se utiliza el mismo para explorar las diferencias en torno a una cuestión que re-
sulta muy divisiva y que es fuente de enfrentamientos y malentendidos: qué debe entenderse
por «satisfacción del cliente» y «servicio de calidad», dos de los pilares de la política de calidad.

Palabras clave:

Poder, calidad, discursos, voluntariado.

Rafael Aliena Miralles

aliena@uv.es
Universidad de Valencia

Sumario

1. El partido de la calidad y el partido de la reticencia.
2. La satisfacción del cliente. 2.1. Historia de un interés. 2.2. La autonomía del cliente.

2.3. La alternativa. 3. La calidad en los servicios. 4. En busca de la diferencia. 5. Referencias
bibliográficas.

Calidad y mundo voluntario:
conflicto de visiones

5



M
onografía

Rafael Aliena Miralles5

94 Documentación Social 145

ABSTRACT

This paper is based on an empirical study of voluntary work discourses about quality pro-
grammes, their need and convenience, and their limits. These discourses are organised with the
help of dramatic resources, as the debate is offered as a confrontation between two “parties”,
the quality one and the reluctance one. In doing so and by building two ideal models, diffe-
rence is exaggerated but visibility is enhanced. Differences turn more significant when linked
to frameworks of reference that are broader and more consistent.

Once this instrument has been presented (an instrument to show reality but also to interpret
it), it is used for exploring differences in a very divisive question that usually leads to con-
frontation and misunderstandings: what is to be understood by “customer satisfaction” and
“quality service”, two of the foundations of the politics of quality.

Key words:

Power, quality, discourses, volunteer movement.



Las políticas de calidad han llegado a las organizaciones de voluntariado,
tras haberlo hecho, en este orden, a las empresas y las administraciones públi-
cas. Su promesa es impresionante: ofrecen las teorías y las técnicas para su me-
jora. Con ellas, aumentará la satisfacción del cliente, la eficacia, la eficiencia, el
desempeño de estas organizaciones. Todas ellas buscaban la excelencia: dispo-
nen ahora de una poderosa receta.

La calidad lo es todo. Una filosofía, una aspiración, un programa de actua-
ciones, un requisito, un mérito, una exigencia ética. Todo y más(1). Algunas or-
ganizaciones de voluntariado se han sumergido en ella. Algunas recelan o,
simplemente, se asombran. Las hay que manifiestan temor. Otras están llenas
de desdén(2).

Ofrezco a continuación un avance de una investigación sobre los discursos
de la calidad, que quedan organizados con la ayuda de un recurso dramático
consistente en la invención de dos partidos, el de la calidad y el de la reticen-
cia. Aplico este marco a la exploración de las opiniones divergentes que se dan
en lo que constituyen dos pilares de la política de la calidad: la satisfacción del
cliente y la calidad del servicio(3).

1 EL PARTIDO DE LA CALIDAD Y EL PARTIDO DE LA RETICENCIA

Una gran empresa está en marcha: la calidad. Las organizaciones de vo-
luntariado deben moverse hacia la mejora y la excelencia. No es que todas y
cada una de ellas lo hayan decidido. Cuesta incluso imaginarlo: tan varias, tan
distintas, tantas. No es que una mayoría o un conjunto significativo hayan
dado este paso, quedando libre el resto para proceder según su criterio. Son
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(1) Sirva como refuerzo esta cita: «Hoy en día Calidad es un concepto, diríase, omnímodo, un principio rector que impregna todas las
facetas de todo tipo de organizaciones, ya sean privadas o públicas, mercantiles o no lucrativas, industriales o de servicios» (cit. por
Domingo Moratalla 2002, pág. 21).
(2) Tómense estas dos publicaciones como muestra de lo mucho publicado al respecto: DOCUMENTACIÓN SOCIAL 2002 y Setién y Sa-
canell 2003.
(3) Esta investigación fue encargada por la Plataforma de Voluntariado Social de la Comunidad Valenciana, en el marco de un pro-
grama de colaboración con FUNDAR, Fundación de la Solidaridad y el Voluntariado de la Comunidad Valenciana. El trabajo completo se
halla en curso de edición. La Fundación Foessa lo publicará a lo largo del año 2007 con el título de Las esferas de la calidad. El mun-
do voluntario, la acción social y la búsqueda del sistema.
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muchas, eso sí, pero más allá de su número o autoridad, es la opinión pública
la que dicta lo que hay que hacer. El aire de los tiempos, el espíritu de una
época. ¿Quién ha decidido esta alianza con la necesidad y lo inevitable? Todos
y nadie. No es una moda, aunque tiene rasgos de ella. Menos que una ley, se
apoya sin embargo en sanciones de peso. Todos y nadie están detrás. El desti-
no es así de caprichoso: la historia es el producto de los hombres, pero no de
su designio. Se diría que, a grandes rasgos, y con más o menos sosiego y júbi-
lo, todos están de acuerdo. El paso siguiente es ponerse manos a la obra. Unos
tardarán; otros, torpes, lo embrollarán todo y demostrarán, a fortiori, que nece-
sitaban de la calidad. Pero las resistencias caerán, los hábitos se renovarán y el
sol lucirá.

* * *

Es éste un relato. Hay en él partes de verdad o, por lo menos, apariencia de
verdad. Oímos, sin embargo, la voz de los inconformes, los molestos, los es-
cépticos, quizá simplemente la voz de los reticentes; oímos también el silencio
de los callados y los humildes. Al relato, por otro lado, le falta el color de los
entusiastas, los convencidos, los animosos y los prosélitos, su bullicio, su ir de
aquí para allá. No se dejan llevar y no se ven a sí mismos como una manifes-
tación de época. Ellos son sus actores, la palanca que mueve la historia. Tienen
deseos, tienen visiones, también intereses.

A poco que se indague y se rasgue la cortina de la conformidad, aparecen
las visiones en conflicto. Son visiones de lo bueno, lo justo, lo oportuno, lo
conveniente. Sus discursos empaquetan consideraciones prudenciales y consi-
deraciones morales y, cuando consiguen brindar al conjunto coherencia y sig-
nificado, les dan una fuerza y una trascendencia que no tenían por separado. 

La calidad, como la justicia social o la contaminación atmosférica, genera
discursos. Tiene sus partidarios y tiene sus detractores y, unos y otros, produ-
cen discursos. Muchos, diferentes. El partido de la calidad y el partido de la
reticencia, en sus formas puras, constituyen sólo los dos extremos de la opi-
nión sobre la calidad. Con todo, ordenan nuestra indagación y nos permiten
ver, desde sus alturas, el valle por donde transitan el sosiego y la templanza
(la inspiración es Oakeshott 1998).

* * *

EL PARTIDO DE LA CALIDAD: Un espectro se cierne sobre el mundo vo-
luntario: el espectro de la calidad. Contra este espectro se han conjurado en
santa jauría todas las fuerzas conservadoras de ese viejo mundo, incapaces de
renovarse. Integran el partido de la reticencia infinita. La calidad es para ellos
la fantasía de un puñado de arquitectos de escuadra y cartabón, radicalmente
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ajenos a este mundo, extraños, autoritarios. No hay ocasión que no desperdi-
cien de atacar a sus proponentes. «Proceden de la empresa, no tienen ni idea,
destruirán nuestro mundo». «Tienen intenciones ocultas». «Buscan, se afanan,
calculan. Trabajan para los grandes, el lucro, el predominio». La deformación
es intolerable. ¡No entienden nada!(4)

EL PARTIDO DE LA RETICENCIA: Un espectro se cierne sobre el mun-
do voluntario: el espectro de la calidad. Sus proponentes quieren la torre de
Babel. La confianza que tienen depositada en su visión es tan grande que
confunden los desacuerdos con la reacción. Su fe no admite rival. Para los
del partido de la calidad no hay posibilidad fuera de ellos. Buscan el orden
por sí mismo y, en su afán, destruyen todo aquello sin lo cual el orden es sólo
la estabilidad de la tumba. Desconocen que el mundo voluntario es tan va-
riado y complejo que jamás podrá triunfar ningún plan de reconstrucción. En
el mejor de los casos, tales planes generan un entusiasmo temporal y logros
evanescentes y, en el peor, oprimen a los actores voluntarios y debilitan su
espíritu.

* * *

Las diferencias son muchas. «La política de la calidad es arriesgada y fú-
til», dice el partido de la reticencia. «Lo realmente arriesgado y fútil es, con-
testa con rapidez el partido de la calidad, no seguir sus recomendaciones». Se
diría que uno y otro están «atados por reflejos invencibles» (la fuente es Hirs-
chman 1991).

* * *

EL PARTIDO DE LA RETICENCIA: La política de la calidad traerá conse-
cuencias desastrosas: secará la inspiración y matará la diferencia, convirtiendo
a las organizaciones de voluntariado en puras máquinas. La política de la ca-
lidad «decreta» el cambio y, al hacerlo, deja de considerar ciertos hechos bási-
cos. Sus logros serán nulos o minúsculos por necesidad.

EL PARTIDO DE LA CALIDAD: No llevar a cabo la acción propuesta trae-
rá consecuencias desastrosas. A quienes, ufanos o temerosos, no den el salto,
les espera el estancamiento y la alienación del curso de la vida. Dejarán de re-
cibir la sangre nueva que necesitan y, aunque seguirán creyendo que «lo hacen
muy bien», el tiempo los pondrá donde merecen. La política de la calidad está
respaldada por poderosas fuerzas históricas que están «en marcha». No decre-
ta el cambio, se limita a sancionarlo.

* * *

Calidad y mundo voluntario: conflicto de visiones
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Si hemos de creer al partido de la reticencia, la política de la calidad no
conseguirá vencer las resistencias naturales que se le oponen. No puede saltar
por encima de las fases naturales de desarrollo, ni abolirlas por decreto. A sa-
biendas o no, pisotea de continuo constantes básicas del ser humano y de sus
obras. Las organizaciones son necesariamente desordenadas; los individuos
tienen pasiones e intereses que son ajenos a ese afán ordenancista. La evolu-
ción tiene sus tiempos, precisa de experiencias muy concretas y no debe ser ar-
tificialmente acelerada o creada ex novo. Cual seres vivos, las organizaciones
irán adaptándose a su entorno; sus fracasos y sus éxitos las pondrán en su si-
tio; irán descubriendo su destino. 

Por el contrario, el partido de la calidad está convencido de que su política
va con el viento de los tiempos. El decreto de la misma simplemente subraya
una tendencia y, si acaso, le da un impulso, pero no la crea. La resistencia es
fútil, conservadora y hasta reaccionaria. Trabajar por lo «inevitable» ayuda a
acelerar su advenimiento y reducir su coste. Los actores deben sentir que «tie-
nen la historia de su lado». La política de la calidad les ofrece un sentido es-
pecífico de satisfacción y reposo. Su confianza se ve reforzada; su activismo es-
timulado. Puede que el partido de la reticencia ofrezca algunas buenas razo-
nes, pero, tomados en serio, sus argumentos desalientan toda acción. 

El partido de la calidad, por otra parte, presupone el defecto y la incapaci-
dad para el cambio; es más, se diría que los necesita. No afirmaría que «todo
es mejorable» si no partiera del mal y el vicio. No proclamaría la perentorie-
dad de la política si creyera que las organizaciones de voluntariado ya están
cambiando, a su ritmo, a su manera, sin los apresuramientos de las modas o
los dictados políticos o empresariales.

El partido de la reticencia, sin embargo, ve en ese mundo voluntario virtud
y movimiento. El inquisidor de la calidad —para ellos— habla «desde ningu-
na parte», pues ya no cree en nada, ya no ama su mundo. Desconoce lo que
hay y todo lo mide por lo que su teoría le dice que podría o debería haber. No
sabe mirar detrás de la pantalla y sólo aprecia confusión, oscuridad, impericia
y desorden. Porta el velo de una ignorancia que no adivina. Acostumbrado a
la velocidad, ninguno de sus sujetos parece moverse. 

Necesitamos las dos voces. El equilibrio de contrarios nos enriquece. El pe-
cado del entusiasmo se encuentra con el pecado del apego a lo existente, a ve-
ces no porque sea mejor, sino porque existe y porque es nuestro. El optimismo
de unos es la imaginación para la catástrofe de los otros; donde en unos hay
confianza, en otros, sospecha; donde fe, escepticismo. 

La política de la calidad se impone. La única posibilidad de que se mode-
ren sus efectos más secamente negativos es que se escuchen los argumentos
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del partido de la reticencia. La salvación o, por ser menos drásticos, la mejora,
devendrá de la conversación seria. El partido de la calidad no debería pensar
que queda libre del simplismo y el sesgo que ve en sus oponentes.

2 LA SATISFACCIÓN DEL CLIENTE

Hay muchas definiciones de cliente. Una de ellas reza así: «cliente es quien
puede decir no»; otra nos asegura que «cliente es quien se relaciona con quien
le ofrece un bien en términos económicos y, por tanto, prácticos e impersona-
les». 

2.1. Historia de un interés

La calidad empieza con el cliente, pues al fin y al cabo es éste quien emite
el juicio que será tenido en cuenta. ¿Le parece a usted que este producto, que
este servicio, es de calidad? Su opinión puede ser subjetiva, pero es que el
cliente es aquí el juez. La «satisfacción del cliente» es la prueba de que el pro-
ducto es de calidad.

Al partido de la calidad le agrada este lenguaje y hace de la «satisfacción
del cliente» su referente. Está convencido de que su adopción rinde beneficios
al mundo voluntario, que, en el pasado, acostumbraba a pensar que la misma
existencia del servicio era suficiente, en parte porque su público tendía a mos-
trarse agradecido y poco exigente.

La inspiración para ello no andaba lejos. Sus libros favoritos de gestión de
la calidad le dedicaban muchas páginas. Las mejores empresas del mundo dan
ejemplo de cuán importante es el cliente. La realidad de tantos negocios que,
ciegos al cliente, cierran cada año, les hacía temer un final similar. Presagian-
do el desastre, hicieron de la «satisfacción del cliente» su tabla de salvación.

No tenían problemas con el término, más bien al contrario. La sola palabra
de «cliente» eleva la posición del público, porque el cliente puede exigir, y
puede hacerlo porque paga. Llamar cliente a alguien no era una traición, sino
un acto de apoderamiento. «Ya es cliente, compórtese como tal; experiencia y
referentes no le han de faltar».

El partido de la calidad importó esta categoría del mundo de los negocios.
Asistió, mientras meditaba sobre ello, a movimientos parejos en el mundo de
la administración pública. En algunos países al menos, la «satisfacción del
cliente» pasó a ser la idea-fuerza que lo iba a cambiar todo. Un cliente así,
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acostumbrado a serlo tras la larguísima experiencia de vida en una sociedad
comercial, sería la fuerza que mejorase la administración pública. Si funciona-
ba en el mercado, ¿por qué no habría de hacerlo en la administración pública?
Después de todo, muchos de los bienes que produce el Estado eran bienes pre-
ferentes, no muy distintos de los productos que venden las organizaciones lu-
crativas. Un hospital es un hospital, ya sea público o privado; una escuela es
una escuela; un centro de día, un centro de día, etc. 

Ninguno de estos servicios debía pasar la prueba de un consejo de admi-
nistración. Si el beneficio económico no es la prueba del éxito, ¿qué había de
ocupar su lugar? Si los responsables públicos no debían rendir cuentas con
ideas tan claras y vara de medir tan exacta, ¿cuál sería el acicate? La respuesta
la dictaban los tiempos: «el cliente». Él nos dirá cómo lo estamos haciendo. A
él tomaremos como patrón. Sus opiniones orientarán nuestra nave.

El cambio era enorme. Ciertos economistas habían hablado de una pro-
ducción (la de la administración pública) que estaba orientada por la oferta y
no por la demanda (lo que explica, por ejemplo, que muchas dependencias ofi-
ciales no estén abiertas por la tarde). Esto se acababa. La administración pú-
blica venía siendo justificada, por tradición, como una respuesta eficaz y equi-
tativa a las necesidades de la ciudadanía. Pasaba a ser vista ahora, para su des-
gracia, como una respuesta egoísta e injusta a los intereses de políticos,
burócratas y profesionales. Había que darle la vuelta a todo esto. Lo primero
debía ser el cliente y su satisfacción.

Al mundo voluntario le caen todas estas innovaciones. El partido de la ca-
lidad se muestra entusiasmado. Sus integrantes se creen a pies juntillas todo
eso de la «satisfacción del cliente» o, como poco, ven en ello una palanca con
la que «mover el mundo».

El partido de la reticencia es escéptico. El discurso de la satisfacción del
cliente se le vuelve indigesto. Le resulta antipático y ajeno: una importación
innecesaria y dañina. Puestos a buscar una palanca, a buen seguro que otras
harán un mejor desempeño. A fin de cuentas, tampoco parece que el fin sea
ese tan grandilocuente y radical de «mover el mundo» o cambiarlo todo.

2.2. La autonomía del cliente

El cliente fue un día visto como un ser subordinado, receptor agradecido
de cuanto las organizaciones del bienestar, ya públicas, ya privadas, le daban
para su disfrute. La empresa de la calidad eleva su rango y le vuelve visible.
A partir de cierto momento, es un ser dotado de pasiones y de intereses, tie-
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ne deseos, tiene preferencias, tiene visiones del bien; tiene historia y expe-
riencia, habla con unos y con otros y sabe qué puede esperar. No es un cuen-
co vacío que llega a las manos de quienes «de verdad saben». No es tampo-
co una rama torcida que hay que enderezar, ni una conciencia falsa, ni nada
parecido. 

El cliente, el mejor juez de su vida, se escapa de tutelas ajenas. Investido
como tal, gana autonomía. Políticos, altos funcionarios y profesionales acos-
tumbraban a decirle qué le convenía y cuáles eran sus necesidades, las sintie-
ra como tal o no. Esto se acaba. El cliente tiene preferencias (y no necesidades
y menos necesidades «reales»), y estas preferencias son individuales (y, por
ello, no las determina, ni las controla, ni las educa ningún colectivo) y no de-
ben ser razonadas (lo que significa que pueden ser irracionales —que lo sean
o no, no viene al caso— y que no vendrán nunca comparadas con un patrón o
ideal). 

Un cliente así se vuelve, por lo demás, exigente. Algunos están contentos y
se quedan; otros no lo están demasiado, pero siguen (la lealtad es un misterio);
algunos deciden que le sacarán todo el partido al sistema, que lo manipularán
en su beneficio y se aprovecharán de él hasta la explotación, con fraude o sin
él. Los hay que sencillamente se van, cambian de aires. No tienen por qué es-
tar descontentos o muy descontentos, no necesariamente, pero lo cierto es que
se van (la deslealtad también es un misterio). Otros se quedan y, cuando se
sienten maltratados o piensan que reciben menos de lo debido, alzan su voz,
se quejan, redactan una reclamación, piden hablar con el jefe, escriben al pe-
riódico local, etc.

Cuando el cliente importa, todo esto importa. Un servicio que piensa en el
cliente está obligado a considerar qué hace éste y por qué. Quiere clientes lea-
les y contentos. Ve con preocupación a quienes cometen defección, que son in-
fieles y desagradecidos, o puntillosos y fáciles de agraviar… o gente a la que
conviene tomarse en serio. Un servicio concebido en estos términos se alegra
de las quejas, porque les ayudan a mejorar y les mantienen en vilo. En un sis-
tema así se estudia al cliente: encuestas, conversaciones, análisis. 

Hasta aquí la visión que nos regala el partido de la calidad: un discurso po-
tente. Nunca antes hubo un relato tan elevador. El cliente, investido de todos
estos superpoderes, debe de estar sintiéndose el centro de todo el sistema.

—Fantástico. Un cuadro hermoso. La rehabilitación del cliente, la promoción del calla-
do. Bueno para los usuarios de las tarjetas de crédito, los clientes de reparaciones y man-
tenimiento, los clientes de llamadas telefónicas de larga distancia y los usuarios banca-
rios. ¿Bueno, útil o pertinente para los clientes de las organizaciones de voluntariado so-
cial?
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Es el partido de la reticencia. La pregunta viene cargada con su respuesta.
A los reticentes no les gustan los ejemplos tomados de los grandes almacenes.
Hemos pasado de un modelo paternalista, en donde rigen los burócratas y los
expertos, a un modelo comercial, en donde el rey es el consumidor. Como en
todos los cambios, en éste se gana y se pierde, pero los partidarios de la cali-
dad están tan entusiasmados con su juguete que no ven más allá. Su contabi-
lidad no presenta columna para el «debe»; en sus registros no se usa la tinta
roja.

—¿Todo bien?

—Sí, todo a mejor.

2.3. La alternativa

El partido de la reticencia no siempre acierta con el discurso alternativo.
No siempre encontrará las palabras, pero las que usa son expresivas:

—Ni clientes, ni usuarios. Son personas. 

¿Qué hay detrás de esta formulación? Es difícil saber. El deseo de que
nada, ni representación, ni idea preconcebida, ni rol, se interponga entre un
profesional y la persona que tiene delante, que es, por definición, única e irre-
petible, y que debe ser vista y tratada por lo que es y no por la posición que
ocupa. El rechazo de lo que con gusto llamará la «ideología del mercado», que
ensalza una figura irreal para que quede en la penumbra su debilidad de cada
día. El convencimiento de que un dibujo así, que representa la actividad de un
actor muy capaz, no es fidedigno, pues no dedica un solo trazo al peso de las
estructuras, los sistemas y las mil constricciones que aplastan o, cuando me-
nos, encadenan a Prometeo. Cierto paternalismo y la dificultad de entender
que, más a menudo de lo que se tiende a pensar, la gente «ya sabe de su vida».
La idea de que las preferencias no siempre están bien formadas; que es bueno
elegir, pero entre opciones valiosas; el convencimiento de que una sociedad,
aunque liberal, debe mirar por educar esas preferencias, etcétera.

Al partido de la calidad, todo esto le resulta grotesco. No se entienden. Se-
ría como un choque de culturas si tuviéramos la certeza de que nunca van a
entenderse. «Los clientes lo son todo» combate con «las personas y sólo las
personas».

Los dos tienen razón, hasta donde la tienen y según el campo en que inda-
guemos. Fatigados de esos retratos de homúnculos dirigidos por otros e igno-
rantes, el partido de la calidad nos trae aire fresco y casi un ideal político: si los
clientes no son clientes, deberían serlo. Saturados, por otro lado, de ciertos ex-
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cesos retóricos, su hiperactivismo y su inmensa confianza en sí mismos nos
fastidian.

El partido de la reticencia, por otra parte, llama la atención sobre tres espe-
cies que, aunque clasificadas como «clientes», plantean incógnitas: los que no
eligen serlo, aquéllos cuyas capacidades están disminuidas y los menores de
edad.

Muchos de los clientes del campo de lo social no poseen algunos de los
atributos de un buen cliente. Tendemos a pensar que consumir es un acto vo-
luntario (todo lo contrario, por cierto, que no consumir, al menos cuando se
ansía hacerlo). El cliente consume porque quiere. Él es quien decide que quie-
re ser cliente.

Resulta, empero, que muchos de los «clientes» de las organizaciones de vo-
luntariado no son «clientes» en este sentido. Algunos sí, otros no. Pensemos en
la gente que necesita ayuda, desde terapia o similar a repaso escolar, media-
ción, gestiones varias, etc. ¿Cuántos hay que no están yendo a esos programas
por libre voluntad? Están los que acuden empujados por su dolor, su ansiedad
o depresión, su historial de fracasos, etc. Están los que son obligados a ir por
los padres, por un cónyuge, por el director del colegio, etc.; los que van para
hacer méritos frente a un tercero; los que buscan una ventaja; los que no tienen
otra cosa que hacer (hágase notar que la mayoría de lo que reciben no tiene
precio). Hay que contar, por último, con ese pequeño haz de personas obliga-
das a participar en ciertos programas por la justicia o por alguna otra institu-
ción. 

Podemos, a todos esos, llamarles clientes, ¿por qué no? La incomodidad de
un uso lingüístico, no obstante, debe ser tomada como síntoma de que algo no
funciona. 

En segundo lugar, muchos de los clientes presentan alguna discapacidad o
enfermedad grave o están, por alguna otra razón, francamente deteriorados o
dañados. Tienen discapacidades muy severas, demencia, enfermedad mental,
etc. A decir verdad, no siempre responden a la imagen de cliente que uno se
hace.

Finalmente, muchos de los clientes son niños. El cliente no admite tutela, el
niño sí: la tiene (a veces la ejerce una institución) y la necesita.

El partido de la reticencia podría hacer con estas consideraciones un obús
contra la calidad. Haría mal. El partido de la calidad a buen seguro que en-
cuentra, en su bien surtida caja de herramientas, una respuesta a todas estas
objeciones, algo con lo que sellar la boca de los escépticos. Haría mal. Sus res-
pectivos excesos necesitan de contrapeso.
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Podría salirse del paso acordando que estamos ante una metáfora. 

—Nuestra gente no son exactamente clientes; más bien es como si lo fueran. Al
llamarles «clientes», nos estamos recordando a nosotros mismos que son importantes,
que estamos para atenderlos, que no debemos anteponer nuestros intereses o nuestra
visión, que ellos son nuestra razón de ser, etcétera. 

De ser buena la metáfora, enriquece el entendimiento y la percepción y
ayuda a profesionales, técnicos y directivos a entender cuál es su rol y cuál su
posición y la posición del usuario en su relación. La palabra «cliente» tiene el
poder mágico de cambiar la mirada.

El asunto es ver si las ventajas superan a este otro inconveniente, que es
tan real como aquéllas: las metáforas imprimen carácter y puede que, en el ca-
mino, a medida que cambia la mirada, se pierda el como si del «como si fueran
clientes». La terminología es un espejo de nuestras prácticas y valores más
profundos. Los discursos que utilizamos dicen mucho de quién, qué, por qué
y cómo de nuestros servicios.

Huimos del usuario como subordinado, del autoritarismo de los profesio-
nales y de la autocracia de los burócratas, y caminamos por la senda de los
consumidores y los clientes. Pasan los años. En las primeras estaciones del ca-
mino aprendimos mucho, pero el viaje ha perdido su atractivo y hemos entra-
do en tierras poco luminosas. Los pasajeros mantienen conversaciones rutina-
rias y hacen gestos rituales.

3 LA CALIDAD EN LOS SERVICIOS

Los norteamericanos Zeithaml, Parasuramen y Berry estudiaron las nor-
mas de calidad que se aplican en el área de los productos tangibles, definidas
de acuerdo con las especificaciones de los procesos industriales. Descubrieron
que los principios y las prácticas del control de la calidad no servían para com-
prender qué es un buen nivel de calidad en el área de los servicios. Esta in-
adecuación —explicaban ellos— surge de las tres diferencias que existen entre
los servicios y los bienes físicos y que se refieren a la forma en que son produ-
cidos, en que son consumidos y en que son evaluados.

Primero, los servicios son básicamente intangibles. Ya que son prestaciones
y experiencias más que objetos, se hace sumamente difícil establecer especifi-
caciones precisas para su elaboración que permitan estandarizar su calidad.
Más aún, cuando lo que se vende es una simple prestación, los criterios que
utilizan los consumidores para evaluarla pueden ser muy complejos y difíciles
de establecer con precisión.

M
onografía

Rafael Aliena Miralles5

104 Documentación Social 145



Segundo, los servicios (principalmente los que requieren mucha colabora-
ción humana) son heterogéneos: por lo general, la prestación varía de un pro-
ductor a otro, de un usuario a otro y de un día a otro. 

Tercero, la producción y el consumo de muchos servicios son inseparables.
A diferencia de los productores de bienes físicos, los proveedores de servicios
no tienen el beneficio que les aporta toda una estructura que actúa como col-
chón amortiguador y que suaviza y matiza la relación entre la producción y el
consumo. Con frecuencia, los usuarios de los servicios se encuentran allí don-
de éstos se producen, observando y evaluando el proceso de producción a me-
dida que experimentan el servicio.

Dadas estas diferencias, aducían los autores, no era fácil encontrar en la li-
teratura al uso orientaciones que fueran válidas para los servicios. No obstan-
te, algunas ideas sí podían ser afirmadas, por ejemplo, las que siguen: (1) Para
el usuario, la calidad de los servicios es más difícil de evaluar que la calidad
de los productos tangibles. La forma en que un usuario evalúa los servicios de
inversión que ofrece un corredor de bolsa es mucho más complicada y varia-
da que la forma en que evaluaría los materiales aislantes. La evaluación del ni-
vel de calidad de los servicios de salud es mucho más compleja y difícil que la
valoración de la calidad de los automóviles. (2) Los usuarios no sólo evalúan
la calidad de un servicio valorando el resultado final que reciben (por ejemplo,
la apariencia del pelo del cliente después de un corte de pelo), sino que tam-
bién toman en consideración el proceso de recepción del servicio (por ejemplo,
la implicación, el interés y el trato amistoso que mostró el estilista durante el
corte del pelo).

Éstas eran ideas, pero demasiado generales. Tras estudio, concluyeron que
la información contenida en la literatura sobre calidad «no era suficiente como
para desarrollar una base conceptual global que facilitase la comprensión y el
perfeccionamiento de la calidad de los servicios» (pág. 19). Una serie de pre-
guntas clave quedaba sin respuesta. ¿De qué forma exactamente evalúa el
cliente la calidad de un servicio? ¿Hace directamente una evaluación global o
valora facetas específicas del servicio para llegar a una evaluación total? Si la
forma utilizada es esta última, ¿cuáles son las diferentes facetas o dimensiones
que utiliza para evaluar un servicio?

Arrancaba la máquina analítica. Lo de la evaluación a peso («evaluación
global» de la segunda pregunta) nunca parece muy respetable y, en cualquier
caso, a todo científico social le reporta grandes beneficios trabajar con varia-
bles discretas, claras y distintas, que luego pueda cruzar con su estadística. La
percepción de la calidad como un acto mental único, rápido y la concepción de
una percepción que es holista, quedaban descartados.

Calidad y mundo voluntario: conflicto de visiones
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Un completo estudio exploratorio en el que se tuvieron doce sesiones de
grupo con un amplio espectro de usuarios de servicios de diferentes ramas(5),
generó diez de esas facetas o dimensiones a las que alude la tercera de las pre-
guntas. Posteriormente, los análisis estadísticos las dejaron en cinco, un núme-
ro más manejable y un resultado más elegante. ¿Quién, en ciencias sociales,
quiere 10 pudiendo tener 5? Las definiciones se volvieron concisas y las nocio-
nes se quedaron casi desnudas: pocas palabras, ningún ejemplo. Donde hubo
abundancia, quedaba parquedad.

De este modo, de acuerdo con estos influyentes autores, las cinco dimensio-
nes que utiliza el usuario de un servicio para evaluar la calidad del mismo son:

Elementos tangibles Apariencia de las instalaciones físicas, equipos, per-
sonal y materiales de comunicación.

Fiabilidad Habilidad para realizar el servicio prometido de
forma fiable y cuidadosa

Capacidad de respuesta Disposición y voluntad para ayudar a los usuarios
y proporcionar un servicio rápido.

Seguridad Conocimientos y atención mostrados por los emple-
ados y sus habilidades para inspirar credibilidad y
confianza(6).

Empatía Atención individualizada que ofrecen las empresas
a sus consumidores(7).

Esto significa que, falto el usuario de otra posibilidad, enjuicia el servicio
fijándose en estas variables. Conclusión: los servicios que deseen ser de cali-
dad, deberán orientar sus mejoras hacia estas dimensiones.

El partido de la calidad, como ocurre a menudo, se muestra entusiasmado.
Le gusta lo concreto y lo que, además, puede ser observado. La idea misma de
una experiencia holista le resulta ajena; a buen seguro que la califica de meta-
física, y él odia la metafísica. Lo que ofrecen estos autores es razonable y prác-
tico. Nos entregan un programa de actuaciones que está validado por la cien-
cia. ¿Qué puede objetarse a un conjunto de verdades tan elementales? ¿Quién
ha de disentir de lo evidente de por sí y de lo bueno a primera vista?
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(5) Se citó a usuarios de tarjetas de crédito, clientes de reparaciones y mantenimiento, clientes de llamadas telefónicas de larga dis-
tancia y usuarios bancarios.
(6) Esta dimensión integra en una estas cuatro variables previas: Profesionalidad. Posesión de las destrezas requeridas y conoci-
miento de la ejecución del servicio. Cortesía. Atención, consideración, respeto y amabilidad del personal de contacto. Credibilidad. Ve-
racidad, creencia, honestidad en el servicio que se provee. Seguridad, en sentido estricto. Inexistencia de peligros, riesgos o dudas.
(7) Esta dimensión integra en una estas tres variables previas: Accesibilidad. El servicio es accesible y fácil de contactar. Comunica-
ción. El servicio mantiene a los clientes informados; utiliza un lenguaje que puedan entender; los escucha. Comprensión del cliente. Se
hace un esfuerzo por conocer a los clientes y saber de sus necesidades.
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El partido de la reticencia no siempre tiene respuesta, pero confía en sus
emociones. Se siente incómodo. Comprende que el servicio a que se refieren
quienes hablan de «calidad del servicio» es «el servicio como conjunto de pres-
taciones accesorias, de naturaleza cuantitativa o cualitativa, que acompaña a la
prestación principal», algo así como «las actividades secundarias que realiza
una empresa para optimizar la satisfacción que recibe el cliente de sus activi-
dades principales» (Larrea 1991: 79).

—¡Se valora lo accesorio! ¡Se encumbra lo secundario! Éste es el fallo.

Al reticente, la distinción que suele hacerse entre «calidad técnica» (la pro-
fesionalidad, el know-how, las respuestas adecuadas a los problemas de los
clientes) y «calidad de servicio» (la forma en que se entrega la primera a los
clientes) le resulta significativa. Se acoge aquí a esa vieja formulación de «la
sustancia es lo que importa»… lo que realmente importa.

El partido de la calidad cree saber, por el contrario, que esta distinción en-
tre forma y contenido es un poco artificial y que, en cualquier caso, «las for-
mas son importantes» (pueden de hecho llegar a serlo todo). Coge usted un
vuelo. Le transportan y llega a la ciudad de destino a la hora programada. ¿Es
eso todo lo que valora? ¿Acaso no aprecia la calidad de las prestaciones que el
escéptico llama periféricas: la reserva, la facturación, la atención en vuelo, la
limpieza, la comodidad? La experiencia de millones de clientes avala el punto
de vista de la calidad.

Estamos en un punto muerto. Mientras el partido de la reticencia no sea ca-
paz de caracterizar mejor en qué consiste la parte central y realmente impor-
tante del servicio, hay que fiarse del partido de la calidad. 

Los dos tienen, en general, sus defectos.

El partido de la reticencia siempre apunta buenas razones, pero tiende a
paralizarnos con sus alegaciones. Es el mal de todos los escépticos. Incapaces
de creer en nada, no dejan que nadie tenga un poco de ilusión. Inhabilitados
para la acción, piden al resto tantas garantías y seguridades que se diría que lo
que desean es que nadie se mueva. Aunque no es su intención, acaban dando
amparo a los indolentes e incompetentes, también a los temerosos. Su sabidu-
ría alimenta a personas que, en el fondo, no la aprecian. A su sombra acuden
los amantes del desplante, los que sospechan de todo, quienes gustan de enfa-
darse y ven el mal en cada esquina, quienes dirigen hacia la calidad desprecio
y usan de la imprecación. 

Al partido de la calidad le sobra fe. Su empiricismo quita de su vista todo
aquello que no pueda observarse. Emprende por emulación y se pierde por
culpa de su paso apresurado, ansioso como está por ingresar en el club de
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quienes tienen una visión contemporánea de las cosas. Su actuación, sin em-
bargo, les redime. «¡Actúa y corrige!» —se dicen. Hacen cosas, toman decisio-
nes, montan sistemas, elevan propuestas, diseñan mejoras. Arruinan su em-
presa cuando ponen demasiado empeño en el asunto.

El problema reside en su amor al detalle y en su gusto por el despliegue de
listas que han de llegar hasta la frontera de lo posible. ¿En qué consiste la ca-
lidad de un servicio? Cinco, seis, diez exigencias (con sus correspondientes in-
dicadores, dos, tres, nueve por cada una) cuyo cumplimiento debe ser verifi-
cado, una a una —como ya dijimos— y no en global. Llevas la lista y vas mar-
cando. Cuanto más larga sea la relación, menos calidad tendrá el servicio,
porque más difícil será conseguir una buena nota. Como preguntes mucho, el
cliente más contento del mundo, acabará dando puntuaciones bajas. Piense,
por ejemplo, en el mejor profesor que tuvo. Sométalo a la prueba. Lo converti-
rá en un ídolo caído. Era antiguo, vestía con poco esmero, no era puntual, con
frecuencia tardaba en entregar las notas, etc. Era el mejor, pero, ay, no seguía
los manuales de calidad.

El error consiste, además, en considerar cada aspecto de la calidad
como un hecho aislado que debe ser sumado a los anteriores. El problema
reside en que, al parecer, no basta con ser suficientemente buenos, pues la
calidad no es la supresión de la mala calidad, el desorden y la suciedad,
sino algo más. No basta con que haya calidad (con letra modesta); se re-
quiere Calidad (con toda la fuerza de su mayúscula). No se prevé tampoco
que unos medianos resultados, pero bien combinados, produzcan unos re-
sultados apreciables (como con esos buenos equipos de fútbol que no tie-
nen jugadores sobresalientes). ¿Qué tal confianza sin simpatía? ¿Qué cali-
dad hay cuando los muebles están pasados de moda, pero se conoce muy
bien al cliente? 

Por otro lado, con esas listas elevamos las expectativas, enseñamos a la
gente a que pida más y creamos insatisfacción. El proceso de la calidad tiene
un algo de autodestructivo. A mayor calidad, menor la percepción de calidad.
La respuesta no se hace esperar. Redoblamos la inversión en lo periférico, nos
volcamos en lo accesorio y sucede de nuevo: la calidad percibida empeora.
Más puede ser menos.

Añádase la evidencia de que más no es siempre mejor. Ocurre a menudo.
Que no haya un timbre para llamar a la puerta produce insatisfacción, pero
que, en lugar de uno, barato y funcional, haya tres (por si alguno de ellos fa-
lla) o uno realmente hermoso y ergonómico, no hace que los visitantes ante-
riores se muestren más satisfechos. 

* * *
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El partido de la reticencia está enredado en el juego. La iniciativa la llevan
otros, de modo que, hoy por hoy, es un partido reaccionario. Cuando no mo-
lesto, simplemente incómodo y alienado de la empresa, se muestra displicen-
te. Sus oponentes arguyen que desprecia cuanto ignora y que ignora cuanto
existe. Él arma su defensa ya con enmiendas a la totalidad («es una persona,
no un cliente»), ya con enmiendas parciales («admita al menos que no todos
los clientes son clientes»), pero no puede impedir que a sus rivales todo esto
les suene a música celestial. Se diría que tiene perdido el combate y que todos
sus manotazos y convulsiones preceden a su muerte.

El partido de la reticencia busca un último refugio. De antiguo gusta de ha-
blar de cuán importantes son las relaciones humanas, la proximidad, la con-
fianza y la calidez. Las organizaciones de voluntariado consiguen crear un cli-
ma de humanidad, incluso de comunidad, en el que las personas son tratadas
como tales; ese clima —para ellos— resulta sencillamente imposible en el
mundo lucrativo. Esa humanidad, esa comunidad, procederían —a su enten-
der— de la extraordinaria motivación de su personal, la inspiración de sus lí-
deres, la entrega desinteresada de los voluntarios, el fomento de las relaciones
personales, la ausencia de toda consideración de lucro y ganancia, el arraigo
en la localidad, etcétera. Iría, desde luego, más allá de esa cortesía o esa com-
prensión del cliente que destacaban nuestros autores del Instituto Científico de
Márketing (notas 6 y 7). Estas cualidades son muy de agradecer en unos gran-
des almacenes, pero resultan insuficientes y formales en un albergue para per-
sonas sin techo o en un piso para toxicómanos. Ellos pensaban en servicios de
calidad, nunca en servicios que recrearan las condiciones de una comunidad o
de un grupo bien cohesionado.

El partido de la calidad rechazará siempre estas alegaciones. No puede
aceptarlas, porque, de hacerlo, sabría que su paradigma es menos universal de
lo que pretende. El partido de la reticencia reclama para el mundo voluntario
una singularidad tan excelsa que resulta hasta molesto. Quiere destacar y de-
manda prerrogativas. 

Y sin embargo… sin embargo, hay algo. La idea de la singularidad, que es
el alma de la alegación de los reticentes, no es descabellada del todo. El defec-
to reside en que se reclama una singularidad —digamos— excesiva. 

Es muy posible que las organizaciones de voluntariado —tal y como alega
el partido de la reticencia— consigan crear ese clima especial de humanidad y
comunidad, pero queda por determinar si ese clima solamente se da en el
mundo voluntario, en qué parte de él, si por las razones aducidas o por otras,
si reporta realmente un bien a las personas que buscan ayuda o si, por el con-
trario, retrasa su autonomía y baja sus defensas, etc.

Calidad y mundo voluntario: conflicto de visiones
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Nadie va a aceptar, por otro lado, que todo lo que hacen las organizaciones
de voluntariado requiere humanidad o cualquier otro atributo que sólo ellas
poseen. Se les ve hacer tantas cosas, algunas de las cuales, en su contenido y
forma, con tan poca distinción de lo que hace el resto, que pretender ese pri-
vilegio encierra desmesura. La táctica aconseja no empeñarse en defender lo
que no puede ser defendido. El que algunas organizaciones de voluntariado
recuerden a una empresa o a un despacho jurídico, no ayuda al partido de la
reticencia (aunque éste alegue que constituyen la parte corrupta del sistema y
que se puede prescindir de ellos; aunque defienda que las organizaciones de
voluntariado que desempeñan actividades de ese tipo deberían separarlas del
cuerpo propiamente voluntario, dándoles la forma legal adecuada).

¿Cuál es la conclusión? ¿Puede acaso el alma de los reticentes vivir de pu-
ras fantasías? «Algo» hay pero no vale para todo su campo de actuación; ha-
bría que ver si «otros» no comparten parte de esa aura; habría que ver si ese
algo no será contra-productivo. Estas son, de momento, nuestras afirmaciones.

Dejemos ahora de hablar de calidez, proximidad, comunidad, humani-
dad y similares. Observemos de cerca lo que hacen, en concreto eso que lla-
mamos la acción social. Resulta que algunos atributos de ella son comunes a
otras actividades. Resulta que allí donde se dan estas actividades, deben ser
desempeñadas de un modo no previsto por los expertos de la calidad, por-
que tienen una naturaleza, una lógica y unas exigencias que no fueron teni-
das en cuenta por sus modelos. El asunto, para estas actividades, no es que
sean intangibles, que sean heterogéneas o que su producción y consumo
sean inseparables(8).

La idea que se defiende aquí es ésta. Hay una parte de su actividad que
podría pensarse en los términos de la calidad: el cliente + la calidad del ser-
vicio. Es, sin lugar a dudas, territorio que se debe al partido de la calidad.
Hay otra, sin embargo, para la que vale la singularidad aducida por los reti-
centes, razón por la cual debe ser mirada con otras lentes. Ocurre, no obstan-
te, que una parte al menos de esa singularidad viene compartida con otros ac-
tores, pues se da el caso que algunas de las actividades de las organizaciones
lucrativas y de las administrativas reúnen justamente las mismas característi-
cas. La naturaleza de esas actividades sería, pues, más importante que quién
las desempeñe. 
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(8) Estas son las tres diferencias que señalaban Zeithaml y sus colegas. Resulta evidente que la acción social tiene rasgos distinti-
vos más allá de éstos. Fernando Fantova ha señalado, con gran acierto, algunos, por ejemplo, «la interactividad o participación del des-
tinatario o destinataria en la prestación» (2005: 36). Es de destacar su afirmación de que «en la intervención social lo esencial o fun-
damental es la comunicación interpersonal y que lo accidental o instrumental es brindar o entregar recursos materiales o económicos»
(2001: 3). En el capítulo 14 de Las esferas de la calidad (véase nota 3) exploto la distinción de la pensadora Hannah Arendt entre tra-
bajo (que produce resultados) y acción.
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Si esto es así, toda la batería de defensas contra la ideología del cliente ser-
viría para unos y para otros. La reticencia ya no tendría por qué hacer gala de
su rareza y pedir privilegios para sus afiliados.

4 EN BUSCA DE LA DIFERENCIA

Cójase un buen colegio de pago, de los clásicos y serios, incluso elitista, lo
más alejado de nuestras organizaciones de voluntariado, un colegio de esos
que se tenían por cuna de las mejores cabezas del país, autónomas, críticas y
bien formadas. ¿Concibió a sus alumnos (cuyos padres sí pagaban, y mucho)
como clientes? ¿Se pensó a sí mismo en alguna ocasión como un servicio? «Un
colegio es un colegio… aunque luego la contabilidad nacional lo tome como
servicio». Ni padres ni hijos tienen conciencia de consumir un servicio. El niño
está educándose. No consume nada y no se relaciona con una organización.
¿Quién piensa en un colegio como tal?

¿Se les ocurrió a los padres juzgar la calidad del colegio del mismo modo
como lo hacían a diario en otros sectores, como usuarios de tarjetas de crédito,
clientes de reparaciones y mantenimiento, clientes de llamadas telefónicas de
larga distancia y usuarios bancarios? ¿Se les ocurrió pensar que tenían, entre
sí, unos y otro, algo en común?

No podemos extendernos. Lo que hay de diferente en este asunto es que
un colegio es una institución (aunque sea también una organización) y que las
relaciones profesor-alumno son relaciones de autoridad, tienen una alta carga
moral y son muy personales. 

La conclusión es que, más allá de público-privado, comercial o no, lucrati-
vo o no, hay ciertas áreas de actividad que tienen particularidades tales que
las hacen merecedoras de un enfoque adaptado. 

El partido de la reticencia, a fin de cuentas, no andaba tan perdido. A buen
seguro que saca partido de estas consideraciones.

* * *

Las organizaciones de voluntariado se han descubierto como organizacio-
nes tras pensarse durante años como instituciones. Las organizaciones están
proyectadas al exterior, pues fueron creadas para alcanzar algún fin. Ellas son
medios; como con cualquier medio, a éste se le pide que sea económico, eficaz
y eficiente. Sus integrantes son individuos que cooperan y se coordinan en su
búsqueda de ese fin: integran un sistema y rinden juntos más que por separa-
do (como la pila y la bombilla). En una institución, hay fines, hay medios, hay
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individuos y hay sistema, pero también algo más. Son cuerpo para ciertos va-
lores sagrados y su misión es formar a las personas y ofrecerles vivencias y
oportunidades que son difíciles de encontrar en otras esferas. Las instituciones
miran mucho más hacia adentro que hacia afuera; en mayor medida, desde
luego, de lo que lo hacen las organizaciones. 

Las instituciones no se piensan a sí mismas en términos de economía, efi-
cacia y eficiencia. No es que no quieran, es que no es mandato para ellas. La
gente no acostumbra a pensar la familia, la iglesia o la universidad en estos
términos. Criar a un niño y hacer de él un agente capaz de vida adulta y mo-
ral es tarea para una institución. Nadie pregunta (salvo quizá algunos econo-
mistas) cuán económicamente, cuán eficazmente o cuán eficientemente lo hizo
su familia. Es sencillamente algo fuera de lugar.

Las instituciones no se imponen programas de calidad de sus servicios, ni
otorgan derechos formales a sus miembros. Al niño de nuestro ejemplo se le
cuida lo mejor que se puede o sabe; el cuidado es parte de un paquete inextri-
cable de vida moral y vida práctica, donde pocas cosas están establecidas y en
donde, como en el arte, lo que importa es la experiencia. Ni el niño, ni el feli-
grés o simplemente el creyente, ni el estudiante universitario viven en sus ins-
tituciones como clientes. Ninguno de los tres es un cliente, ni tan siquiera un
usuario.

La excelencia de una institución tiene una lógica que es interna a esa insti-
tución, en general, y a cada una de sus manifestaciones en particular. Tiene
que ver con la calidad de la experiencia que brinda y con las condiciones que
la hacen posible; respeta la naturaleza y la lógica de esa experiencia; sabe que
esas condiciones son en buena parte incontrolables, irreproducibles; es una ex-
celencia difícilmente formalizable; tiene un contenido moral que se transmite
en el interior de cada institución gracias al ejemplo y la habituación. En fin,
que la excelencia de las instituciones tiene fuentes mentales, prácticas y mora-
les muy particulares. Para empezar es altísimamente personal: «una madre es
una madre», es decir, la madre de ese niño. Las reglas quedan en segundo lu-
gar: importan las personas concretas y las relaciones personales concretas.

En un mundo de organizaciones, las organizaciones de voluntariado han
acabado viéndose como una organización más. Poderosas fuerzas les han em-
pujado a ello. Eran organizaciones y eran instituciones, y siguen siéndolo, pero
se piensan ahora como organizaciones. Entran de este modo en la corriente
principal de la vida de las organizaciones; se integran en la normalidad y si-
guen sus instrucciones. 

No es mala respuesta, desde luego. Mejor, desde luego, que esa otra pasi-
va y reaccionaria que consiste en quedarse parados o a la espera de ese golpe
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del que, cuando no sepas pararlo o devolverlo, te quejarás el resto de tus días.
Mientras unas organizaciones se preparan para el futuro, otras lo hacen para
ser víctimas.

El asunto, con todo, no es actuar o no; ir al volante del vehículo o ir detrás,
criticándolo todo; adaptarse o morir. Es, desde luego, una manera de presen-
tar lo que está ocurriendo. Descuida, no obstante, la inquietud de muchas per-
sonas; la priva de todo valor. ¿Acabará la política de la calidad con lo que que-
da de institución en todas estas organizaciones? ¿Penetrará esta nueva ciencia
de la calidad en la naturaleza y los apegos de la organización que la adopte y
la reconfigurará? Bajo la apariencia de unas recetas para la mejora, ¿no estará
ofreciéndose una propuesta radical que transformará la vida de las organiza-
ciones de voluntariado?
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RESUMEN

En este artículo se parte de una definición de la Intervención Social para relacionarla después
con el concepto de participación social que se constituye para ella en una condición, una herra-
mienta, un escenario y una meta. Una conclusión clave es que la participación social utiliza la
Intervención Social, y ésta última se convierte en un instrumento de «la Participación» para
avanzar en una «política de presencia» de las personas, grupos y colectivos que no tienen un
acceso a los mecanismos de participación social ordinarios, o que están directamente excluidos
de ellos. Finalmente, se proponen algunas de las condiciones necesarias para superar retos y di-
ficultades de la propia acción participativa.
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ABSTRACT

This paper begins with a definition of social intervention that is deeply related to the concept of
social participation, which turns to be condition tool, scenario and goal of intervention itself. A
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key idea is that social participation employs social intervention, and the last becomes an ins-
trument of participation that helps individuals, groups and collectives to move into the politics
of presence, above all among those who have not access to ordinary mechanisms of participa-
tion or who are excluded from them. Finally, we make a proposal about several criteria that
should be met in order to face challenges and overcome difficulties of participatory action.

Key words:

Social intervention, involvement, social exclusion, citizens.



1 APROXIMACIÓN AL CONCEPTO DE INTERVENCIÓN SOCIAL

La Intervención Social no deja de ser una estrategia de actuación «sobre lo
social» que ha sido observada desde las ciencias sociales, la psicología, la an-
tropología, la educación o la economía. Buscando la síntesis entre todas las
propuestas, un primer esbozo de definición del concepto de Intervención So-
cial puede ser: La Intervención Social es un conjunto de acciones intencionadas para
mejorar el contexto de un colectivo o de la población de un territorio dado.

Esta definición se puede desbrozar y analizar en cada uno de sus aspectos,
lo que servirá para profundizar en el concepto.

• La Intervención Social es un conjunto de acciones lo que presupone que se
trata de acciones coherentes entre si y organizadas, y lleva a concebir
que de algún modo es necesario formularlas en un proyecto, un progra-
ma o un plan, por utilizar algunos términos convencionales.

• Estas acciones son además intencionadas lo que significa que alguien, una
persona, un equipo, un colectivo, toma la decisión de actuar. En el caso de
que la iniciativa sea pública, el Estado en cualquiera de sus niveles de com-
petencias (estatal, autonómica o local), puede decidir realizar una «política
social», es decir, una Intervención Social acorde con el modelo de justicia
social definido por el propio Estado.

• La intención es mejorar el contexto, es decir, se sobreentiende que en primer
lugar, existe una propuesta de cambio. La propuesta de mejora debe estar
fundamentada en un análisis de la situación actual y en una decisión so-
bre cual deberá ser el punto de llegada deseable, o lo que es lo mismo,
de cuáles deberían ser las características de la situación que se pretende
alcanzar. En consecuencia, hay una consideración previa sobre la situa-
ción sobre la que se quiere intervenir porque sea injusta, insostenible o
poco satisfactoria; y una decisión, sobre hacia donde se desea que se pro-
duzca el cambio y en qué tendencia de resultados. 

• En segundo lugar, se trata de actuar no sólo con las personas de forma in-
dividual sino también con su contexto. Un importante referente de la Inter-
vención Social está en la evolución de los servicios sociales hacia el trabajo
comunitario. En él, la intervención individual no se pierde de vista pero el
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acento se sitúa en la afirmación de que esa persona o ese colectivo o ese te-
rritorio están inmersos en una serie de condicionantes que influyen decisi-
vamente en su bienestar y, por lo tanto, sobre los que es necesario interve-
nir. Las condiciones del contexto son el sistema en el cual las personas se
desarrollan de forma individual y con sus propias capacidades e intereses.

• En dicho contexto, está afectado la población de un territorio dado o un co-
lectivo. Cualquier colectivo y cualquier población. Se supera de este
modo la concepción asistencialista de que sólo se interviene con pobla-
ción marginal o en riesgo de exclusión. La Intervención Social toma de la
animación sociocultural el interés por la reflexión y la toma de decisio-
nes colectiva, en suma, por la participación social como eje de trabajo,
como medio para conseguir la implicación de personas y colectivos en
su bienestar y en los cambios sociales que pueden propiciarlo.

Esta definición de la Intervención Social presupone que las entidades y
personas que la promueven tienen representaciones sociales sobre al menos,
los siguientes aspectos(1):

— Las necesidades sociales: ¿cuáles son?, ¿por qué se priorizan unas sobre
otras?

— La acción social, individual o colectiva, para resolver la problemática:
¿de qué tipo?, ¿quién debe tomar la iniciativa?

— Las personas y colectivos receptores (o participantes) de la interven-
ción: ¿cuáles son los estereotipos e ideas preconcebidas sobre ellos?,
¿qué papel tienen en el proceso de intervención?

— Los agentes que intervienen desde el Estado o desde la sociedad civil:
¿cuáles son sus funciones?, ¿qué rol social deben adoptar?

Cada respuesta a las anteriores preguntas enmarca un modelo de Interven-
ción, pero en este caso interesa resaltar que en cualquiera de los casos, la parti-
cipación es una condición para poder garantizar que:

— El diagnóstico de la realidad recoge el conocimiento social no experto(2)

de la comunidad o colectivo con el que se interviene.

— La estrategia de intervención toma en cuenta o prioriza los intereses
propios de la comunidad o del colectivo.

— Los medios de intervención y los objetivos están consensuados, entre la
comunidad o colectivo y quienes impulsan la intervención (activistas o
personal técnico/experto). 
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— El proceso tiene un sistema de seguimiento donde la evaluación del
mismo toma en cuenta todas las perspectivas valorativas posibles y por
tanto, puede ser rectificado por sus protagonistas.

2 ¿QUÉ TIPO DE CAMBIOS BUSCA LA INTERVENCIÓN SOCIAL?

Se puede decir que el concepto de Intervención Social se encuadra en una
visión esperanzada y optimista del progreso personal y colectivo. Esta refle-
xión tiene connotaciones para quienes se responsabilizan en último extremo
de la Intervención Social, sus promotores políticos y técnicos sean éstos de la
administración pública o de organizaciones y movimientos sociales.

En primer lugar, la Intervención Social parte de que las personas pueden
mejorar su situación individual y colectiva. Trata de evitar las «profecías auto-
cumplidas» es decir, la tendencia a que personas y colectivos se sitúen exclusi-
vamente donde han sido «colocadas» en el simbólico social en función de sus
condicionantes culturales, económicos, sociales, educativos, etc., y combatir la
cultura de la impotencia, que refleja «la idea de que estamos condenados a
aceptar la realidad, pero no podemos cambiarla»(3).

En segundo lugar, la Intervención Social propicia transformaciones hacia el
progreso entendido éste como un cambio social valorado positivamente tanto
por quienes intervienen como por las personas o la población con la que se in-
terviene, es decir, un cambio deseable. Dicho cambio no siempre tiene que ser
producto de la evolución o simple mejora de la situación actual. Muy al con-
trario, las estructuras sociales y los «poderes» que las sostienen tienden a esta-
bilizarse y a perpetuarse. 

La Intervención Social pretende mejoras en lo inmediato y en el medio y
largo plazo, para lo que define objetivos prácticos y estratégicos. Es decir, si
bien considera que los cambios sociales son procesos lentos en general, no 
espera que cambie todo, para empezar a cambiar algo. La Intervención Social plani-
fica sus procesos y establece metas intermedias coherentes con los objetivos a
más largo plazo.

Desde las propuestas de Intervención Social pueden ponerse en marcha al-
ternativas de construcción social que busquen cambios estructurales. Un ejem-
plo es la Intervención Social cuando actúa contra la violencia hacia las mujeres
sin quedarse solo en acciones paliativas de apoyo a las víctimas, sino buscan-
do a medio plazo la construcción de una sociedad diferente.

De la participación como elemento de la intervención social, a la intervención social como instrumento…
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De ahí que la Intervención Social concebida como instrumento de cambio so-
cial ha de tener una fuerte componente informativa y sobre todo, educativa. La
educación para la transformación parafraseando un libro señero de la Educa-
ción Popular(4). Si no se da esta premisa, difícilmente los cambios serán viables.

En tercer lugar, la Intervención Social busca la responsabilidad compartida en
los cambios que se produzcan y la articulación social en torno a ellos. La partici-
pación social se constituye en una de las estrategias básicas que permite la asunción
por parte de la comunidad (y de cada uno de sus individuos) del itinerario hacia el
cambio y de su andadura. Puede encontrarse numerosos ejemplos en los que la
participación es el eje de la Intervención Social y garantía de éxito: propuestas
relacionadas con el ocio y el tiempo libre juvenil teniendo en cuenta desde el
comienzo, la participación de las personas jóvenes en la búsqueda de nuevas
alternativas; o ejemplos de gestión participada de las ciudades desde el «urba-
nismo participado» hasta los presupuestos participativos. Facilitar a personas
y grupos reconocer la realidad para cambiarla es la primera tarea de la Inter-
vención Social. Hacer consciente la realidad es el primer paso para decidir so-
bre cómo se desea mejorar. Es decir, la intervención se concreta cuando pro-
mueve decisiones conscientes, explícitas, racionales y públicas sobre los temas en con-
flicto. De este modo, la participación social es también una herramienta para la
Intervención Social.

En relación con esto, propiciar el papel articulador de las organizaciones y
movimientos sociales es uno de los ejes sobre el que se desarrolla la Interven-
ción Social (tanto institucional como no institucional). Los espacios de participa-
ción son por tanto escenarios (y medios) de la Intervención Social. Espacios que fa-
vorecen canalizar la opinión sobre los conflictos generados en la sociedad de
mercado, espacios desde donde se puede proveer de alternativas a los poderes
públicos y que deben actuar en su negociación. Aunque existe un considerable
consenso sobre sus potencialidades, no lo hay sobre sus características. Ac-
tualmente los debates sobre los espacios de participación giran en torno a dos
ejes: uno de ellos es el poder negociador de dichos espacios y la vinculación
real de sus decisiones a la toma de decisiones de los poderes públicos. El otro
es el de la representatividad de sus protagonistas (entidades diversas, asocia-
ciones, movimientos sociales, individuos) y la posibilidad o no de que estén
abiertos a la participación individual fundamentada en el pretexto de la falta
de identidad con las organizaciones existentes. Aunque las tecnologías de la
información permitan generar espacios donde cada individuo aumente sus
posibilidades de hacer escuchar su voz, aunque cada vez en mayor medida las
organizaciones formales convivan con otros modos de organizarse, lo cierto es
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que los cambios exigen personas que se unan en torno a ideas y objetivos co-
munes y que decidan actuar. Las propuestas individuales pueden ser, sin
duda, buenas ideas, pero una persona no tiene ni autoridad ni poder colectivo
en una democracia. El reto es mejorar la eficacia de las organizaciones y los
movimientos sociales siendo cada vez más democráticos, participativos en sí y
coherentes en sus actividades para responder a los objetivos que se propon-
gan. La participación social es pues, desde este enfoque, una meta de la Intervención
Social porque aumenta la autoridad de las propuestas democráticas que se realizan des-
de los espacios organizativos.

3 PERSPECTIVAS DE LA PARTICIPACIÓN SOCIAL 
EN LA INTERVENCIÓN SOCIAL 

Por tanto, desde la reflexión anterior hemos llegado a cuatro ideas clave so-
bre el binomio participación-Intervención: la participación es una condición,
es una herramienta, es un escenario y es una meta de la Intervención Social.
En los siguientes párrafos consideramos importante enfocar ahora la cuestión
desde la óptica del concepto de participación.

Participación se ha convertido en un concepto tótem, emblema de la Inter-
vención Social y de quienes trabajan en ella, pero sobrenatural (excediendo lo
natural en su acepción de «Regular y que comúnmente sucede, y, por eso, fá-
cilmente creíble»). El riesgo de todo ello es que el concepto se vacíe de conte-
nido por exceso de uso.

En un intento de análisis, la participación social se puede entender desde
dos perspectivas complementarias, que se interrelacionan con dificultad debi-
do a ciertas resistencias y conflictos:

— Participación social como sinónimo de presencia individual en lo públi-
co, contrapuesto a la presencia en lo privado. Refleja una concepción di-
cotómica del ser humano y de su papel social pero la encontramos con
frecuencia en las concreciones técnicas de las políticas públicas.

— Participación social como estrategia a partir de la cual se define una po-
lítica con todos sus actores públicos y privados. A este concepto se aso-
cian otros como interlocución, cooperación, intercambio, diálogo, deba-
te, pactos, etc.

Participación social, vertebración y responsabilidad social, credibilidad, le-
gitimidad, son conceptos que aluden al objetivo estratégico de profundizar en la
democracia, y que están vinculados necesariamente al ejercicio de la ciudadanía
activa.

De la participación como elemento de la intervención social, a la intervención social como instrumento…
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«La participación hace referencia al papel que juegan las personas en el
proceso de gobierno, desde la representación en organismos de consulta gu-
bernamental al compromiso personal en proyectos locales de desarrollo».

Reunión del grupo de trabajo de expertos sobre voluntariado en Nueva
York en 1999(5).

Si entendemos por participación social la posibilidad individual y colecti-
va de tomar parte en las decisiones que afectan a cuestiones públicas, es nece-
sario reflexionar sobre los modelos de participación que pueden promoverse
desde la Intervención Social.

La sociedad en su conjunto, y en particular las Administraciones Públicas
de todos los niveles (estatal, autonómico y local) podrían apostar con claridad
por una profundización de la democracia participativa, puesto que hoy por
hoy, la ciudadanía como tal tiene escasas herramientas para participar en la
toma de decisiones y ambas son por delegación: de forma individual votando
en las elecciones a un partido político, o en espacios consultivos desde su re-
presentación a través de entidades de la sociedad civil organizada, (asociacio-
nes, ONGs, movimientos sociales y otras entidades de carácter similar). 

Frente al modelo de la representatividad, hay otras tendencias surgidas de
raíces profundas como el descrédito de la burocracia, la crisis de los sistemas
políticos tradicionales y el auge de entidades sin base social significativa. Los
modelos que enfatizan lo participativo subrayan que la ciudadanía puede ser
«una forma colectiva de presencia activa en la comunidad»(6), y hablan de «ciu-
dadanía social» como la capacidad de la persona «que en una comunidad políti-
ca goza no sólo de derechos civiles (libertades individuales) en los que insisten las tra-
diciones liberales, no sólo de derechos políticos (participación política) en los que in-
sisten los republicanos, sino también de derechos sociales (trabajo, educación, vivienda,
salud, prestaciones sociales en tiempos de espacial vulnerabilidad). La ciudadanía so-
cial se refiere entonces también a este tipo de derechos sociales cuya protección vendría
garantizada por el Estado nacional, entendido no ya como Estado liberal, sino como
Estado social de derecho»(7).

Desde este artículo defendemos esta segunda óptica. De este modo, la par-
ticipación social en ese estado social de derecho, no está reservada a uno u
otro colectivo, ni a una u otra estructura, sino que es la posibilidad de que to-
dos los individuos estén presentes y tengan protagonismo con el único límite
de sus intereses y sus aptitudes: cada persona participará en la medida en que
quiera hacerlo (el activismo militante no es la única opción), sobre los temas
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en los que tenga interés y utilizando mecanismos y canales formales (las aso-
ciaciones, por ejemplo) o informales (por ejemplo, colectivos no formalizados
que nacen en torno a una cuestión y desaparecen una vez agotada). A diferen-
cia de las propuestas acríticas de participación social (o, por ejemplo, de vo-
luntariado), la ciudadanía así entendida supone que toda la participación social
está enmarcada en una propuesta política, de actuación cívica consciente. 

En el esquema que viene a continuación, se proponen posibles objetivos de
la participación en la Intervención Social, que pueden ser progresivos o simul-
táneos, pero en cualquier caso, han de ser complementarios. 

Una de las ideas claves que planteamos es que una manera de legitimar la
acción y tener autoridad para reivindicar mayor democracia en las políticas
públicas, es promover esa misma democracia en el interior de las organizacio-
nes y movimientos sociales (formales e informales) y en su actividad. Por ló-
gica, en la medida en que crezca la base social de las organizaciones se alcan-
zará mayor grado en la eficacia de su acción.

Cuadro 1. POSIBLES OBJETIVOS DE LA PARTICIPACIÓN EN LA INTERVENCIÓN SOCIAL

De la participación como elemento de la intervención social, a la intervención social como instrumento…
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Y DE QUIÉNES… CON QUÉ MECANISMOS…PARTICIPACIÓN PARA QUÉ…

Para que, con un sistema
democrático de funciona-
miento, las organizacio-
nes y movimientos socia-
les sean escuelas de de-
mocracia.

Todas las personas com-
prometidas con los obje-
tivos y fines de la organi-
zaciones o movimientos:
activistas, socios/as, per-
sonal remunerado y no
remunerado.

Todas las personas 
comprometidas con los
objetivos y fines de las 
organizaciones, además de
las personas y colectivos
con los que trabajan.

Las entidades de la 
sociedad civil organizada
que representan intereses
colectivos.

Cada individuo con su
voto en las elecciones 
políticas.

De participación 
democrática interna.

De participación social
ciudadana.

De participación social
institucional.

De participación política
legislada.

Para ejercer la ciu-
dadanía y los dere-
chos sociales.

Para que desde lo
público se garanticen
los derechos sociales,
civiles y políticos.

Para ejercer la capaci-
dad de tener represen-
tación en los órganos
democráticos de deci-
sión política actuales.



Por tanto, para poner en marcha una estrategia de mejora de la participa-
ción social desde la Intervención Social una condición es movilizar de forma
complementaria:

1. Los mecanismos de participación interna de las entidades que garanti-
zan la democracia en las organizaciones y movimientos sociales.

2. Los mecanismos de participación social que promueven las entidades
para asegurar el respeto social y el ejercicio real de los derechos socia-
les de las personas y colectivos con los que trabajan.

3. Los mecanismos de participación institucional que permiten la incor-
poración de las entidades (formales e informales) de Intervención So-
cial en la toma de decisiones de las políticas públicas.

Los objetivos de la participación en cada caso son diferentes (aunque com-
plementarios) y sus protagonistas a veces son distintos, así como las estrate-
gias para conseguirlos. Sobre los mecanismos posibles a implementar, la si-
guiente tabla hace referencia a varios de ellos:

El objetivo de… Puede conseguirse con…
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Mejorar la democratización de las organizacio-
nes/movimientos y, que a su vez, éstos se consti-
tuyan en espacios de aprendizaje de la responsa-
bilidad y la participación en la toma de decisio-
nes.

Garantizar que las personas y grupos con quie-
nes se trabaja sean actores sociales, ciudadanas y
ciudadanos que tengan la posibilidad de ejercer
todos y cada uno de sus derechos, es decir, para
garantizar la inclusión social de cualquier perso-
na o colectivo.

Garantizar los derechos sociales desde la incor-
poración en las políticas públicas de todo el ba-
gaje y aprendizaje de la acción de las organiza-
ciones y movimientos sociales, y también facili-
tando su incidencia y su corresponsabilidad en la
gestión social de lo público.

Garantizar la capacidad de representación de
cada individuo en los órganos democráticos del
Estado de derecho.

Garantizar la representación de las ideas e intere-
ses de quienes no tienen las mismas oportunida-
des de acceso a los sistemas de representación
política.

Articular canales internos de participación para
quienes trabajan (de forma remunerada o no) en
las organizaciones (lo que incluye activistas, aso-
ciados, voluntariado, y personal). 

Mecanismos en las organizaciones de aprendizaje
y de actuación en la participación ciudadana ac-
cesibles a cualquiera de sus grupos destinatarios.

Una mejor organización de la sociedad civil que
genere, reivindique, defienda y mejore cada día
sus propios espacios de participación institucio-
nal.

Creando órganos de participación consultivos
y/o de toma de decisiones en diferentes instan-
cias públicas.

La información y la educación política promovi-
da desde cualquier instancia pública o social. 

Potenciando las políticas de la presencia(8) para fa-
vorecer agendas políticas plurales.



Como puede apreciarse a partir de la reflexión anterior, los objetivos de la
participación en la Intervención Social no pueden desligarse del ejercicio de la
ciudadanía dentro de un modelo de garantía, reivindicación y práctica de los de-
rechos sociales. De esta forma, la Intervención Social ha de posicionarse dentro
de un marco ideal de sociedad y de desarrollo (progreso) social y por tanto tam-
bién en un marco ideológico que sustente la praxis social(9). Dentro de esto, una
pieza clave es la inclusión de ideas e intereses de quienes no tienen acceso, o no
tienen las mismas oportunidades, a los órganos y sistemas de participación.

4 LA PARTICIPACIÓN SOCIAL DE QUIENES ESTÁN EN SITUACIÓN 
DE DESIGUALDAD Y EN RIESGO DE EXCLUSIÓN 

¿Qué hacen y pueden hacer las organizaciones que intervienen en lo social
para mejorar o garantizar la participación ciudadana de los colectivos más
desfavorecidos y vulnerables? 

La Red Europea de Lucha contra la Pobreza y la Exclusión Social (EAPN)
propone claramente ir más allá de la democracia representativa, y en su De-
claración expone como petición a los responsables europeos: «Reforzar las pro-
puestas de democracia participativa y, en particular, asegurar que las personas en
situación de pobreza, de exclusión, y en situación de ilegalidad, se beneficien de la ca-
pacidad organizativa de las organizaciones de participación y de apoyo financiero; ne-
cesarios para que, a su vez, sea escuchada su voz en la puesta en marcha, funciona-
miento y evaluación de todas las políticas que les conciernen.»(10)

Con frecuencia, el acento está en el papel visibilizador de las organizacio-
nes, como portavoces de quienes son excluidos o están en riesgo de serlo. Hay
autores que enfatizan ese papel: «Las organizaciones de voluntariado son canales
por donde se dejan oír las voces de quienes tienen dificultades para articular un dis-
curso en la arena pública; son lentes para percibir los problemas que la sociedad opu-
lenta y satisfecha no quiere o no sabe ver; vigías que avisan de las amenazas y riesgos
que comporta una modernización entendida en términos meramente económicos; pro-
fetas que se atreven a pronunciar en voz alta las palabras de un futuro que no sea re-
petición de las injusticias del presente»(11).

Pero, además, las organizaciones pueden favorecer la participación directa de
las personas y grupos con los que trabajan en la medida en que estas organiza-
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(10) «Declaración final: La UE que queremos: reforzando el modelo social europeo». 18 al 20 de noviembre de 2004, EAPN 15.ª Asam-
blea General. Groningen, Holanda.
(11) ARIÑO VILLAROYA, Antonio (documento de trabajo s/f).
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ciones sean y se reconozcan como espacios de «empoderamiento». Permitiendo
socializar las competencias para opinar y para actuar, que habitualmente sólo
están en manos de quienes tienen mayor capital económico y capital social, y
que por tanto disponen de los recursos materiales, de las redes de relaciones y
de los repertorios de conocimientos necesarios para el compromiso(12).

Una conclusión clave es que la participación social utiliza la Intervención
Social, y esta última se convierte en un instrumento de «la Participación» para
avanzar en una «política de presencia»(13) de las personas, grupos y colectivos
que no tienen un acceso a los mecanismos de participación social ordinarios, o
que están directamente excluidos de ellos. Ni tienen las mismas oportunida-
des de contribuir a la sociedad ni las mismas oportunidades para verse repre-
sentados.

En este sentido, la idea de la política de la presencia permite superar tanto
las limitaciones de la representación corporativista, que depende de la fuerza
de los colectivos para constituirse en lobby o grupo de interés, como la repre-
sentación proporcional de los grupos sociales. No se trataría pues de ir hacia
un sistema donde las instancias de participación y toma de decisiones acaben
reproduciendo un reflejo cuantitativo de la composición de la sociedad, sino
que la agenda política se transforme y refleje la verdadera inclusión de los gru-
pos y colectivos, y sus respectivos intereses y prioridades. 

En último término la Intervención Social carece de sentido si no da una res-
puesta efectiva para la inclusión. Tal y como señala Dolors Renau la inclusión
«presupone, en primer lugar, la posibilidad de que cada ciudadano pueda realizarse
como ser individual. Es decir, pueda hacer uso en la práctica de sus derechos y deberes
humanos. Y, en segundo lugar, que pueda intervenir en la vida de la comunidad a fin
de participar en todas aquellos procesos y decisiones que van a afectar al conjunto de
la vida pública y por ello van a incidir en su vida privada. A la vez, una persona inte-
grada socialmente no sólo forma parte activa de su comunidad, sea en un nivel redu-
cido o amplio, sino que recibe a cambio un cierto reconocimiento individual gracias a
que siente que es «alguien, desde la óptica colectiva. Este reconocimiento es una face-
ta de la experiencia vital, sin la que nadie puede sentirse plenamente humano»(14).

Garantizar, por tanto, la inclusión significa que personas y colectivos sean
y se sientan parte de la ciudadanía activa y reconocida. Como ya ha sido se-
ñalado por diferentes autores, «en la medida que admitamos que la desigualdad es-
tructural es causada socialmente y amenaza la adecuada representación de todos los

M
onografía

Pepa Franco Rebollar, Beatriz Franco Ugidos y Clara Inés Guilló Girard6
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grupos sociales, las comunidades políticas democráticas deberían responsabilizarse de
transformar los procesos y prácticas institucionales que contribuyen a estos resultados
y no meramente centrarse en compensar a las víctimas (o en neutralizar los efectos de
la denominada “pura mala suerte”)»(15).

La «participación» como instrumento metodológico está pues dentro de la
lógica de la Intervención Social como herramienta de transformación que ga-
rantiza la propia ciudadanía activa, la otra acepción de la participación. 

La visión dinámica de la ciudadanía supone integrar todas sus dimensio-
nes (política, social, económica, civil e intercultural), y sus rasgos básicos, que
son: un estatus legal (conjunto de derechos), un estatus moral (conjunto de res-
ponsabilidades), y también una identidad (pertenencia a la sociedad)(16). De
cara a la intervención con las personas, grupos y colectivos, una condición es
que la participación se implemente en relación a todas estas dimensiones y
respecto a los tres rasgos. 

De esta forma, la participación como metodología con grupos vulnerables
y colectivos en riesgo de exclusión social se entiende como el fomento de la
auto-organización colectiva y de la autonomía personal; es decir, como empo-
deramiento. Supone dotar a las personas y a los grupos de hombres y mujeres
de las herramientas básicas para poder participar: capacidad de reflexión y
auto-reflexión, debate, hablar en público, negociar, liderar…, en suma, adqui-
rir o reforzar, las siguientes capacidades:

— Capacidad de generar pensamiento autónomo.

— Capacidad para identificar las propias necesidades y priorizarlas. 

— Capacidad de acción, demanda y reivindicación (liderazgo).

— Capacidad de comunicación y de diálogo. 

— Capacidad de coordinación con otros. 

— Capacidad de negociación.

— Capacidad de compromiso, y de responsabilizarse de la marcha de los
procesos y de sus resultados.

Los resultados a medio y largo plazo de la Intervención Social desde esta
óptica no pueden ser otros que el aumento efectivo de la participación de es-
tos grupos en los procesos de toma de decisiones, tanto de la vida pública
como de las entidades que actúan como promotoras de la Intervención Social
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en referencia a las tesis de Iris Young, (2001, «Equality of Whom?» Journal of Political Philosophy, 9).
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específica(17). Esto es, un fortalecimiento de los procesos democráticos y de la
cohesión social.

5 A MODO DE CONCLUSIONES. CONDICIONES PARA EL DESARROLLO
EFECTIVO DE LA PARTICIPACIÓN EN LA INTERVENCIÓN SOCIAL(18)

Como en este artículo se han recogido ideas suficientes para reforzar el in-
terés de la participación social en todas las propuestas de Intervención, no
queremos terminar sin hacer también hincapié que las ventajas de un proceso
de participación hacia la ciudadanía activa tienen asociadas una serie de difi-
cultades, que a su vez surgen debido a un conjunto de resistencias. Es decir,
para alcanzar los aspectos más positivos del modelo han de tenerse en cuenta,
y en su caso, superar, los aspectos más dificultosos de su puesta en marcha y
desarrollo. De forma comparada estos tres elementos se relacionarían del si-
guiente modo:

Ventajas de la participación Dificultades a superar Resistencias a tener en cuenta

M
onografía

Pepa Franco Rebollar, Beatriz Franco Ugidos y Clara Inés Guilló Girard6

(17) GUILLÓ GIRARD, Clara (2005). Retos y oportunidades de la inmigración desde la perspectiva del desarrollo local: condiciones para
el desarrollo de redes de acción. Federación Andaluza de Municipios y provincias FAMP. http://www.famp.es/famp/programas 2006.
(18) Adaptado de FOLIA CONSULTORES (Franco Rebollar, Guilló Girard y Sánchez García) (2005). Movimiento asociativo de mujeres y
políticas locales de igualdad. FEMP-Instituto de la Mujer (MTAS).

128 Documentación Social 145

Pluralidad e inclusión.

Fomento de la responsabilidad
social e individual.

Favorece los consensos y 
compromisos.

Genera pactos de interés general.

Refuerza la legitimidad del 
sistema democrático.

Garantiza la viabilidad de las 
políticas públicas.

Representatividad.

Exclusión.

Los límites de la gestión política
en la toma de decisiones.

Escasa cultura ciudadana.

Mantener acuerdos y actuar
conforme a ellos para no perder
la legitimidad.

Motivar, facilitar y garantizar la
participación.

Mantener procesos y 
mecanismos por encima de 
coyunturas políticas.

Miedo a la pérdida de poder. 

Prejuicios asociados a 
determinados colectivos.

Miedo a la pérdida de poder.

Insuficiente compromiso perso-
nal.

Política de intereses personales
(individuales o colectivos).

Individualismo, acriticidad.

Miedo a la pérdida de poder.

Miedo a la pérdida de poder.

Política de intereses personales
(individuales o colectivos).



1. La pluralidad e inclusión, son ventajas porque la sociedad no es homo-
génea, ni en el sexo de las personas, ni en el origen étnico, edad, reli-
gión, estilo de vida… El reconocimiento de la diversidad, y la inclusión
de todas las personas favorecen la convivencia en una sociedad más to-
lerante y cohesionada. Las dificultades que se han de superar tratan so-
bre la representatividad y la exclusión. Respecto a la primera, hay que de-
cir que por ejemplo, la agrupación en torno a intereses en una asocia-
ción no implica que se refleje todos los puntos de vista existentes en la
sociedad. Puede haber varias asociaciones sobre un mismo objetivo y
que planteen intereses contrapuestos. El quid de la cuestión está en
cómo combinar en un espacio esta diversidad. Por otro lado, hay que
contemplar también el hecho de la representatividad interna, es decir
el funcionamiento democrático o no de las propias asociaciones. Final-
mente, hay que reflexionar sobre en qué lugar debe quedar la partici-
pación individual de ciudadanos y ciudadanas, ya que ni todas las per-
sonas están organizadas ni todas las organizaciones en su conjunto po-
drían reflejar la pluralidad existente. En cuanto a la exclusión, a veces
por falta de capacitación, o por prejuicios, no se da la voz a determina-
dos colectivos en dificultad social, y/o discriminados. En muchas oca-
siones, o no aparecen o se toma su voz, en vez de facilitar su participa-
ción activa. En cualquier caso, y para ambas dificultades las resisten-
cias a identificar tienen que ver con el miedo a la pérdida de poder y a
influir y controlar los procesos de toma de decisiones y con los prejui-
cios asociados a grupos determinados (mujeres en general, personas con
baja cualificación, con discapacidades, minorías étnicas, inmigrantes,
personas mayores, jóvenes, personas en situación de exclusión…) que
finalmente … componen la mayoría social.

2. Otra ventaja es el fomento de la responsabilidad social e individual, que
hace referencia a la implicación personal en lo público como parte del
ejercicio democrático. Las dificultades asociadas tienen que ver con
una cultura de ciudadanía muy ajena a los asuntos públicos que se im-
brica con costes importantes en tiempo personal (en un mundo donde
lo productivo es el eje central de la vida, ocupando los tiempos perso-
nales no productivos) o en el riesgo de exceso de visibilización (es el
caso de mujeres en el medio rural).

2. La resistencia asociada desde los individuos es un insuficiente compro-
miso personal o, superado éste, el riesgo a represalias sociales (críticas, va-
cío, aislamiento…) sobre todo en contextos sociales reducidos. Desde
los espacios consolidados de toma de decisiones, las resistencias vie-
nen por la pérdida de poder porque, finalmente, el poder tiende a conso-
lidarse y no es fácil cederlo.
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3. La participación, también favorece los consensos y compromisos, y genera
pactos de interés general. La dificultad viene en el propio mantenimiento
de los consensos y su defensa, así como en la actuación coherente con los
acuerdos adoptados. Es decir, con lo que da legitimidad a todo el pro-
ceso. La resistencia asociada no es otra que la defensa de intereses pro-
pios —ya sean estos personales o colectivos— usualmente la política
partidista, por encima de los pactos logrados en nombre del interés ge-
neral.

4. La participación legitima el sistema democrático, porque vincula a las per-
sonas y a los grupos a las decisiones sociales. Es el refuerzo y la prácti-
ca del «gobierno de todos». Lógicamente la mayor dificultad es supe-
rar la cultura de la impotencia y generar motivación hacia la participa-
ción. Las resistencias asociadas además del miedo a la pérdida de poder
se encuentran en la comodidad del individualismo acrítico.

5. Finalmente, con la participación se garantiza la viabilidad de las políticas
públicas, porque contando con el apoyo ciudadano, se han identificado
las resistencias y se ha negociado y consensuado acuerdos antes de su
desarrollo. La dificultad que se asocia a este logro es precisamente el
mantenimiento de los procesos y mecanismos de participación más allá de
las coyunturas políticas y las resistencias, de nuevo, son el temor a la
pérdida de poder y la vinculación de las decisiones a intereses perso-
nales. 

A modo de resumen, podrían agruparse las resistencias en torno a tres cate-
gorías:

— Dificultades políticas: Compartir el poder de decisión, respetar los
acuerdos, mantener el consenso sobre asuntos de interés general.

— Dificultades técnicas: Pérdida de influencia en la toma de decisiones.

— Dificultades individuales desde la ciudadanía: Asumir las nuevas res-
ponsabilidades, comprometerse.

Como se ha mencionado, para superar dificultades y vencer las resistencias
identificadas es preciso generar y garantizar —quien promueve la participa-
ción tiene esa responsabilidad— una serie de condiciones básicas para la partici-
pación:

1. En primer lugar, sólo puede producirse participación si se ha garanti-
zado la información diversa, crítica y completa. Participar significa ele-
gir, tomar decisiones entre varias opciones que deben estar fundamen-
tadas y que deben ser debatidas de forma consciente. 
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2. En segundo lugar, a participar se aprende participando. La participación se
desarrolla mediante un proceso de aprendizaje ligado a la convivencia
social. 

3. La participación sólo es real si existe un compromiso público sobre la par-
ticipación, estableciendo figuras que dinamicen, coordinen y moderen
el conjunto del proceso con autoridad. 

4. El aprendizaje de la participación necesita canales fiables que garanticen
el proceso. 

5. La participación debe generar mecanismos y espacios plurales desde el
punto de vista de la representatividad. La participación exclusivamente
asociativa genera falsas representatividades, ya que carece de la legiti-
midad de la elección social. Por su parte, la participación exclusiva-
mente individual dificulta la presencia de personas y colectivos en si-
tuaciones de desigualdad.

6. Desde el poder político debe haber mecanismos específicos de apoyo y le-
gitimación a los colectivos en situaciones de desigualdad y sobre todo
en contextos poblacionales pequeños.

7. Reconocer el valor del proceso en sí mismo, independientemente del re-
sultado alcanzado. Supone valorar la actividad participativa en sí mis-
ma como parte del camino de aprendizaje y legitimidad del sistema
democrático.
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RESUMEN

El artículo describe la trayectoria de una organización responsable del acompañamiento social
de familias gitanas con larga trayectoria de marginación y exclusión, el Instituto de Realoja-
miento e Integración Social. Asimismo el proceso de cambio que dicha organización ha experi-
mentado desde su creación hasta el momento en que realiza el encargo de llevar a cabo un pro-
grama de formación-supervisión para los profesionales que realizan intervención sociofamiliar.
El proceso de evaluación-formación llevado a cabo desde el año 2000 al año 2003 posibilita a los
autores extraer algunos mapas conceptuales y operativos que han de guiar el acompañamiento
social con dichas familias. 
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ABSTRACT

The paper overviews the record of an organization in charge of social accompaniment for gypsy
families with a tradition of marginalization and exclusion, namely Instituto de Realojamiento
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e Integración Social (Institute for Rehousing and Social Integration). It also describes the pro-
cess of change at the organization since its creation and until it began executing a training-su-
pervision programmes for professionals working in the field of social-family integration. The
evaluation-training process implemented between 2000 and 2003 enabled the authors to map
some concepts and operating methods which will serve to guide social accompaniment of these
families.
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1 INTRODUCCIÓN: UN POCO DE HISTORIA

Cuando se nos solicitó un artículo sobre nuestra experiencia en relación al
acompañamiento social entendimos que se esperaba de nosotros que compar-
tiésemos nuestros puntos de vista en relación a la intervención social en una
realidad concreta, aquella en la que interviene el Instituto de Realojamiento e
Integración Social de la Comunidad de Madrid1.

Empezaremos diciendo que con relación a las tareas de acompañamiento
social el IRIS ha pasado por diferentes etapas a lo largo de sus más de 20 años
de historia. Así, en el año 1986 los profesionales que se incorporan a este or-
ganismo público se caracterizan por su fuerte compromiso personal con el co-
lectivo gitano: una mayoría procedía de las filas de los movimientos sociales
que habiendo estado muy vitales en la transición política estaban pasando a
un segundo plano. Las figuras profesionales que se incorporaron eran maes-
tros, trabajadores sociales y educadores, estos últimos con experiencia en mo-
vimientos sociales pero sin una formación específica. Es una etapa en la que se
podría caracterizar el organismo como de una organización emprendedora
que cuenta con una gran  implicación de sus profesionales, los cuales llegan a
establecer fuertes vínculos personales con la población con la que trabajan,
hasta el punto de desarrollar un alto grado de identificación con la misma.
Las debilidades de este tipo de organizaciones cuando deben abordar una in-
tervención profesional continuada no tardaron en aparecer y las ventajas que
inicialmente se pudieran haber derivado de la simbiosis con la población gita-
na no tardaron en dar paso a una pérdida de mirada crítica y a una resistencia
a la «maduración técnica» de la organización.

No cabe dudar del ímpetu ético que en todo momento movió a los actores
directos en el desarrollo de la tarea, pero se debe ser crítico con las medidas
llevadas a cabo por el organismo en función de los efectos derivados, no sólo
para los individuos concretos sino para los gitanos madrileños como minoría
con una identidad colectiva. Hasta el punto de que actualmente muchos de los
jóvenes de las familias realojadas han aprendido un tipo de comportamiento
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que les dificulta la adquisición de unas perspectivas vitales que vayan más allá
del logro de una de vivienda pública, a cambio de la chabola que previamen-
te han construido de forma ilegal, y la obtención de una renta mínima de in-
serción.

La implicación personal de los profesionales no fue suficiente para superar
las dificultades que iban apareciendo en el trabajo con unas familias muy de-
terioradas que generaban rechazo social y con un programa que enseguida
puso de manifiesto sus debilidades políticas. Los profesionales (maestros, edu-
cadores y trabajadores sociales) al no contar con una formación permanente
que les permitiese orientar su intervención empezaron a encontrar serias difi-
cultades en sus tareas diarias de acompañamiento social. En estas circunstan-
cias resultaba difícil no caer en el riesgo de cerrar filas con las familias (chivos
expiatorios) frente a una administración que, supuestamente, no entiende a
este grupo, o en la búsqueda de formas burocráticas de relación para prote-
gerse del sufrimiento que produce la presencia día tras día en los núcleos cha-
bolistas. Ser capaz de romper con un paternalismo favorecedor de actitudes
victimistas no resultaba una tarea sencilla.  

En dicha situación se planteo la necesidad de que los profesionales incor-
porasen, a través de un proceso de supervisión-formación, instrumentos teóri-
co-prácticos para construir una relación de ayuda que liberase a las partes im-
plicadas, organización, profesionales y usuarios de las múltiples dependencias
que se habían ido construyendo. Al hilo de esta experiencia formativa fueron
surgiendo algunas ideas para la intervención con población gitana marginada.
Si bien eran  reflexiones concretas surgidas a partir de situaciones particulares,
apuntan algunas líneas operativas de intervención social que pueden permitir
transitar nuevos caminos en el acompañamiento de procesos de integración
social con gitanos con largas trayectorias de marginación y exclusión residen-
cial. 

A continuación, pues, describimos el proceso de de formación-supervisión
realizado a lo largo de tres años. Dicha formación llevó consigo la evaluación
de las prácticas de intervención; la introducción de contenidos teórico-prácti-
cos, al hilo del análisis de las narraciones acerca de las prácticas de interven-
ción sociofamiliar; y finalmente la construcción de criterios para la interven-
ción con familias pertenecientes a minorías excluidas. La narrativa grupal
construida como resultado del trabajo de supervisión ha permitido revisar no-
ciones en torno a los supuestos que guían el acompañamiento social con fami-
lias gitanas con largas trayectorias de marginación. 
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2 EL ESCENARIO DE LA ACCIÓN FORMATIVA: LA ORGANIZACIÓN,
LAS FAMILIAS Y LAS PRÁCTICAS DE INTERVENCIÓN

2.1. El realojo de los gitanos chabolistas madrileños: ¿plan 
de discriminación positiva o vía específica de segregación?

En una primera e ingenua mirada nadie discutiría que el actual progra-
ma de realojamiento de la población chabolista madrileña, que inicia sus
pasos en el año 86 y que hoy sigue desarrollando el Instituto de Realoja-
miento e Integración Social, es un programa de discriminación positiva que
a lo largo de más de veinte años y hasta nuestros días ha logrado arrebatar
de la segregación residencial a varios miles de gitanos. La cosa puede no
estar tan clara si nos remontamos hasta el año 1979, en aquel tiempo había
en Madrid cerca de 40.000 familias que habitaban en chabolas e infravi-
viendas, de las cuales sólo un 10% eran gitanas. En este momento el go-
bierno por medio de una Orden Ministerial, la conocida como Orden Ga-
rrigues Walker pone en marcha un ambicioso Plan de Remodelación  para
realojar en vivienda digna a toda esta población que vivía en condiciones
indignas. Ya en este momento el MOPU opta por una vía específica y cla-
ramente diferenciada para abordar el realojo de unas pocas familias que se
las considera diferentes al resto, unas 4000, a la que se etiqueta como fami-
lias chabolistas marginales. 

El Plan de Remodelación se llevó adelante con un importante apoyo políti-
co y gran dedicación de recursos económicos, sin embargo el plan específico
para la población chabolista marginal, en su mayoría gitana,  pasó a dormir en
uno de los cajones del Ministerio. Habría que esperar al año 84 para que al ca-
lor de un conflicto provocado por la escolarización de 34 niños gitanos en el
Colegio Público Severo Ochoa en el distrito madrileño de Vicálvaro. Empuja-
do por la presión vecinal el Delegado del Gobierno Rodríguez Colorado desem-
polva el proyecto y crea una comisión con la participación del movimiento
ciudadano, el Ayuntamiento de Madrid y de la Comunidad de Madrid. Tras
largas negociaciones el proyecto acaba viendo la luz a principios del año 86,
con la creación del Consorcio para el Realojamiento de la Población Margina-
da. El proyecto estaba marcado por una concepción ideológica sobre la mino-
ría gitana y sobre la forma de como abordar su integración social, que se po-
dría definir, a riesgo de simplificar, de multiculturalista. La propuesta en ma-
teria de vivienda contemplaba tres tipologías de vivienda, vivienda en altura
para aquellas familias que siendo su opción fuese compatible con su actividad
laboral; campamentos provisionales para aquellos que se supone no están 
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preparados para dar el salto a vivir en un piso; y, barrios de tipología especial
para aquellas familias que deseen seguir viviendo con sus tradicionales es-
tructuras familiares y manteniendo aquellos oficios considerados propios de
los gitanos. Este programa de acción positiva nace con la voluntad de acabar
con el chabolismo en cinco años. 

En el año 1998, tras doce años de funcionamiento, se disuelve el Consorcio
para el Realojamiento de la Población Marginada y es sustituido por el Insti-
tuto de Realojo e Integración Social. El Nuevo Organismo pone fin a la políti-
ca de realojos que se había venido desarrollando por considerar que las fami-
lias que habían sido realojadas en los barrios de tipología especial y en los
campamentos provisionales, ni habían mejorado sus niveles de integración so-
cial, ni habían mantenido aquellos rasgos positivos de la cultura gitana que les
caracterizaba, ni se había logrado acabar con el chabolismo madrileño. El aná-
lisis de los errores llevan al nuevo organismo a cambiar sus objetivos y sus
metodologías: un nuevo programa de vivienda que utilizará únicamente vi-
viendas en altura repartidas por todo el territorio de la Comunidad de Madrid
para llevar a cabo los realojos y un nuevo un programa de acompañamiento
social integral que contará con una red de Centros de Promoción Comunitaria
para realizar las tareas de seguimiento de las familias realojadas.

2.2. Algunos rasgos culturales de los gitanos chabolistas

Con frecuencia la reflexión sobre los gitanos se reduce a unos lugares co-
munes y políticamente correctos, a continuación a sabiendas de que algunas
de las afirmaciones que realizamos exigen una mayor precisión, hemos deci-
dido incorporarlas en este artículo con la voluntad de de favorecer un debate
que abra nuevas perspectivas.  

Como consecuencia del tipo de realojos utilizados a lo largo de los últimos
20 años las familias sobre las que actualmente se realiza algún tipo de acom-
pañamiento social viven en tres tipos de entorno: 

• Viviendas en altura: repartidas por los municipios de la Región y con
una gran variedad de tamaños, alturas, antigüedad y entornos, aun-
que siempre con el común denominador de ser viviendas normaliza-
das y separadas unas de otras. El número total de familias en segui-
miento (con menor o mayor intensidad en la intervención) es de 1.624
y 14.574 personas.

• Barrios de Tipología Especial: están conformados por 80 o más viviendas
construidas por la administración en un entorno aislado, difícilmente ac-
cesible y sin los servicios básicos. Fueron concebidos como paso inter-
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medio a su definitiva incorporación a una vivienda normalizada. El nú-
mero de familias atendidas es de 556 y 2.028 personas.

• Núcleos chabolistas: están constituidos por un conjunto de chabolas, le-
vantadas por las propias familias que las ocupan, en terrenos general-
mente abandonados, alejados de la urbe, sin servicios. El número de fa-
milias atendidas es de 630 y 2.295 personas.

A la hora de acercarnos al conocimiento de los gitanos que son sujetos de
la intervención social, hemos intentado pensar menos en una idealizada mi-
noría cultural y más en el concreto y heterogéneo grupo gitano que nos ocu-
pa ya que una mística etnicista nos podría llevar a olvidar a los gitanos con-
cretos.

En este sentido para acercarse a ellos debemos observar su organización en
torno a una familia extensa muy estricta en entornos segregados al existir una
cultura de autoprotección ante un entorno que es vivido como agresor. 

El ciclo vital de una familia de estas características es diferente en la cons-
titución del matrimonio al de la sociedad mayoritaria. Cuando dos jóvenes se
casan, no existe un proceso previo de preparación para la vida de pareja. No
existe una relación de amistad anterior, ni contacto entre jóvenes de diferente
sexo, y no hay un período de conocimiento como pareja siendo difícil eludir la
influencia paterna en la constitución de los matrimonios, especialmente en el
caso de ellas. 

En la sociedad mayoritaria, establecerse como pareja exige unos mínimos:
dónde se va a vivir y cómo se mantendrá económicamente la pareja, este pro-
ceso no existe entre las familias gitanas: el nuevo matrimonio empieza a vivir
generalmente con los padres de él. La mujer abandona repentinamente su fa-
milia para entrar en un nuevo entorno familiar donde pierde su espacio per-
sonal. Debe acomodarse a los hábitos de vida de la nueva casa. El soporte pre-
suntamente mayor en esa situación es su marido, pero es inconsistente. En esta
etapa encontramos con frecuencia períodos de separación en los que la mujer
respira por unos días en casa de su madre.

El primer hijo salvará esta situación inicial de soledad de la mujer ya que
con él aparecerá el reconocimiento para ella, de ser «mandada» por todos em-
pezará a ser importante y necesaria. Estos niños son muy deseados especial-
mente por la madre ya que suponen una tabla de salvación, por lo que llega-
rán pronto. La relación tan estrecha que se crea entre madre e hijo va a ser
«sobreprotectora» y no va a favorecer su  autonomía. La confluencia de estas
dos circunstancias: boda temprana e hijo temprano suele provocar un empo-
brecimiento de las relaciones conyugales.
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Con frecuencia se observa una educación de los niños gitanos muy per-
misiva: el niño obtiene normalmente lo que quiere, dentro de la disponibili-
dad, y se le deja hacer. La presión para que vaya al colegio, para que se com-
porte de manera ordenada, para que obtenga logro alguno, excepto mostrar
valor si es varón y recato si es mujer, es muy baja. Se le permite estar siem-
pre presente en el mundo de los adultos y participar en la mayoría de sus
actividades.

Para el marido, el nacimiento del primer hijo empieza a exigir responsabi-
lidad y le lleva a ocupar su nuevo rol en su familia nuclear, acepta que su pres-
tigio y poder procede de su familia y no de su implicación en el cuidado y
mantenimiento de la familia. La llegada del hijo afianza a la pareja y en poco
tiempo deben salir para vivir en un espacio propio. El hombre disfrutará de su
hijo, especialmente si es varón, incorporándole en la vida cotidiana de los
hombres adultos de los cuales aprenderá su superioridad en relación con la
mujer, incluida su propia madre. 

El nivel de conocimientos (adquisición de conocimientos y habilidades, ac-
titudes y estilos de vida) es muy inferior a la que tiene la sociedad mayorita-
ria, todavía se mantienen índices de analfabetismo altos, incluso en la pobla-
ción joven, siendo la formación universitaria anecdótica. Todo lo cual favorece
un sentimiento de inseguridad que dificulta la relación con los ciudadanos que
no son gitanos en todos los órdenes de la vida.

Los empleos a los que acceden no suelen requerir cualificación, lo que ha
provocado su dedicación, en gran parte, a actividades económicas no regladas,
carentes de reconocimiento social (pese a cumplir una función necesaria en
muchos casos) contribuyendo al mantenimiento de una imagen social de los
gitanos estigmatizante. La estrategia de obtención ingresos es plural, en una
misma familia conviven actividades dispares, búsqueda y venta de chatarra,
venta ambulante, vigilancia de obras, trabajos temporales, percepción de la
Renta Mínima de Inserción.

Un rasgo que está presente en muchas familias es la costumbre de vivir al
día consumiendo de manera compulsiva cuando hay recursos. Dicha práctica
deriva en una falta de planificación y desorganización económica que afecta a
la organización de la economía familiar.

Por todo ello el desarrollo personal e incluso de la familia nuclear en en-
tornos segregados se suele supeditar al proceso del grupo familiar amplio, el
grupo familiar desarrolla unas relaciones de dominación que acaba recuperan-
do al miembro que desea tomar caminos propios, ya que la realidad fuera del
grupo familiar no es fácil para el gitano.
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La situación descrita no es una foto fija el paso del tiempo empuja hacia
una forma de organización familiar diferente por varios factores: la progresiva
desaparición de los entornos segregados empuja en el sentido de una  incor-
poración a viviendas en altura con entornos de convivencia más heterogéneos
tanto desde el punto de vista económico como cultural (la escuela, las comu-
nidades de vecinos, etc.), la disminución en el número de hijos (entre dos y
tres actualmente). Los cambios en la  familia gitana tienen como consecuencia
inevitable a medio plazo una evolución en los rasgos que dan identidad a los
diferentes miembros de la minoría cultural gitana. 

2.3. El grupo de profesionales del IRIS y sus prácticas de intervención

En el año 2005 el programa social del IRIS cuenta con un total de 93 profe-
sionales, trabajadores sociales, educadores sociales, orientadores laborales y
maestros. En el proceso de formación-supervisión llevado a cabo intervienen un
total de 60 profesionales, entre los cuales se encuentran buena parte de los co-
ordinadores de los diferentes equipos. El grupo grande se  dividió en tres. Con
los cuales se han realizado  20 sesiones de tres horas quincenalmente con grupos
de 20 profesionales. Completándose con  24 horas exclusivamente de supervi-
sión por profesional, en grupos igualmente de 20. En cada sesión se hacían pro-
puestas de lectura que permitían crear un marco de referencia compartido; la
puesta en común de lecturas que daban cuenta de los contenidos teóricos y la
supervisión de casos permitía la integración de la teoría con la práctica, así
como el manejo de las propias emociones en el ulterior proceso de intervención.

El principal objetivo para la puesta en marcha de un grupo de supervisión
y formación fue cuestionar la práctica cotidiana y compartir una metodología
de intervención común en los equipos profesionales en la intervención con las
familias. La actividad formativa se entiende como un proceso de acción-refle-
xión-acción. Una reflexión que supone transformarse en observador de los
propios actos y pensamientos, para tomar conciencia de dónde se está y qué se
quiere. Desde esta conciencia es necesario abrirse al acto creador, inventando
nuevas ideas y posibilidades para mejorar la acción y ampliar el proceso de
captación y transformación de la realidad. La formación permanente supone
capacidad de autocrítica, ganas de mejorar y aprender; pero la formación de
profesionales aislada de la práctica cotidiana y atomizada en formaciones in-
dividuales inconexas no tiene ningún valor movilizador ni transformador; la
formación ha de realizarse en los equipos.  

La acción formativa, cuyas conclusiones son el eje de estas reflexiones, te-
nía otros objetivos: el de mejorar el acompañamiento social con las familias y,
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además, dotar a los profesionales de técnicas y estrategias para enfrentar ade-
cuadamente las dificultades que les surgían en determinados escenarios de la
intervención y que cuando no se abordaban adecuadamente generaban ten-
siones personales y en los equipos. El marco teórico con el que se ha trabaja-
do ha sido el  modelo sistémico. En dicho modelo cómo se pone de manifies-
to la complejidad del objeto de estudio: un fenómeno que se desencadena, ya
sea intra o extrafamiliarmente, produce alteraciones de todo tipo y en todos
los órdenes. Esto es así porque los diferentes elementos del sistema (indivi-
duos) están interconectados de un modo tal que el cambio o la modificación
de alguna de las partes afecta a todas las demás y a la totalidad en general. In-
corporar variables complejas y establecer conexiones entre las mismas nos
permite estructurar y hacer comprensible el vasto universo de nuestras fami-
lias. La mirada la ponemos  en la interconexión de los miembros de la familia,
en la de éstos con los diferentes contextos significativos: asistenciales; comu-
nidad de vecinos; condiciones de la vivienda; familia extensa; y un largo etcé-
tera. El énfasis en  la relación y no en la  naturaleza intrínseca de los seres hu-
manos es novedoso en sí mismo y aporta un cariz optimista a la intervención:
es más difícil cambiar individuos que relaciones (este último cambio traerá
consigo cambios en los sujetos). Conceptos clave  tales como: sistema y sus
propiedades, organización, control, regularidad y feed-back, están conteni-
dos de forma muy lúcida en la siguiente cita de Minuchin (1984): «La familia
como totalidad se asemeja a una colonia animal, entidad ésta compuesta por
formas de vida diferentes, donde cada parte cumple su papel, pero el todo
constituye un organismo de múltiples individuos, que en sí mismo es una for-
ma de vida».

Entre las cuestiones abordadas con el grupo de profesionales desde el pun-
to de  vista teórico-práctico se encuentran las que  siguen: Fundamentos del
modelo sistémico: comprensión de los fenómenos desde una perspectiva rela-
cional; características de las familias multiproblemáticas; estilo vincular fami-
lia-profesional; contextos de intervención y las posibilidades de crear contex-
to de cambio cuando no hay demanda espontánea; coordinación interinstitu-
cional: contextos de colaboración; especial énfasis en la definición de los
contextos de control; mediación y resolución de conflictos.

El total de familias supervisadas han sido 47. Aún sabiendo que la selec-
ción de determinadas situaciones que aquí hacemos no representa el universo
de las situaciones con las que se enfrentan cotidianamente los profesionales, sí
constituyen ejemplos significativos que van a permitir la comprensión de las
circunstancias concretas de cada familia y las técnicas utilizadas en el trabajo
con las mismas. Como se observará los diferentes tipos de situaciones que se
presentan dan cuenta de la complejidad a la que se enfrentan los profesiona-
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les y a la cual los formadores-supervisores han de dar respuesta. Hay algo que
define el material que se presenta: son situaciones donde los profesionales se
sienten «bloqueados» con el consiguiente malestar para ellos como personas y
profesionales. 

De los datos sobre la composición familiar de estas 47 familias lo más des-
tacado, para el fin que nos ocupa, es que un 74 por ciento son familias intac-
tas; compuestas por los padres biológicos e hijos habidos en el matrimonio y
que constituyen una unidad de convivencia. Familias monoparentales consti-
tuidas por un progenitor (la madre) que tiene a su cargo a los hijos, son un 17
por ciento y el porcentaje restante son familias cuyos progenitores mantienen
una convivencia de manera intermitente, en general el padre abandona el ho-
gar por un periodo de tiempo o es la madre la que acude a la red familiar ex-
tensa en periodos de crisis conyugal; son situaciones cronificadas de dificulta-
des maritales que no acaban en separación definitiva. Asimismo, son familias
numerosas, donde la familia extensa está implicada en mayor o menor medi-
da en la problemática de la unidad de convivencia estudiada en 16 de los ca-
sos, mas esta implicación no necesariamente lleva consigo apoyo (emocional,
material, etcétera) sino que en 12 de estos casos la relación con la familia ex-
tensa (abuelos, tíos, etc.) constituye una fuente de dificultad, por la influencia
negativa que ejerce sobre algunos de los progenitores (por ejemplo negación
de las consecuencias graves del consumo de drogas del hijo y en consecuencia
minimización de la queja o sufrimiento de la nuera y los nietos). 

La descripción de los problemas que presentan las familias, y que son ex-
puestos por los profesionales se destacan a continuación. En el 43,4 por ciento
de las familias analizadas se producen situaciones de malos tratos conyugales
físicos y psicológicos y en general conflictos en la pareja en situaciones croni-
ficadas en las cuales hay una negación de dichos conflictos por parte de la mu-
jer, o bien, si se ha producido el abandono del varón dando fin a situaciones
conflictivas, lo que aparece es una mujer con graves dificultades para hacer
frente a sus responsabilidades con los hijos. El otro gran grupo de problemas
de las familias analizadas lo constituye dificultades graves en la función pa-
rental. Las situaciones de negligencia, más que malos tratos activos de los cua-
les aparecen sólo dos casos, están caracterizadas básicamente por el absentis-
mo escolar (en mucha menor proporción le siguen problemas de higiene y ali-
mentación de los menores) en un porcentaje del 56,5 por ciento.

En importancia le siguen las dificultades de convivencia con los vecinos
que se materializan en impago de la cuota de la comunidad, ruidos excesivos
a altas horas de la noche, uso inadecuado de los espacios comunes, agresivi-
dad frente a las recriminaciones de los vecinos y un largo etcétera de dificul-
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tades de convivencia. El porcentaje de familias que uno más de sus problemas
lo constituía los problemas de convivencia con los vecinos era de 32,6 %.

En menor frecuencia los problemas presentados por estas familias son el
consumo de drogas de los progenitores (padre); de los 47 casos 7 presentan
esta dificultad y 8 problemas derivados de la adicción al alcohol. En prisión
por problemas derivados del consumo y tráfico de drogas en el momento que
se supervisa se encuentran 10 progenitores, siete padres y dos madres, si bien
a lo largo del ciclo vital familiar 7 progenitores han pasado por prisión. Las fa-
milias que de una manera indirecta se conocía que se dedicaban al tráfico de
drogas sólo son 6 de las 47 familias. Esta situación se presentaba como anec-
dótica pues en ningún momento constituía el eje del trabajo del profesional, si
bien el conocimiento de tal situación le llevaba a éste a adoptar una mirada de
una cierta desconfianza y suspicacia.

En nueve de las familias era nuclear el problema económico, no porque en
el resto de las familias hubiese una economía estable, sino porque en aquéllas
se señalaba como un problema sobre el cual trabajar. El resto de problemas
que refieren los profesionales que presentan las familias están relacionados
con: problemas de salud física y psíquica; hacinamiento y desorganización do-
méstica, problemas de empleo y actividades delictivas de los hijos.

Respecto a los datos relativos a las intervenciones que los profesionales
han llevado a cabo con estas familias se toman en consideración diferentes in-
dicadores: existencia o inexistencia de una demanda, la duración de la inter-
vención, las acciones que han sido llevadas a cabo con las familias y sí se per-
cibía por parte del profesional una alianza de trabajo con la familia. La dura-
ción de la intervención indican que con más de la mitad de las familias el
período de atención es de más de cuatro años. Las acciones que se han reali-
zado en la intervención con estas familias han sido las que siguen: en el área
de menores la mayoría de las acciones han estado encaminadas al apoyo en
la escolarización, evitación del absentismo escolar, denuncias de situaciones
de negligencia o abandono,  pautas de crianza a los progenitores y revisiones
médicas; apoyo en la realización de trámites y gestiones (documentación bá-
sica y de ayudas económicas); orientación laboral; facilitación del contacto
con otros servicios: Salud Mental, Servicios Sociales, Centros de deshabitua-
ción de Drogas y otros; pautas socio-educativas dirigidas al cambio de com-
portamientos relacionados con la organización doméstica, económica, con los
vecinos, con el cuidado de la vivienda y un largo etcétera; apoyo a las muje-
res en las situaciones de malos tratos y en contadas ocasiones trabajo con la
pareja para intentar comprender y cambiar su dinámica relacional; acciones
de mediación en los conflictos con las comunidades de vecinos y con el resto
de departamentos del IRIS.
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¿Es significativa la presencia de un tipo de acciones u otras dependiendo
de los años de relación con la familia? Se puede decir que no en cuanto al tipo
de acción pero sí respecto al número. A más años de contacto con la familia se
observa un agotamiento de los profesionales por la reiteración de la acción
profesional.

La consideración referida a si existe o no una alianza de trabajo con la fa-
milia que podríamos definir como carencia de desconfianza hacia el profesio-
nal y un cierto consenso (al menos implícito) sobre la necesidad del vínculo
entre ellos, los datos que aparecen son que sólo se ha conseguido dicha alian-
za en 22 casos de los 47, de los cuales en seis la «alianza de trabajo» sólo se
mantiene con la progenitora; dicha alianza se convierte, aun sin ser buscado,
en una coalición contra el padre. Si se toma en consideración la falta de auto-
nomía de la mujer en este tipo de familias se puede valorar la escasa eficacia
de este tipo de alianza para provocar el cambio en el conjunto de la familia.

3 LOS «MAPAS» COMO MEDIADORES EN DIÁLOGOS GENERATIVOS

¿Es fácil iniciar un proceso de intervención con una familia que está obli-
gada hacerlo? En modo alguno. Precisamente son estas situaciones en las que
no hay una demanda de ayuda las más difíciles de hacer frente. En este so-
porte formativo introducimos una perspectiva en cierta manera novedosa: es
posible introducir cambios en ausencia de demanda de ayuda (Cirillo, 1991).
Partimos del supuesto que a los padres maltratantes les resulta difícil pedir
ayuda por miedo, vergüenza, temor al castigo, y un largo etcétera. Sin embar-
go la ausencia de demanda no significa que no haya sufrimiento derivado de
la situación, la tarea es hacer surgir la motivación.  Se trata de poner en mar-
cha un proceso de evaluación-control para el cual tenemos un marco legal que
nos obliga y «favorece», para después poder formular hipótesis con la familia
acerca de su dinámica relacional que permita que aparezca el deseo de cambio,
el sufrimiento. Tenemos pues que lejos de limitarnos las posibilidades de in-
tervención, el marco institucional y legislativo nos prepara las condiciones ne-
cesarias para establecer una alianza entre la familia y los profesionales para
evaluar y mejorar las competencias parentales.

El uso del contexto coercitivo sólo se ha puesto en marcha de manera
consciente en dos de las 47 familias, ¿por qué decimos de manera consciente?
Porque han sido muchas las veces que los  profesionales han aludido a ins-
tancias de protección de menores en el diálogo con la familia, pero muy po-
cas las veces que se ha hecho uso eficaz de estas medidas. En la descripción
que los profesionales hacen de las acciones emprendidas con estas familias
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sólo en tres casos se alude explícitamente a la denuncia a la Comisión de Tu-
tela del Menor (organismo competente en protección de menores en la Co-
munidad de Madrid). Contrasta este dato con la evaluación de los problemas
que presentan las familias relacionados con negligencia y abandono a los me-
nores, que aparecen en un total de 25 casos, incluidos en este grupo los 
menores absentistas. El absentismo escolar estaba presente en mayor o menor
medida en todos los casos analizados y constituía la principal tarea de los
profesionales. ¿Se es más respetuoso con el padre al no confrontarle con su si-
tuación? Pensamos que no, salvaguardar su dignidad, su deseo escondido de
algo mejor para sus hijos que lo que él tuvo supondría plantearle con total
transparencia la situación de desamparo que viven sus hijos y su responsabi-
lidad en la misma. A ello hay que sumar los riesgos de convertirse en «pa-
dres, madres, consejeros, mediadores, en figuras de respeto y de referencia»,
roles muy agradecidos pero posiblemente no muy útiles para provocar cam-
bios. La propia percepción de los profesionales sobre la población con la que
trabajan, fruto de la progresiva reducción de los objetivos pretendidos, de la
cotidianidad y el paso de los años, les hace sufrir una cierta «asimilación»,
disminuyendo su capacidad crítica para sorprendernos y analizar objetiva-
mente situaciones de la misma forma que puede hacerlo alguien desde fuera,
o ellos mismos al iniciar su intervención. 

Los servicios de atención implicados en la intervención con estas familias
son: Servicios Sociales Generales, Sistema Escolar (Colegios y Equipos de
Orientación Psicopedagógica), Programas de Desintoxicación de Drogas, Cen-
tros de Salud Mental, Instituciones Penitenciarias y diferentes ONG. En todos
los casos están implicados los Servicios Sociales Generales y el Sistema Esco-
lar. Respecto a las coordinaciones que se mantienen con dichos servicios en 17
casos la comunicación entre el profesional del IRIS y los compañeros de otras
organizaciones es difícil, lo que constituye una dificultad añadida a la inter-
vención. Una de las tareas de los  profesionales del IRIS es que están obligados
a afrontar las dificultades que encuentra esta población en su acceso a otro
tipo de servicios. La ausencia de una coordinación eficaz entre servicios que
dependen de diferentes administraciones tiene un alto coste económico y hu-
mano. El amplio abanico de instituciones que intervienen con las familias aun
con la mejor intención no siempre contribuyen al cambio. La intervención con
tan múltiples y variados servicios requiere de un trabajo de coordinación. 

La importancia de tomar en consideración las características cuantitativas
y cualitativas de los escenarios de coordinación es en todo punto incuestiona-
ble. La intervención del trabajador social se asienta en buena medida en un
trabajo de coordinación ya sea este con otros colegas, recursos e instituciones.
La coordinación de esfuerzos con otros operadores, e incluso acuerdos básicos
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sobre los objetivos de la intervención, son difíciles de obtener y mantener. Los
espacios formales de coordinación constituyen plataformas esperanzadoras de
intercambio y generadoras de ideas nuevas pero también son focos de frustra-
ción, peleas y rivalidades. Son espacios por igual temidos como deseados y ne-
cesarios (A. Rodríguez, 2001). Existe consenso acerca de la necesidad de crear
un contexto que favorezca una acción conjunta, mas  también experimentamos
la dificultad que exige trabajar con diferentes compañeros con identidades
bien diferentes. La  identidad profesional  viene también dada por los manda-
tos y las exigencias institucionales, respecto a estas y en relación con los otros
servicios la sensación de los profesionales del área social del IRIS es de poco
soporte formativo y de soledad, lo que se agrava por la vivencia de sentirse
poco prestigiados y malentendidos en sus contactos con otros profesionales. Se
propone la reunión de red interinstitucional y la familia  para discutir metas,
progresos y planes, confrontar las distintas visiones de los problemas y solu-
ciones posibles, va a permitir, plantea F. Ackerman, et al. (1993), reencuadres
constructivos de visiones encontradas. Favorece diálogos entre la familia y las
organizaciones y provee oportunidades para la cooperación, la unidad de ob-
jetivos y el planteamiento conjunto de la intervención, pero también para la
manifestación abierta de las diferencias. Dicho encuentro ofrece una oportuni-
dad de reconocer y respetar la heterogeneidad de sus agendas, roles y preocu-
paciones, así como poder reconocer la manera en que sus posiciones frecuen-
temente enfrentadas están interconectadas. 

En situaciones de carencia caracterizadas por un elevado nivel de margi-
nalidad, las estrategias de intervención basadas en la oferta de ayuda «susti-
tutiva» queda inactivada por las dinámicas relacionales de los usuarios (fami-
lias), las cuales no se comprometen con las iniciativas de cambio que los pro-
fesionales inician y desean para ellos. Las iniciativas de tipo meramente
organizativas, «puntuales», de enlace con otras instituciones, o lo que clásica-
mente se ha llamada respuestas asistenciales ante un problema muy complejo
se quedan cortan o no son operativas. 

Las acciones enumeradas (orientación laboral, facilitación del contacto con
otros servicios, pautas socio-educativas dirigidas al cambio de comportamien-
tos relacionados con la organización doméstica, económica, con los vecinos,
con el cuidado de la vivienda) debían ser complementadas cuando no sustitui-
das con otras más estructuradas y complejas (Cancrini, 1997)  pero que los pro-
fesionales no se sentían capaces de efectuar. Es preciso introducir un proceso de
comprensión-acción sobre las situaciones de las familias para evitar el fracaso y
la decepción de los profesionales, y el equipo en su conjunto. En definitiva, la
tarea de los supervisores con el grupo de profesionales fue generar la necesi-
dad de hacer hipótesis en situaciones de dificultad relacional grave. Porque en
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estas familias los profesionales se encuentran con demandas de ayuda inexis-
tentes, tardías u ocasionales, provocadas en general por causas externas a la vo-
luntad de los sujetos (problemas judiciales, enfermedades, vivienda,..). Son fa-
milias con una parentalidad deficiente desde el punto de vista expresivo e ins-
trumental (afecto y provisión económica, etcétera), que desconfían de los
servicios que necesitan y/o de los cuales dependen; deprivados económica y
culturalmente, con escasos recursos expresivos y habilidades interpersonales.
Estas familias hacen una escasa utilización de los recursos del bienestar y edu-
cativos que les ofrecen las instituciones; estos recursos son percibidos como
amenazantes cuando para el común de la población constituyen oportunidades
de mejora. Son situaciones, en definitiva, de crisis crónicas en las que co-parti-
cipan la familia y el equipo de profesionales. El vínculo de desconfianza se
mantiene; los graves déficit organizacionales y afectivos no se suplen con «bue-
na voluntad» y «dando instrucciones a la familia» y sustituyendo funciones fa-
miliares: escolarización de los niños, consejos para mejorar la relación con los
vecinos, etcétera. Se pone en evidencia que acciones «sustitutorias» que son
«más de los mismo», sin comprender a qué responde la dinámica autodestruc-
tiva de la familia, no mejora la situación. En las familias multiproblemáticas,
detrás de los déficit organizacionales, se esconden déficit emocionales asenta-
dos en dificultades de apego seguro a una figura cuidadora, que da como re-
sultado dificultades comunicaciones y  en consecuencia pocos recursos para la
resolución de problemas y el manejo de los conflictos (L. Wynne, 1991). 

En torno a la mujer gitana han girado la mayoría de los diálogos reflexivos
con el grupo. La mayoría de las mujeres se encuentran inmersas en la tela de
araña de su propia cultura construida a base de fuertes normas, valores  y cre-
encias que define su existencia y su diferencia. Por otro lado el trabajo de los
profesionales del IRIS básicamente se hace con la mujer, pese que la misma no
tiene capacidad de decisión ni poder. Los diálogos en torno al género giraron
sobre ¿es posible iniciar procesos de cambio sin la presencia del varón-padre?
La violencia de género presente en la familia gitana toma un cariz dramático a
los ojos de los supervisores y de una parte mayoritaria del grupo. Como seña-
lábamos más arriba bajo premisas de respeto a la identidad cultural pasan por
delante de los ojos de los profesionales situaciones dramáticas que de produ-
cirse en la sociedad mayoritaria provocarían un gran escándalo. Con el mate-
rial que los profesionales exponen de situaciones de violencia de género los
supervisores proponen un trabajo de reflexión grupal, de multiplicación de
voces, el resultado abre diferentes perspectivas para posibles intervenciones
de las cuales se destaca el siguiente comentario que nos permite introducir al-
gunas reflexiones teórico prácticas sobre la problemática del género y la vio-
lencia en la intervención profesional: Tenemos que trabajar con los hombres, ellos
tienen el poder.

M
onografía

Luis Nogués Sáez y Alfonsa Rodríguez Rodríguez7

148 Documentación Social 145



Sin embargo, de manera provocadora, vamos a plantear cómo las institu-
ciones y los profesionales contribuimos a perpetuar la permanencia de la do-
minación patriarcal, en especial en la familia gitana; dicha perpetuación no se
realiza como acción deseada, sino como las consecuencias no deseadas de una
buena acción, de unos buenos propósitos. ¿Dónde se juega? En las cuestiones
estratégicas institucionales y llevadas a cabo por profesionales bien intencio-
nados. La evidencia es que  las mujeres siempre nos hacemos cargo de la que-
ja de toda la familia. La demanda de un gran número de mujeres a los servi-
cios sociales podría formularse así: «Ayúdenme a seguir haciéndome cargo».
El movimiento de responsabilizar a la madre, elude entablar una conversación
«colaborativa» en términos de H. Anderson (1999), o lo que es lo mismo,
cómo hacer frente a una situación de violencia, sobrecarga, aislamiento de la
red natural de apoyo... Sólo una actitud de comprensión frente a esa enorme
exigencia, una ampliación del foco de los recursos que pudieran existir propi-
ciará  una búsqueda de soluciones alternativas. Se trata en definitiva, de con-
textualizar las dificultades en relación a la experiencia de ser mujer en ese con-
texto. Permitiendo que aparezcan esas otras voces de las mujeres que a veces
hacemos callar.

4 CONCLUSIONES

El grupo ha supuesto un auténtico proceso de decodificación de muchas de
las creencias básicas incuestionables, que, en cierto modo, se tienen. Todo el
grupo ha procedido a la deconstrucción de esas creencias, en coparticipación
reflexiva, habiendo supuesto de esa manera un revulsivo cuestionador de las
prácticas profesionales que se venían construyendo en la actividad cotidiana y
que  en cierta forma parecían inamovibles. La narrativa grupal que se ha cons-
truido (producto del proceso autorreflexivo) es la siguiente: los handicaps cul-
turales no pueden enmascarar los sociales (pobreza, exclusión, etcétera); es ne-
cesario discriminar los rasgos de la identidad cultural como minoría de las ca-
racterísticas producto de la marginación y exclusión. A estos rasgos hay que
añadirles otro factor de complejidad, esto es, estas familias tienen un compo-
nente de sufrimiento relacional, motivacional y de estructura cognitiva; no se
trata pues, sólo de carencia de recursos, de habilidades que deben compensar-
se o «aprenderse».

Las situaciones de exclusión vividas por este tipo de familias (las restric-
ciones que la estructura social genera en los individuos asentadas en asime-
trías de poder, de oportunidades vitales, etcétera)  encajonan su  mundo rela-
cional y sus respuestas, lo que trae consigo un alto grado de sufrimiento, de
déficit organizativos y emocionales. Las prácticas creativas, en cuanto reflexi-
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vas y críticas, subsiguientes al análisis llevado a cabo nos han permitido obte-
ner información de la propia familia, reencuadrar la queja, explorar pautas al-
ternativas, manejar el conflicto, etcétera. 

Los profesionales han comprendido que las funciones parentales inadecua-
das, los malos tratos en la pareja, la negligencia y el desamparo con los meno-
res  no deben justificarse por el hecho de darse entre personas pertenecientes
a culturas minoritarias que sufren situaciones de exclusión. Las características
que se les supone a estas familias no debe evitar poner en marcha mecanismos
legales. Dichas medidas (desahucio por impago de la vivienda, tutela de los
menores, etcétera) vendrían a constituir un feed back corrector para los padres.
De la misma manera es necesario evitar conceder estatuto de normalidad a
aquellas situaciones que resultarían inaceptables en el caso de presentarse en
la sociedad mayoritaria.

Es imprescindible mirar no sólo los aspectos deficitarios de las personas.
Los diagnósticos que supuestamente en sí mismos ofrecen una explicación
(por ejemplo, toxicomanía) no nos permiten comprender relacionalmente, lo
cual daría un sentido al fenómeno y al proyecto de intervención. El com-
prender sólo es posible si se tienen mapas que van a dar un sentido a los he-
chos: por ejemplo, la conducta adictiva es un proceso autodestructivo que en
parte puede entenderse como «un remedio a una situación de sufrimiento
mayor».

Es necesario trabajar con la familia extensa siempre y en especial cuando
no favorece el proceso de diferenciación (M. Bowen, 1991) de las personas, ya
que no siempre constituye un apoyo positivo en dicho proceso. En ocasiones
la intervención debe favorecer estrategias que permitan a la persona tomar la
distancia adecuada de su familia, de su grupo social, y así proyectar cambios
propios, neutralizando aquellas dinámicas que en ocasiones convierten al gru-
po en una fuente de inmovilismo y de resistencia al cambio. El rasgo que se
supone que poseen las familias de etnia gitana —ayuda incondicional de la fa-
milia extensa— por lo que hemos visto, no es más que una mistificación que
confunde a las propias familias y a los profesionales. Hay que destacar la ne-
cesidad de reflexionar sobre el género y los sistemas asistenciales, dado que
estos trasmiten los supuestos y los valores de la cultura respecto a la necesidad
de cuidado, atribución de culpa, y un largo etcétera. 

Por último, en la intervención con familias pertenecientes a minorías ex-
cluidas hay que salir de una posición de hacer, de intervenir con urgencia,
de castigar y de juzgar, para entrar en una posición de pensar, reflexionar. El
reto es intentar afrontar una situación de un enorme sufrimiento sin que la
familia pida ayuda. Se trata de poner en el centro del proceso de interven-

M
onografía

Luis Nogués Sáez y Alfonsa Rodríguez Rodríguez7

150 Documentación Social 145



ción el examen de las complejidades propias del contexto social específico
que rodea las dificultades psicosociales en la vida de las personas, en un
proceso de entrelazar  las realidades personales y sociales a fin de promover
una conciencia crítica acerca de las mismas. En otras palabras podríamos
decir que, los trabajadores sociales han de prestar sus  «ojos» a las personas
con las que han de intervenir para que puedan «rever» sus «hogares psico-
lógicos o sociológicos y hacer visible lo invisible, es decir, aquello que está
bloqueando senderos potencialmente emancipadores» (McNamee, 2001). 

Creemos que con este enfoque se posibilita que tanto gitanos a nivel per-
sonal como familias nucleares a nivel particular sean capaces de emprender
aventuras individuales, particulares no aceptando la idea de que los progresos
individuales ponen de manifiesto egoísmo e insolidaridad con el grupo.

Para que un grupo avance es necesario que dentro de él haya minorías que
rompiendo con la tradición colectiva emprendan nuevos caminos, actuando
como fermento para el desarrollo de una cultura gitana más abierta a cambiar
aquellos aspectos que están dificultando una mejor integración de los gitanos.
A nuestro juicio se trata de que los gitanos que lo deseen vivan su cultura
como un suave manto que les acaricia y no como una jaula de hierro que les
esclaviza. La seguridad que puede dar sentirse formando parte de un grupo
no puede ser a costa de la libertad.

Expresamos esto desde el convencimiento de que asimilar la modernidad
no tiene porque significar que los gitanos renuncien a una interpretación de su
pasado como una fuente inagotable de propuestas positivas a aportar a la aje-
treada y muchas veces injusta sociedad actual.  
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RESUMEN

Entre los inmigrantes que ocupan puestos de trabajo descalificados en nichos laborales étnicos, se
encuentran personas que llegaron con preparación académica o profesional y con títulos. ¿En qué
condiciones pueden éstas realizar en España estudios complementarios que les permitan mejorar
su posición laboral y restaurar su estatus social? Un estudio cualitativo realizado en Madrid y en
Ecuador con estudiantes/migrantes ecuatorianos analiza sus trayectorias de vida antes y después
de la emigración,  en el contexto ecuatoriano y el contexto español. El estudio resalta las contra-
dicciones y paradojas de la doble identidad de trabajador inmigrante y estudiante. Asimismo, ex-
pone los condicionantes que afectan las diferentes estrategias de formación, haciendo hincapié en
los proyectos de las empleadas domésticas y cuidadoras que compaginan trabajo y estudio.
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ABSTRACT

Among immigrants who are employed in unskilled jobs in ethnic employment niches, there are
people who arrived with professional or academic training or qualifications. In what conditions
might these people undertake complementary studies in Spain so as to improve their employ-
ment position and restore their social status? A qualitative study performed in Madrid and
Ecuador with Ecuadorian students/migrants analyses their lives prior to and after migration,
in Ecuador and in Spain. The analysis highlights the contradictions and paradoxes of the dual
personality of the immigrant worker and student. Furthermore, it sets forth the conditioning
factors which affect the various training strategies, laying special emphasis on the projects of
domestic workers and carers who combine work and studies.

Key words

Immigration, studies, human capital, professional devaluation.

Tribuna
abierta

Sylvie Koller

164 Documentación Social 145

1



El estudio, ¿segunda oportunidad en la emigración? Trayectorias educativas y laborales de jóvenes...

Tribuna
abierta

165Documentación Social 145

1

1 INTRODUCCIÓN: INMIGRANTES, PROFESIONALES SIN PROFESIÓN

La presencia de inmigrantes que ocupan puestos poco cualificados en el
mercado de trabajo secundario a pesar de haber emigrado con títulos univer-
sitarios o con cualificaciones profesionales es un fenómeno que recogen los es-
tudios cuantitativos dedicados a la inserción profesional de los extranjeros en
España(1). Por otra parte, las experiencias vividas por profesoras/asistentas, ar-
quitectos/albañiles, veterinarias/floristas trascienden en los medios de comu-
nicación, bajo forma de reportajes y testimonios. Indagando en este fenómeno
de la devaluación profesional, varios investigadores han centrado sus reflexio-
nes en el perfil demográfico y educacional de los inmigrantes en España, para
analizar los motivos por los cuales jóvenes con bachillerato completo, educa-
ción superior y/o capacitación profesional deciden emigrar(2). Estas razones no
sólo responden a razones estructurales como el subempleo, la falta de puestos
de trabajo acordes con sus títulos, o las bajas remuneraciones en sus países de
origen. También existen otras razones, como la imagen del estilo de vida euro-
peo y del Estado de bienestar proyectada en los países de origen, o el deseo de
independencia personal. Sin descartar razones de tipo más individual, como
los diversos «accidentes de vida», que suscitan la emigración siempre y cuan-
do su coste inicial no sea inaccesible. 

La voluntad y la capacidad de asumir riesgos elevados constituyen una for-
ma de auto-selección en la generación de jóvenes adultos con preparación acadé-
mica media o media-alta que apuestan por la emigración. Sin embargo, el éxito
final de esta apuesta es dudosa. El equipo de investigaciones sobre migraciones
de la Universidad Pontificia Comillas ha llevado a cabo la investigación más
completa hasta la fecha sobre la relación entre capital humano e inserción labo-

(1) Ver en particular IZQUIERDO, Antonio (dir.). Inmigración: Mercado de trabajo y protección social en España, Madrid: CES, 2003, y
La inmigración y el mercado de trabajo. Madrid: CES, 2004. Para una aproximación centrada en los diferentes parámetros de inserción
laboral, ver PAJARES, Miguel. Inserción laboral de la población inmigrante en Cataluña: Informe 2004. Con análisis de datos de Espa-
ña y Cataluña. Barcelona: CERES, 2004.
(2) Para un análisis de las características de la inmigración joven y cualificada en los nuevos países de inmigración, ver BERGANHA,
María, y REYNERI, Emilio, La inmigración en los países del sur de Europa y su inserción en la economía informal. En: SOLÉ, Carlota
(coord.). El impacto de la inmigración en la economía y en la sociedad receptora. Barcelona: Anthropos, 2001, pp. 53-211. Para un aná-
lisis sobre las trayectorias de inserción de jóvenes inmigrantes en la vida activa, ver CACHÓN, Lorenzo, Itinerarios laborales de los in-
migrantes: mercado de trabajo y trayectorias sociales. En: TORNOS CUBILLO (ed.), Los inmigrantes y el mundo del trabajo. Madrid: Uni-
versidad Pontificia Comillas, 2003, pp. 41-78.



ral, mostrando cuáles son los obstáculos que se oponen a la rentabilización de es-
tudios y formación en la emigración(3). El estudio muestra que la preparación aca-
démica anterior no sirve para salir del mercado de trabajo secundario conforma-
do por empleos precarios y poco remunerados en la agricultura, la construcción,
la hostelería y el trabajo doméstico. Por lo contrario, el tener título de tercer gra-
do y experiencia laboral en el sector de servicios (comercio, banca, trabajo social
y educativo, medicina) sería un freno a la inserción en ocupaciones que requieren
otro tipo de capacitación laboral, como la construcción o la industria. El equipo
investigador hace notar que en España las perspectivas económicas son mejores
para aquellos colectivos que cuentan con un inferior bagaje de capital humano,
computable por años escolares, porque hay mayor adecuación entre su perfil de
origen y los puestos de trabajo a los que pueden aspirar. Estrechando el análisis
con arreglo al género y al origen nacional, estos autores muestran cómo las mu-
jeres, cualquiera que sea su nivel académico, tienden a ocupar fundamentalmen-
te dos nichos: el servicio doméstico y en menor medida la hostelería. Ambos sec-
tores registran asimismo un alto porcentaje de trabajadores latinoamericanos, va-
lorados por su dominio del español. ¿En qué medida puede compensarse esta
situación inicial desventajosa a través de estudios complementarios realizados en
España? ¿Qué continuidades y discontinuidades se dan entre los estudios inicia-
les en el país de origen y los estudios complementarios realizados en otras cir-
cunstancias vitales?

2 UN ESTUDIO CON ESTUDIANTES/MIGRANTES ECUATORIANOS

Hemos querido abordar esta problemática con las herramientas de la in-
vestigación cualitativa para indagar en las experiencias de ruptura y reubica-
ción de un grupo de migrantes ecuatorianos, jóvenes adultos con carreras
universitarias empezadas o terminadas en Ecuador, que ocupan puestos de
trabajo «para migrantes». Lo hemos hecho con tres objetivos principales: 
a) prestar atención a todas las formas de ruptura que supone la emigración;
b) analizar las estrategias de formación que han elegido en el contexto espa-
ñol, teniendo en cuenta las dificultades propias del estudiante/trabajador; c)
entender el sentido que ellos mismos confieren al hecho de volver a los estu-
dios en circunstancias adversas. Esta investigación se ha desarrollado en tres
etapas. 

En la primera etapa (octubre 2004-noviembre 2004) nos hemos centrado en
las diversas facetas de la doble identidad de estudiante/migrante. Hemos en-
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(3) TORNOS CUBILLO, Andrés; APARICIO GÓMEZ, Rosa, y FERNÁNDEZ GARCÍA, Mercedes. El capital humano de la Inmigración. Madrid:
IMSERSO, 2004.



trevistado en Madrid a diez estudiantes/migrantes matriculados en diversas
carreras de la Universidad Técnica Particular de Loja, Ecuador (UTPL), la cual
dispone de un centro asociado en Madrid, y a cuatro personas apuntados en
otros centros de formación. Este primer grupo de entrevistados comprende jó-
venes adultos de 22 a 35 años de ambos sexos, con dos a siete años de perma-
nencia en España, once regularizados y tres sin papeles. En cuanto a las ocu-
paciones laborales, se observa mayor homogeneidad y menor nivel de cualifi-
cación entre las mujeres (cinco empleadas domésticas, una cuidadora, una
vendedora, una camarera), que entre los varones (dos peones de la construc-
ción, un soldador, un auxiliar de contabilidad, un técnico en mantenimiento,
un técnico informático). 

La segunda etapa (enero-marzo 2005) nos ha llevado a Loja, Ecuador, don-
de hemos entrevistado a estudiantes matriculados en diversas carreras de la
UTPL, tanto en la modalidad «presencial» como en la modalidad «a distancia».
Este segundo grupo de entrevistados comprende catorce personas ubicadas en
el tramo de edad 20-25 años, que pertenecen a familias de migrantes (la mayo-
ría con hermanos, y algunos con padre o madre en la emigración, las dos terce-
ras partes de los familiares emigrados en España y una tercera parte en Estados
Unidos). Esta etapa de la investigación nos ha permitido relacionar las viven-
cias de los que emigran con las de los que se quedan, y comprender cómo se to-
man las decisiones en el ámbito familiar a la hora de elegir una carrera o de op-
tar por la emigración. También nos ha permitido abordar la el fenómeno de la
emigración desde el sistema de valores sociales y culturales de la sociedad
ecuatoriana. Hemos adoptado el término de escenario migratorio para calificar el
marco de referencia transnacional en el que se daban estas decisiones(4).

En la última etapa de la investigación (octubre 2006-Abril 2007) nos hemos
centrado en un colectivo de mujeres migrantes en Madrid, que han iniciado su
recorrido laboral en España en el servicio doméstico, volviendo a realizar estu-
dios complementarios en esta fase de su trayectoria migratoria. Este grupo está
conformado por quince mujeres de 24 a 47 años (diez de ellas en el tramo de
edad 30-33 años) que llevan de tres a once años en Madrid. Todas están en situa-
ción regular o han adquirido la nacionalidad española. Diez estudian en la
UTPL, la mitad en el último año de la carrera. Dos estudian en la Universidad es-
pañola y tres siguen formaciones en el área sanitaria y social. Entre ellas hay seis
trabajadoras de la limpieza y el servicio doméstico, una cuidadora, una auxiliar
geriátrica, una auxiliar de ayuda a domicilio, una empleada en una compañía de
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seguros con otro trabajo en residencia geriátrica, una cajera de supermercado,
una empleada de pescadería, una dependienta en tienda de Bellas Artes, una mo-
nitora-mediadora en colegio público y una mediadora intercultural. Por el tiem-
po de estancia en España, la edad y la progresión de los estudios, este grupo se
encuentra pues en una etapa ulterior de su trayectoria migratoria con respecto al
primer grupo de estudiantes/migrantes entrevistados en Madrid. El disponer de
una perspectiva temporal más amplia sobre la trayectoria migratoria de este gru-
po nos permitió desarrollar plantearnos lo siguiente: ¿Bajo qué condiciones y con
qué posibilidades de éxito pueden restaurarse las trayectorias vitales interrumpi-
das, gracias a los estudios? Por otra parte, el hecho de haber elegido una mues-
tra de mujeres respondía a la voluntad de entender cómo se puede compaginar
el servicio doméstico con algún tipo de estudios, combinando dos identidades
socialmente contradictorias. Las entrevistas realizadas en Madrid son entrevistas
semi-estructuradas basadas en la presentación del entorno familiar y en los suce-
sivos «capítulos de vida» de la persona: recorrido educativo y experiencias labo-
rales en Ecuador, circunstancias de la emigración, trayectoria laboral en la emi-
gración, experiencias de la persona como estudiante/migrante.

Al cotejar los perfiles educativos y laborales de los estudiantes/migrantes
entrevistados con el perfil de inmigrantes ecuatorianos en España y en la Co-
munidad de Madrid, tal como lo definen los estudios consultados, hallamos
coincidencias en algunos puntos:

a) El porcentaje de migrantes ecuatorianos que se ubican en el segmento
de personas con educación superior se sitúa en torno al 16%, un porcentaje si-
milar al del conjunto de migrantes latinoamericanos(5). b) El colectivo ecuato-
riano en España se encuentra en una situación de estancamiento laboral, con-
centrándose en el segmento de cualificaciones bajas: para importantes grupos
de quienes han inmigrado hace cinco o diez años, parecen consolidarse ciertas
tendencias de segmentación étnica(6). c) Este estancamiento es aún más pro-
nunciado para las mujeres, entre las cuales la proporción de empleadas del Ré-
gimen de Hogar es alta y va aumentando(7). La combinación de estos tres indi-
cadores proporciona un marco de referencia para nuestra investigación.
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(5) Una encuesta realizada en el ámbito de la CAM: RODRÍGUEZ, Vicente. Inmigración, formación y empleo en la Comunidad de Madrid
[informe no publicado]: Madrid, 2005 arroja los resultados siguientes para la muestra de ecuatorianos encuestados: el 16,6% tenía un
nivel de estudios superiores antes de emigrar y el 17% se ubicaba en la categoría «estudiantes» durante el año anterior a la emigración.
(6) ACTIS, Walter. Ecuatorianos y ecuatorianas en España. Inserción en un mercado de trabajo frecuentemente precarizado. En: HERRE-
RA, Gioconda; CARRILLO, María Cristina, y TORRES, Alicia, La migración ecuatoriana. Transnacionalismo, redes e identidades. Quito,
FLACSO 2005, pp. 169-201. 
(7) El estudio mencionado de Vicente RODRÍGUEZ (2005) en el ámbito de la CAM arroja los datos siguientes para la muestra de ecua-
torianos encuestados: el primer año de su llegada, el 30% de los ecuatorianos trabajaron como empleados de hogar 30% (el 49,6% de
las mujeres) y el 18,9% en los servicios a la persona. En el año de la encuesta, la mitad de las mujeres migrantes seguían trabajando
en servicio doméstico y el 25% en los servicios a la persona. 



3 LAS RUPTURAS DE LA EMIGRACIÓN

Para aquellas personas que, en función de su título o de la inversión dedi-
cada a obtener un título, se adscribían a las clases medias de Ecuador —cual-
quiera que fuera su perspectiva real de beneficiarse de este estatus— aceptar
un trabajo considerado como propio de clases inferiores en su país de origen
supone una ruptura radical. Pero para algunos el cúmulo de pérdidas ha sido
mayor que para otros. Al respecto, cabe distinguir dos situaciones entre los
estudiantes/migrantes. Antes de abandonar el país, una parte de los entrevis-
tados contaba o había contado con el apoyo de su familia para seguir carreras
universitarias largas, sin tener que mantenerse de forma autónoma trabajan-
do. Para ellos, lo que quedó truncado fue la trayectoria universitaria y la vida
estudiantil como estatus simbólico y como manera de diferir su inserción la-
boral en un contexto desfavorable. Otra parte de los entrevistados había teni-
do que compaginar educación a distancia y trabajo remunerado, sea en secto-
res afines a su formación (educación) o en puestos de trabajo poco cualifica-
dos. Precisamente, estas personas eran las que apostaban por la educación
para superar unas condiciones sociales iniciales adversas (origen popular, ru-
ral, familias numerosas, padres con educación primaria incompleta, escaso
capital social).

Esta expectativa se vio frustrada primero por las condiciones económicas
en Ecuador y luego por la emigración. Ambos grupos incluyen personas que
interrumpieron sus estudios para emigrar y otras que decidieron salir del país
una vez acabada la carrera. En cierto modo, todas apostaron por el pasaporte
en vez de apostar por el título para labrarse un futuro a la altura de sus expec-
tativas. 

¿Cómo perciben su situación tras algunos años de permanencia en España?
Las entrevistas recogen sentimientos de pérdida vinculados con la experiencia
laboral en España. Para algunos, la pérdida de estatus social está asociada con
elementos de claro significado, como la pertenencia a una familia en la cual
uno de los dos padres o ambos han estudiado y han desempeñado actividades
profesionales propias de las clases medias o medias-bajas, familias en la cual
todos los hermanos han podido continuar sus estudios más allá del bachillera-
to. En cambio, para otros, de origen más humilde, la pérdida se sitúa más en
el orden de las expectativas: lograr una forma de ascenso social gracias a los
estudios. Además, las personas que habían empezado a ejercer una profesión
lamentan la ruptura con un entorno profesional y una cultura profesional. Tal
es el caso de las enfermeras, pero también de las profesoras, si bien estas pro-
fesiones no permiten vivir en condiciones dignas en Ecuador. 
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—Por eso cuando llegué aquí a España mi interés era meterme de alguna mane-
ra a ver cómo es aquí el sistema, cuáles son los programas que tienen, cómo
se maneja el tipo de planificación, hasta qué punto son reales, porque en
nuestro país una cosa es la planificación y otra cosa es ya el trabajo propio del
aula. Entonces yo vine con toda esa curiosidad.

—¿Y la ha podido saciar?

—Pues no, lamentablemente no. Un mínimo, y eso porque he tenido conversa-
ciones con gente que niños en los colegios o gente que sabe del sistema, pero
muy poco. Yo pensé que hubiera un poco más de apertura, que se diera a co-
nocer un poco más.

Liliana, 36 años, cuidadora, graduada en Ciencias de la Educación por la UTPL

En ocasiones, esta imposibilidad de movilizar determinadas aptitudes
afecta a las personas en su nuevo campo laboral: una auxiliar de geriatría no
tiene derecho a efectuar los gestos que efectuaba como enfermera; una opera-
dora telefónica oculta su alto nivel de inglés. Con el tiempo, este distancia-
miento forzado con la cultura profesional se convierte en inseguridad en cuan-
to a la capacidad de negociar otro puesto de trabajo. A la pérdida de conoci-
mientos y habilidades profesionales se añade la erosión drástica de hábitos
culturales como la práctica de la lectura, el manejo de herramientas informáti-
cas, la práctica de alguna actividad personal y el compartir referencias cultu-
rales en condiciones de igualdad. La vida de las personas se limita al ámbito
del trabajo. En el caso de las trabajadoras domésticas, el aislamiento es un fac-
tor adicional que cierra el camino hacia cualquier forma de autorrealización,
sobre todo entre las internas. La falta de tiempo libre dificulta o impide man-
tener formas de socialización estables con compatriotas del mismo entorno
cultural. 

Cabe añadir un sinfín de experiencias negativas relacionadas con la falta de
consideración experimentada por personas a las que la sociedad de acogida
identifica como grupo étnico «pobre», procedente de un país subdesarrollado(8).

—Cuando yo vine, a la segunda semana que vine (una semana lo tomé como
descanso para conocer Madrid) empecé cuidando unos niños en una casa,
ayudarle a la señora, hacer un poco de limpieza. Allí ya no me gustó el trato
de esta señora porque pensaba que nosotros extranjeros somos personas igno-
rantes, que no sabemos leer ni escribir.

—¿Qué nivel de estudios tenía ella?
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(8) Para los efectos negativos de las imágenes estereotipadas en la construcción social de la identidad de los inmigrantes, ver CA-
MACHO GUTIÉRREZ, Javier, y TRABADA CRENDE, Elías. La inserción social de los inmigrantes extranjeros. Residentes en Usera y Villa-
verde. Madrid, Asociación Proyecto San Fermín, 2001, pp.136-148. Ver también los capítulos dedicados a los discursos de los agentes
laborales sobre los inmigrantes en COLECTIVO IOÉ, ¡No quieren ser menos! Exploración sobre la discriminación laboral de los inmigran-
tes en España. Madrid: UGT, 2001, pp. 129-158.



—Periodista.

—¿Y no era capaz de reconocer que usted había estudiado?

Porque luego se lo dije, que no todos somos… Dije venimos gente de todo ni-
vel, pero no porque vengamos de segundistas… Yo tengo mi profesión como
usted la suya, yo la mía. Entonces, son cosas a veces uno las va acumulando
pero a la larga le afectan, aunque lo quiera disimular que no, que no pasa,
aquí pasa de todo. Eso duele en el fondo porque te tratan como si fueras to-
davía empleados, sirvientes o esclavos de ellos. 

Daisy, 33 años, agente telefónica, estudia sexto año de inglés en la UTPL

La segmentación étnica del mercado laboral no sólo repercute en las posi-
bilidades de acceder a un trabajo cualificado mejor remunerado, sino que en-
casilla a las personas en su grupo de origen. Los estudiantes/migrantes entre-
vistados se quejan a menudo del desconocimiento y de los prejuicios asocia-
dos con Ecuador, una visión que su propia situación social en la sociedad
receptora no les permite rectificar en forma convincente. Asimismo, se topan
con la incomprensión suscitada por el hecho de que aceptan trabajos sin califi-
cación aún poseyendo diplomas.

Pues ellos me dicen: «¿Y que haces aquí?» Digo «lo mismo que tú, trabajando,
¿qué vamos a hacer?». «Y porqué no buscas otra cosa?» «Pues porque es difícil,
si lo es para tus propios compatriotas, peor para nosotras…» «Entonces ¿por
qué no te quedaste en tu país?» Es que ellos ignoran lo que pasa en nuestro
país. Creen que nosotros hemos venido sin estudios, y que los que nos toque
pues nos toca. Entonces se sorprenden mucho que teniendo estos estudios, por
qué mejor no te quedaste en tu país, para qué viniste, que les parece muy bien
que estamos estudiando, y que adelante.

Elena, 29 años, cajera, estudia quinto año de psicología por la UTPL

4 LA POBREZA INFANTIL DESDE UNA PERSPECTIVA COMPARADA

Al interrogarse sobre la capacidad que tienen jóvenes de nivel educativo
medio o alto para aceptar o incluso buscar los trabajos que rechazan los jóve-
nes autóctonos, viéndose degradados a nivel profesional, María BERGANHA
y Emilio REYNERI formulan la explicación siguiente: éstos se acostumbran a
distinguir entre su identidad social y su identidad ocupacional, separando a la
vez ambas identidades en el país receptor y en el país emisor, convirtiéndose
en homo economicus e instrumentalizando su trabajo, definido como provisio-
nal(9). El material recogido en las entrevistas nos lleva a matizar esta explica-
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(9) BERGANHA, María, y REYNERI, Emilio, en SOLÉ, Carlota (coord.), op.cit. 



ción, haciendo hincapié en los valores y actitudes que las personas adscritas a
la clase media traen consigo desde la sociedad de origen. Estos valores y acti-
tudes son fuente de humillaciones que persisten con el tiempo, cualesquiera
que sean los logros materiales (capacidad de rembolsar la deuda y ahorrar) y
la consolidación de la propia situación (regularización, acceso a una forma de
vivienda más digna). A esta humillación se refieren en forma reiterada los pa-
rientes de los emigrantes, cuando subrayan que éstos aceptan en España tra-
bajos que no hubieran querido ni podido desempeñar en Ecuador por su ubi-
cación social, especialmente trabajos manuales y de servicios a la persona. Sin
embargo, son estos valores y actitudes los que llevan a los migrantes a volver
a estudiar para reanudar con trayectorias vitales interrumpidas, con la espe-
ranza de salir de los nichos laborales étnicos. 

Cuando vi que tenía que hacer algo porque no me podía quedar toda la vida,
terminar con el trapo en la mano, entendí que si no me preparaba pues nada
iba a conseguir, nada más que estar llorando y quejarme que me queja. Así
que como primera cosa empecé un curso de gerocultor, auxiliar de geriatría,
por Cáritas. Y en otro que se llama religiosos Camilos o algo así. Bueno hice
esos dos cursos. Pero luego de ello sentía que quería hacer algo más, que que-
ría dar…

Valeria, 33 años, cuidadora de ancianos y secretaria 
a media jornada, estudia 2º año de psicología en la UTPL

El principal valor del estudio a sus ojos es el efecto protector contra los tra-
bajos «indignos», mientras que la actitud más afirmada es la voluntad de su-
perar la inferioridad social por los propios méritos, a pesar de que los entrevis-
tados reconocen la importancia de otras «palancas» para acceder a determina-
dos puestos de trabajo.

La encuesta realizada por el citado equipo investigador de Comillas lleva a
la observación siguiente: entre la población migrante encuestada, son las per-
sonas dotadas de diplomas de educación superior las que deciden ampliar sus
estudios en España en mayor proporción (casi la mitad lo hace, comparado
con el 25% del total de encuestados). Se subraya, además, el elevado porcenta-
je de personas que realizan estudios dentro del servicio doméstico, como vía
de abandono de este sector hacia otros sectores profesionales(10). Ahora bien,
nos interesa indagar en la diversidad de motivaciones que fundamentan los
proyectos individuales de formación entre los migrantes ecuatorianos entre-
vistados, relacionándolas con la trayectoria de vida de las personas y con la
sociedad ecuatoriana.
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(10) APARICIO GÓMEZ, Rosa; TORNOS CUBILLO, Andrés, y FERNÁNDEZ GARCÍA, Mercedes, op. cit, pp. 69-72 y p. 151.



Las motivaciones alegadas para volver a estudiar son tan variadas como
las motivaciones para emigrar. Las estrategias profesionales planteadas en
términos racionales, en base a un conocimiento adecuado del mercado labo-
ral y de los requisitos para mejorar su posición en el mismo, no son las que
predominan. Con todo, esta racionalidad utilitarista se observa entre las per-
sonas que quieren trabajar en el campo de la sanidad, sea como enfermera, si-
cóloga o cuidadora, en un contexto de profesionalización del cuidado a la de-
pendencia.

Yo entiendo que el campo aquí de todo lo que es (busca la palabra gerontología) es
nuevo. Por ejemplo en la residencia donde trabajo, es una residencia de cinco es-
trellas, es un lujo impresionante. Cada persona paga cuatro y cinco mil euros
mensuales, pero entiendo al ser un campo en pleno auge todavía no está bien
guiado. Deja mucho que desear en cuanto al mismo servicio que se les presta a
los ancianos. Y es una de las cosas que si Dios quiere en el futuro buscaré una
especialización en gerontología. En este centro Camilos donde hice el curso de
gerontología hacen postgrados que salen a un costo menor de lo que sale en una
Universidad y hay uno que se llama de Conselling, sobre el último estadio de la
vida, en cuanto a gestión de residencias, etc. Es algo que me gusta.

Valeria, 33 años, cuidadora de ancianos y secretaria 
a media jornada, estudia 2º año de psicología en la UTPL

También están claramente definidas las estrategias que apuntan a ocupar
puestos en el sector de la mediación intercultural en el ámbito municipal y co-
munitario. Por lo general, estas personas han elegido formaciones impartidas
por entidades públicas o privadas españolas. Más difuminadas parecen las
motivaciones que se formulan como aspiración a poseer un título, cuando se
trata de un título que no permitirá acceder directamente al sector laboral co-
rrespondiente. Por ejemplo, ser licenciado en Ciencias de la Educación o en in-
glés por la UTPL no permite ejercer la docencia en España, a no ser que se den
tres pasos más: homologar el título, presentarse a oposiciones y adquirir la na-
cionalidad española. Este tipo de proyecto con muy pocas posibilidades de sa-
lidas profesionales no se puede achacar únicamente a la falta de información
ni a la inhibición frente a la universidad española. Conviene apelar a otro tipo
de motivaciones y situarse en una dimensión temporal amplia para entender-
las. En primer lugar, conseguir un título ecuatoriano implica dejar abierta la
posibilidad de volver al Ecuador en un plazo no determinado, sea para ejercer
la docencia, sea para llevar a cabo otro tipo de proyecto más ambicioso: abrir
un jardín infantil o un centro escolar. 

Ya que estoy al finalizar la carrera y tengo la otra tarjeta ya no quiero desper-
diciar más el tiempo. Quiero un trabajo que me ayude a crecer a nivel profe-
sional, como persona. Aprovechar. Veo España como un país de oportunida-
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des donde uno puede formarse, pero no quiero quedarme a vivir aquí. Quie-
ro regresar a mi país con un poco más de formación. Mi interés con algunas
compañeras de la Universidad es regresar, poner nuestra propia institución
educativa, con innovaciones. Eso es un sueño a futuro. Por eso no quiero des-
ligarme de la parte educativa.

Liliana, 36 años, cuidadora, graduada en Ciencias de la Educación por la UTPL

En segundo lugar, las entrevistas hacen aflorar otros elementos de explica-
ción relacionados con la dinámica de vida de las personas y con una ética per-
sonal: «No perder el tiempo», «superarse», «no quedarse ahí» son expresiones
que nos remiten a la apuesta inicial por los estudios en Ecuador.

Empecé a trabajar de interna, lo que siempre se trabaja, con una señora, la
verdad muy bien, muy bien con ella. Cuatro años con ella, aquí en Cuatro Ca-
minos. Siempre ha sido esta zona en la que he vivido yo. Estuve cuatro años
con ella, al principio sí muy bien pero no me adaptaba. No me adapté nunca,
estos cuatro años no me adapté nunca a vivir interna, siempre quería algo
más, siempre mi espíritu ha sido de querer algo más, de estudiar, de, no sé, de
hacer otras cosas. 

Elena, 29 años, cajera, estudia quinto año de psicología por la UTPL

Esta apuesta se reactiva con particular fuerza entre mujeres que se presen-
tan como alumnas fuertemente respaldadas por sus padres, distinguidas por
sus profesores, empeñadas en el estudio, más aún si son de origen humilde.
Otro tipo de motivaciones apuntan al deseo de autonomía en mujeres de más
de 30 años que declaran haber querido seguir estudiando en lugar de formar
familias, manteniendo este patrón de vida en la emigración. En cierto modo, el
hecho de estudiar les había permitido diferir o eludir la vida de ama de casa y
sigue siendo un indicador de autonomía a sus propios ojos. Este conjunto de
motivaciones configura una identidad de «estudiante heroico», perseverante,
dispuesto al sacrificio, muy acorde con las condiciones adversas en las que
toca reemprender el estudio en España.

—Procedo de una familia muy humilde. Mis estudios los he realizado en base a
mi propio esfuerzo porque mis padres no lo tenían. Desde muy pequeñita he
trabajado y he salido adelante en los estudios, aunque no estoy ejerciendo mi
profesión porque estoy en un país que todavía no nos acoge en esa forma
pero seguimos luchando acá.

(…)

—¿Y cómo se explica que haya sido la única en hacer estudios? ¿Por la suerte,
dijo?

—Yo fui a un colegio para adultos, terminé mis estudios de bachillerato hasta
quinto curso porque luego me casé muy joven y dejé los estudios pero luego los
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he retomado porque para mí era muy fundamental porque me faltaba algo.
Pero lo que pasa es que luego continué mis estudios en un colegio a distancia.
Tenía mis dos niños pero trabajaba por el día y estudiaba por la noche y los
sábados asistía a clase. 

Mayra, 40 años, empleada doméstica, graduada en Ciencias 
de la Educación por la UTPL

Por último, nuestra investigación en Ecuador arroja otras explicaciones
vinculadas con el valor simbólico de los títulos universitarios en la sociedad
de origen. Estos constituyen un indicador de prestigio con independencia de
su valor como capital humano. Este efecto simbólico no se borra en la emigra-
ción: aunque un título ecuatoriano puede parecer inútil a efectos de ascenso la-
boral, confiere consideración entre los familiares más cercanos, tanto en Espa-
ña como en Ecuador, compensando el estigma del trabajo subordinado. De ahí
que algunos migrantes prefieran iniciar o prolongar una carrera universitaria
en lugar de optar por una capacitación laboral técnica, más rentable pero más
alejada del sistema de valores de la clase media-baja ecuatoriana. Cabe pre-
guntarse si el hecho de invertir dinero, tiempo y energía en esta opción no cie-
rra el camino hacia las ofertas de la formación ocupacional y continua, por
muy reducidas que sean las posibilidades efectivas de acceder a éstas(11).

5 ESTUDIANTE / MIGRANTE, UNA IDENTIDAD PARADÓJICA

Los condicionantes que afectan las estrategias formativas son de orden ins-
titucional, socio-económico y cultural. El cúmulo de barreras institucionales
nos lleva a formular la siguiente observación: casi nunca se dan las condicio-
nes para que los pasos dados por los estudiantes/migrantes ejerzan efectos
positivos y multiplicadores en la misma etapa migratoria. Obtener los docu-
mentos iniciales para residir legalmente en España, renovarlos, legalizar («se-
llar») los títulos ecuatorianos, homologarlos, convalidar materias, formalizar
la admisión en la universidad española, aprobar los exámenes y, llegado el
caso, conseguir la nacionalidad española representan una auténtica carrera de
obstáculos. Se dan casos de marcada asincronía: empezar estudios sin tener
permiso de residencia; apuntarse a un postgrado de la universidad española
teniendo una primera tarjeta de residencia que sólo autoriza a trabajar en el
sector doméstico; recibir ofertas de trabajo como enfermera que no se pueden
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(11) En sus conclusiones sobre la oferta de formación en la CAM, Vicente RODRÍGUEZ destaca que el 90% de los migrantes entrevis-
tados no han realizado ningún curso de formación profesional de ningún tipo y que siete de cada diez desconocen la oferta de forma-
ción de la CAM, cualquiera sea su tiempo de presencia, si bien observa que a mayor nivel de formación inicial se registra mayor pre-
disposición a seguir cursos y mejor nivel de información.



formalizar porque no está homologado el título, etc. En muchos casos, el tiem-
po invertido en estudiar a distancia y en homologar los títulos es simultánea-
mente un tiempo perdido en el terreno de la experiencia laboral, cuando la
persona no logra salir del trabajo doméstico, de la limpieza o del cuidado a
domicilio de personas mayores. El lastre de una ocupación descualificada pro-
longada supone una desventaja a la hora de buscar empleo.

En cuanto a los condicionantes socio-económicos, hay que señalar ante todo
las dificultades para compaginar trabajo y estudios, incluso a distancia. La in-
versión económica necesaria para costear los estudios obliga a los estudian-
tes/migrantes a trabajar a tiempo completo, e incluso a cumular diferentes tra-
bajos. Los largos horarios de trabajo y el tipo de relación laboral que vincula a
la persona con su empleador restringen la autonomía personal necesaria para
estudiar. En el caso del trabajo doméstico y el cuidado, la sujeción propia de
este sector laboral hace que las características del empleador tengan una enor-
me trascendencia para las empleadas. Según se trabaja para una familia con
alto nivel educativo, para mujeres españolas que han conseguido su autonomía
a través de una profesión, o para personas con bajo nivel educativo y escasa va-
loración de la cultura académica, varían las posibilidades de conseguir espacios
para estudiar, permisos para exámenes y estímulos intelectuales.

—Y yo hablé con mis jefes. Dije Mira, me interesaría estudiar. Me dijeron que es-
taban encantadísmos. Me dijeron que es la mejor decisión que podía tomar,
porque hoy en día el estudio es muy importante.

—¿Entre semana le facilitaban un poco el tener su espacio de estudio?

—Sí, porque yo cuando era de exámenes, todas las tardes me dejaban libre, me
decían «Ana, vaya a su habitación, estudie». Y a veces que tenía que hacer tra-
bajos o consultar o lo que sea siempre me…Eran muy flexibles en eso, enten-
dían mi caso y me han ayudado muchísimo

Ana, 24 años, empleada en una tienda de Bellas Artes, 
estudia 3º año de Comunicación Social por la UTPL

Entonces en ese sentido no se comportó muy bien esta persona porque ella lo
único que quería era que me dedicara yo a ella, no quería que estudiara aun-
que sea a distancia, ella ya sabía que tenía que ir a clases presenciales algunas.
Entonces ella me decía que no iba a tener esos permisos, que yo no voy a po-
der y que… y que nada. Me trabó en ese sentido. 

Elena, 29 años, cajera, estudia quinto año de psicología por la UTPL

Se da otro efecto ambivalente de esta relación laboral, al que llamaremos le-
altad inhibidora, que puede inducir a las trabajadoras domésticas a descartar
mejores oportunidades por no romper la relación laboral. El trabajo doméstico
consolidado ofrece seguridad pero supone un freno a la iniciativa.
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Yo pienso que sí porque me siento capaz. Es un poco… he tenido oportuni-
dad de salir de esto, pero estoy ligada a gente que me ha ayudado mucho, y
gente que conozco desde hace años, por eso no he dejado, porque ya los co-
nozco, tengo facilidad para pedir un permiso. Me han ayudado incluso para
poder comprar este piso, por eso no lo he dejado 

Gabriela, 36 años, empleada doméstica, graduada en Ciencias 
de la Educación por la UTPL

Yo trabaja de asistenta doméstica con los señores (nonagenarios). A pesar de
eso yo me quedé dos años más porque me trataron tan bien y fueron tan bue-
nos que decidí continuar cuidándolos. Pero ya una vez que fallecieron dije
tengo que buscar otra actividad. Y ver de mi profesión.

Sara, 32 años, vendedora en pescadería, prepara un concurso 
para trabajar de enfermera en la Sanidad Pública

Las cargas familiares no deben considerarse únicamente como lastre para
las mujeres que vuelven a estudiar, en la medida en que la mutualización de
recursos en un mismo hogar proporciona un pequeño margen de ahorro para
el estudio, más aun cuando el proyecto personal se enmarca en un proyecto
migratorio compartido con el esposo. Por lo contrario, el no tener familia en
España se considera como un factor de riesgo a la hora de abandonar un tra-
bajo doméstico seguro para aceptar contratos temporales en otros sectores la-
borales. Según la perspectiva del análisis actancial de los textos narrativos pro-
ducidos por los inmigrantes, aquellas personas e instituciones que colaboran
con el proyecto educativo del estudiante se pueden situar como actantes adyu-
vantes, mientras que los que lo frenan o lo impiden se sitúan como actantes opo-
nentes(12) . Pues bien, las autoridades académicas, especialmente los profesores
evaluadores de la UTPL en Loja, la administración española, los empleadores
actúan a menudo como actantes oponentes, mientras que la familia más cercana
suele interactuar como actante adyuvante y como potencial actante destinador, el
que recogerá los frutos del esfuerzo educativo.

Quiero seguir un doctorado, es que no sé, yo deseo muchas cosas. Quisiera
prepararme más en cuanto a mi carrera. Quisiera dominar el inglés, pero por
el trabajo le vuelvo a repetir a veces no se puede. Pero mi marido me dice «Tú
tienes el apoyo mío, puedes ir a Londres para prepararte, siquiera un curso y
tal, un mes dos meses…» Pero para nosotros es un poco complicado. Es mi in-
terés más de sacar la licenciatura, el doctorado, a lo mejor se me abre un poco
el camino.

Daisy, 33 años, agente telefónica, estudia sexto año de inglés en la UTPL

El estudio, ¿segunda oportunidad en la emigración? Trayectorias educativas y laborales de jóvenes...
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DOR FERNÁNDEZ, Jesús. Identidad e inmigración. Un estudio cualitativo con inmigrantes peruanos en Madrid. Madrid: Universidad Pon-
tificia Comillas, 2001.



Nuestra investigación nos ha llevado a conceder especial atención a los
obstáculos socio-culturales para comprender la situación paradójica de los es-
tudiantes/migrantes. En primer lugar, los efectos socializadores del estudio
son muy desiguales según se estudia en la UTPL o en una institución educati-
va española. El encasillamiento en la UTPL limita en forma drástica las opor-
tunidades de explorar el campo profesional a través de prácticas, realización
de proyectos o contactos con profesores y profesionales españoles. Por otra
parte, la socialización en términos de compañerismo es esporádica y endogá-
mica. Se da pues la paradoja de que reanudar con una trayectoria de estudian-
te en estas condiciones no permite diversificar las redes sociales. La acumula-
ción de cierto capital social a través del estudio parece mucho más efectiva
para aquellas personas que reciben capacitación profesional y/o educación
académica en un entorno más abierto. Este capital social consiste principal-
mente en información adecuada sobre el entorno académico y profesional de
la carrera elegida. También consiste en relaciones sociales más diversificadas y
más cosmopolitas, que ejercen efectos dinamizadores, compensando la pérdi-
da de estatus experimentada en el trabajo.

—¿Y la propia Universidad tiene una línea de integración profesional? Ayuda a
sus estudiantes a buscar trabajo, a buscar prácticas?

—La Universidad como tal, no sé pero sí que hay maestras del master que tra-
bajan en centros de lenguaje bastante grandes y ellas cada vez que hay algu-
na posibilidad de trabajo avisan a los estudiantes para que se incorporen. No
son ofertas fijas ni mucho menos pero son contratos que te van abriendo paso.
Empiezas con un contratito de dos tres meses, y luego es posible que te vayan
ampliando, y hasta quedarte en el centro.

Andrea, 35 años, monitora-mediadora en centro escolar,
estudia un master de psicología del lenguaje en la Universidad Complutense

Pero para mí el arraigo principal han sido las buenas amistades que he teni-
do aquí. Entonces el poder acercarme con personas indistintamente por nues-
tra formación, por nuestra vivencia, por todo esto, ha sido algo maravilloso, y
ya digo yo creo que valoración totalmente positiva. 

Irma, 35 años, mediadora intercultural, convalida su licenciatura 
de filología inglesa en la Universidad Autónoma

En cuanto a la baja implicación en prácticas culturales, si bien no se puede
medir sus efectos negativos para acceder a empleos cualificados mientras el
estudiante no dé este paso, está claro que constituye un factor contraprodu-
cente en el transcurso de los estudios. De hecho, tal como hemos podido com-
probarlo, el tiempo de lectura muy reducido agrava los efectos empobrecedo-
res de una preparación académica a distancia muy ceñida a las pruebas de
exámenes. La educación a distancia no permite en sí misma compensar las
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desventajas inherentes a la condición de trabajador migrante poco cualificado
ni la desclasificación social. Resumiremos esta serie de circunstancias diciendo
que se produce una serie de distorsiones entre la adquisición de capital huma-
no, de capital social y de capital cultural, distorsiones que se agravarían con el
tiempo cuando no se ha podido dar los pasos necesarios para limitar sus efec-
tos negativos en los primeros años. El efecto perverso de estas contradicciones
se percibe en forma más acentuada entre aquellas personas que, habiendo
aceptado grandes sacrificios, ven cómo se alejan las posibilidades reales de
rentabilizarlos. Ante lo que se perfila como callejón sin salida, éstas suelen po-
ner de realce la dimensión simbólica y ética de su esfuerzo, aferrándose a pre-
mios inmateriales: el respeto cosechado en su entorno familiar, entre sus amis-
tades o en su lugar de trabajo(13).

En cuanto a mi título, como le digo a mi marido, en forma de gracia o de chis-
te digo que me servirá para llevarlo a mi tumba.

(…)

Para mí es importante, a lo mejor no pueda ejercer mi carrera pero como per-
sona aprendo cosas, aprendo a ser mejor persona, porque eso es el estudio, es
para hacerse mejor persona, comprender en el mundo que vives, comprender
tantas cosas, enseñar a mis hijos. 

Mayra, 40 años, empleada doméstica, graduada en Ciencias de la Educación por la UTPL

6 CONCLUSIÓN: LOS DESAFÍOS DE LA INTEGRACIÓN POR EL TRABAJO

La estratificación étnica del mercado laboral español desde finales de los 90
es fundamentalmente un proceso de selección de mano de obra, que no se
basa en las características intrínsecas de la mano de obra extranjera (títulos,
competencias y experiencias) sino en las circunstancias de su condición de «in-
migrantes pobres», para cubrir la demanda de obra poco cualificada(14). Sin em-
bargo, el factor étnico también es relevante en la propia organización de las re-
des de migrantes para conseguir un primer empleo, así como para mejorar su
posición en el mercado laboral Al analizar las trayectorias sociales de los estu-
diantes/migrantes ecuatorianos entrevistados, hemos visto cómo éstos movili-
zaban sus redes sociales étnicas para emigrar y para acceder a empleos no cua-
lificados, iniciando luego estrategias individuales para compaginar estudios y

El estudio, ¿segunda oportunidad en la emigración? Trayectorias educativas y laborales de jóvenes...
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(13) Desde el análisis actancial mencionado más arriba [LABRADOR FERNÁNDEZ, op.cit.], a estos estudiantes/migrantes les resulta
difícil encontrar una forma de interacción con actantes sancionadores de la sociedad española que juzguen si ha merecido la pena o no
la peripecia en la que han incurrido. Asimismo, les cuesta definirse con claridad como actantes destinadores en clave utilitarista, aun-
que sí logran hacerlo en clave simbólica.
(14) Sobre los mecanismos de discriminación estructural, ver CACHÓN, Lorenzo, Los inmigrantes en el mercado de trabajo. En: AJA,
Eliseo, y ARANGO, Joaquín (eds.), Veinte años de inmigración en España. Perspectivas jurídicas [1985-2004]. Barcelona: Cidob.



trabajo. Estas estrategias individuales tienen una relación estrecha con la tra-
yectoria personal y familiar anterior a la emigración, que puede contribuir al
éxito del proyecto o complicarlo. Destacaremos algunos condicionantes que
pueden redundar en beneficio del estudiante/migrante:

A) CONDICIONANTES VINCULADOS CON EL PASADO DE LA PERSONA:

— El efecto positivo de experiencias «cosmopolitas» anteriores a la emi-
gración, tanto en el entorno familiar como en el ámbito estudiantil.

— La pertenencia a familias de origen orientadas hacia el estudio, y en
particular el ejemplo positivo de hermanos y hermanos que ejercen una profe-
sión acorde con su inversión educativa.

— El haber podido vivir a fondo los efectos dinamizadores de la vida es-
tudiantil en su vertiente social, cultural y educativa.

— La conciencia de poseer una cultura profesional y el hecho de haber ob-
tenido satisfacciones en el trabajo, cualquiera sea el nivel actual de descualifi-
cación.

B) CONDICIONANTES VINCULADOS CON LA EXPERIENCIA MIGRATORIA:

— La rápida inserción laboral en un entorno abierto, (trabajo de externa
combinado con inmersión en una familia española abierta, trabajo en contexto
laboral étnicamente diversificado, trabajo en contacto con el público).

— La posibilidad de diversificar las redes sociales gracias a experiencias
como la participación en asociaciones, la elaboración de proyectos de desarro-
llo comunitario, y diversas formas de implicación personal en la sociedad es-
pañola.

— El respaldo proporcionado por el entorno familiar en la emigración.

— La exploración simultánea o sucesiva de varias estrategias de forma-
ción, desde la académica hasta la ocupacional, o desde la ecuatoriana hasta la
española.

— La voluntad y la posibilidad efectiva de medir todos los requisitos para
ejercer tal o tal profesión en España.

Aunque se den todas estas condiciones favorables, los proyectos indivi-
duales de formación se ven lastrados por una serie de limitaciones y obstácu-
los institucionales. Destacaremos como principales barreras: la falta de cana-
les adecuados para transmitir a los inmigrantes una información clara y fide-
digna sobre las ofertas de formación desde las instituciones competentes; la
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casi imposibilidad de acceder a la formación continua, especialmente para las
mujeres del servicio doméstico; la inadecuación de la formación ocupacional
a los perfiles de trabajadores con formación media-alta; los obstáculos y la de-
mora para convalidar estudios y homologar títulos. El hecho de que se vayan
levantando estos obstáculos no sólo depende de la voluntad del gobierno
central y de los gobiernos regionales, sino de la propia organización colectiva
de los inmigrantes y sobre todo de la apertura de la sociedad española. ¿Es-
tán dispuestos los españoles, y en particular los jóvenes universitarios espa-
ñoles, a ceder espacios de trabajo calificado a los inmigrantes con diplomas,
cuando ellos mismos tienen dificultades para acceder a puestos de ejecutivos,
profesionales y técnicos con estatutos laborales consolidados? ¿En qué medi-
da el paulatino acceso de los migrantes a trabajos mejor remunerados y de
mayor prestigio social afectaría la legitimidad que tienen en la sociedad espa-
ñola como mano de obra barata? ¿Qué efectos tendría a medio y largo plazo
la frustración de los jóvenes adultos que buscan una mejor ubicación en la so-
ciedad española a través de los estudios si éstos no lograran salir de los ni-
chos étnicos? Los desafíos de la integración social no sólo deben acometerse
para lograr la inserción laboral de los inmigrantes en las condiciones actuales,
sino para despejarles el camino hacia el ascenso profesional y la promoción
social, sin esperar a que estas expectativas se vean colmadas en la segunda
generación de migrantes.

7 BIBLIOGRAFÍA

AJA, Eliseo, y ARANGO, Joaquín (eds.). Veinte años de inmigración en España. Perspecti-
vas jurídica y sociológica [1985-2004], Barcelona: CIDOB, 2006.

CAMACHO GUTIÉRREZ, Javier, y TRABADA CRENDE, Elías. La inserción social de los
inmigrantes extranjeros. Residentes en Usera y Villaverde. Madrid: Asociación Proyec-
to San Fermín, 2001.

COLECTIVO IOÉ. ¡No quieren ser menos! Exploración sobre la discriminación labora-
les de los inmigrantes en España. Madrid: UGT, 2001.

HERRERA, Gioconda; CARRILLO, María Cristina, y TORRES, Alicia, La migración
ecuatoriana. Transnacionalismo, redes e identidades. Quito: FLACSO 2005.

INSTITUTO DE ESTADÍSTICA DE LA COMUNIDAD DE MADRID. La inmigración
extranjera en la Comunidad de Madrid: Madrid, Consejería de Economía e Innova-
ción Tecnológica de la Comunidad de Madrid. Madrid, 2006.

IZQUIERDO ESCRIBANO, Antonio (dir.). Inmigración, Mercado de trabajo y protección
social en España. Madrid: CES, 2003.

El estudio, ¿segunda oportunidad en la emigración? Trayectorias educativas y laborales de jóvenes...

Tribuna
abierta

181Documentación Social 145

1



IZQUIERDO ESCRIBANO, Antonio (dir.) La inmigración y el mercado de trabajo en
España. Madrid: CES, 2004.

KOLLER, Sylvie. L’un part, l’autre reste. Jeunes Equatoriens sur la scène migratoire. Ren-
nes: Presses Universitaires de Rennes, 2006.

LABRADOR FERNÁNDEZ, Jesús. Identidad e inmigración. Un estudio cualitativo con in-
migrantes peruanos en Madrid. Madrid: Universidad Pontificia Comillas, 2001.

PAJARES, Miguel. Inserción laboral de la población inmigrante en Cataluña: Informe 2004.
Con análisis de datos de España y Cataluña. Barcelona: CERES, 2004. 

RODRÍGUEZ, Vicente. Inmigración, formación y empleo en la Comunidad de Madrid [infor-
me no publicado], 2005.

SOLÉ, Carlota (coord.). El impacto de la inmigración en la economía y en la sociedad recep-
tora. Barcelona: Anthropos, 2001. 

TORNOS, Andrés (ed.). Los inmigrantes y el mundo del trabajo. Madrid: Universidad
Pontificia Comillas, 2003, pp. 41-78.

TORNOS CUBILLO, Andrés; APARICIO GÓMEZ, Rosa, y FERNÁNDEZ GARCÍA,
Mercedes. El capital humano de la Inmigración. Madrid: IMSERSO, 2004.

Tribuna
abierta

Sylvie Koller

182 Documentación Social 145

1



183Documentación Social 145

RESUMEN

Las asociaciones y los movimientos sociales nacen como respuesta a las contradicciones socia-
les, como reacción a los choques entre fuerzas que tienen intereses contrapuestos (clases socia-
les, grupos culturales, diferencias de edad, sexo…) y que no hay por qué ocultar. Tendríamos
así ocho grupos de fracturas o contradicciones: ecológica, sexual o de género, generacional, ra-
cial, económica, cultural, espacial y vital, que nos servirían como puntos a estudiar, o al menos
a tener en cuenta, en la investigación de los conflictos sociales complejos, ayudándonos a su ex-
ploración y a la aplicación de un método de análisis global. 

La evolución de los movimientos asociativos en las últimas décadas ha estado marcada en España por
sus contradicciones y por sus relaciones con las administraciones públicas y el Estado y, más recien-
temente, por su nuevo papel social y en el Mercado. Los nuevos movimientos sociales alterglobaliza-
dores reconstruyen nuevos referentes ideológicos comunes y aportan aspectos sociopolíticos que
guardan semejanzas con el papel desempeñado por los movimientos ciudadanos en los años setenta.
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Palabras clave

Asociaciones, participación ciudadana, movimientos sociales, contradicciones, fracturas socia-
les.

ABSTRACT

The associations and social movements are born as answers at social contradictions, reaction at
shocks between forces that look for contrapuntal interests (social class, cultural groups, refe-
rents of age, sexual…) and that is unnecessary to occulted. We have eight groups of fractures
o contradictions: ecologic, sexual, generation, racial, economic, cultural, space and vital, that
we can use as points to study, or at least considerate, in the research of complex social conflicts,
this can help us in the exploration and application of one method for global analysis. 

The evolution of associative movements in the last decades has been marked in Spain by their
contradictions and relations between public administrations and the State, and, more recently,
by their social paper and in the Market. The new social movements alter-globalization rebuild
new ideological referents and the socio-political face that has proximities with the paper carried
by the citizens movements in the seventies years. 

Key words

Associations, civil participation, social movements, contradictions, social fractures.
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1 DESDE EL CONTRATO BASURA A LA SOCIEDAD VIRTUAL

Vivimos en una sociedad marcada por la inseguridad y la inestabilidad.
Como ha dicho José Luis Sampedro, una sociedad cuyas preocupaciones pre-
dominantes sean el binomio seguridad - miedo es una sociedad en decadencia:
«En el siglo XV había un afán de aventura física e intelectual, hoy el sentimien-
to dominante es el de la seguridad y el miedo, dos signos de la senilidad del
sistema» (Sampedro, 2006). 

En pocos años (en España en menos de dos décadas) hemos sufrido el ma-
yor desmantelamiento del Estado de Bienestar del último siglo: hemos pasado
de una sociedad en progreso, hacia el bienestar (así se percibía hasta finales de
los años ochenta) a una sociedad dominada por la inseguridad y la inestabili-
dad. En los años sesenta y setenta se creaba empleo fijo y se fueron consi-
guiendo paulatinamente más servicios públicos, sanidad y educación gratuita
y para todos, más pensiones de jubilación y, ya en los 80, pensiones no contri-
butivas y, por tanto, unos ingresos mínimos asegurados a partir de los 65 años
y también, en la práctica, subsidios o ayudas, escasos pero para casi toda la
población necesitada. Estas tendencias se mantienen hasta finales de la década
de los ochenta a pesar del aumento del desempleo en España y del aumento
de las desigualdades y de lo que se denominó «delincuencia juvenil» en esos
años (muy ligada al aumento del paro juvenil, la expansión de las drogode-
pendencias, la permisividad del cambio de régimen a la democracia…).

De más seguridad hemos pasado a una sociedad marcada por los cambios,
sus contradicciones, la inestabilidad laboral-económica y de los valores: 

— No trabajo fijo: eventual, parcial, precario... casi la mitad de la pobla-
ción activa española se encuentra en estas condiciones laborales (y el
resto sabe que el empleo fijo ya no existe —salvo para funcionarios—). 

— No familia para toda la vida (vivimos más, con más separaciones, con
posibilidad de diferentes relaciones a largo de la vida), el matrimonio o
vivir en pareja no significa lo mismo que hace dos décadas, hay otras
formas de familia, cambios de costumbres y valores (percibidos para
bien o para mal).



— No hábitat para siempre, cambios por el trabajo y cambios constantes
en la ciudad (las obras permanentes es lo más característico de las ciu-
dades en la España actual).

Para las nuevas parejas jóvenes lo único estable, para toda la vida, es «la
hipoteca» (Anna Yuste, conferencia en Centelles 7.10.04). La hipersubida de los
precios de la vivienda ha servido también para atar a las nuevas generaciones
al sistema de por vida (aguantar el trabajo precario y la sobreexplotación para
poder pagar la hipoteca). 

Los cambios tecnológicos y de valores superficiales, nos hacen vivir en la
apariencia de la modernidad y del cambio constante, propiciado por el consu-
mo de las nuevas TIC, donde la ética es sustituida por la estética del nuevo
consumismo, donde es más barato y asequible cambiar de móvil que comer
bien. En este tipo de sociedad, con estos condicionantes, y con una desigual-
dad creciente, fácilmente predominan los valores individualistas y del «sálve-
se quien pueda». Y ¿qué pasa con las personas comprometidas, en asociacio-
nes, movimientos sociales, «ongs»? En buena parte trabajan en sentido contra-
rio —más solidaridad, más justicia, más humanidad local y global— aunque
fácilmente los que participan en asociaciones también piensan que lo suyo es
lo único importante y que su problema concreto es casi lo único que existe, ya
sea un problema económico, social, ecológico, étnico o una actividad deporti-
va, cultural, etc. 

La tendencia contraria a ésta fragmentación y minifundismo asociativo ha
sido el «actuar local, pensar globalmente» y ha existido junto a la anterior. Es
una característica en alza en la última década: los movimientos alterglobaliza-
dores, por «otro mundo es posible», tienen ya una experiencia acumulada y
caminan en ese sentido contrario: quieren una perspectiva y una acción más
global («sin dejar de pensar en lo local»).

2 CONTRADICCIONES SOCIALES

Las asociaciones y los movimientos sociales nacen como respuesta a las
contradicciones sociales, como reacción a los choques entre fuerzas que tienen
intereses contrapuestos y que no hay por qué ocultar. Pero ¿qué es lo que ha
ocurrido en el análisis social? Siempre ha habido contradicciones y analistas,
pensadores, que aseguraban cual era la principal en cada momento y situación
(económica, sexual, ecológica...).

Según C. Marx la contradicción principal y determinante en la sociedad es
la económica, la derivada de la contradicción entre grupos y clases sociales
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que luchan por sus intereses económicos con arreglo a la posición que ocupan
en el sistema y en relación con la propiedad de los medios de producción. Por
su parte, S. Freud nos explicaba que todo se podía explicar desde la sexuali-
dad, analizando la evolución de las contradicciones de cada persona desde el
punto de vista sexual

Johan Galtung (1992) habla de siete tipos de contradicciones sociales, a las
que habría que añadir, desde mi punto de vista, la contradicción entre la vida
y la muerte, o entre la enfermedad y la salud. Son las siguientes:

Contradicción Eje de la contradicción principal y sectores enfrentados

1. ECOLÓGICA Humanidad — Naturaleza

(industrialización…)

2. SEXUAL (de género) Hombres — Mujeres

3. GENERACIONAL Infancia — Adultos — Tercera Edad

4. RACIAL Negros

Morenos — Blancos — Amarillos

Rojos

5. ECONÓMICA Y SOCIOECONÓMICA

Clases y Bloques sociales entre sí Burguesía — Proletariado

En la sociedad actual de los tres tercios Oligarquía (poder — Clases Medias   — Insolventes 

de una minoría) (precarios, 

excluidos,...)

6. CULTURAL Tolerancia — Intolerancia

(y de religiones, idiomas, costumbres,…) Libertad — Fundamentalismo

Democracia — Autoritarismo

Integrismo — Integrismo

7. ESPACIAL, TERRITORIAL Estado — Estado/nación, pueblo…

En el municipio: Propietarios de terrenos,

viviendas, constructoras…       — No propietarios

8. VITAL Salud, «normalidad» — Enfermedad/Discapacidad/

Soledad

Vida — Muerte (catástrofes...)

Contradicciones y evolución de movimientos sociales en España
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Estas ocho contracciones básicas se pueden agrupar en tres marcos genera-
les de contradicción:

1. Las relativas al mundo de la producción: fruto del choque entre el Es-
tado y el Mercado, el capital y los trabajadores, los países ricos, multinaciona-
les,… y los países y zonas empobrecidas, se producen contradicciones de ca-
rácter marcadamente económico. De esta contradicción se deriva la lucha de
clases y, como consecuencia, el movimiento obrero y los movimientos a favor
de un reparto más justo de la riqueza.

2. Las fracturas relativas al hábitat: de las que surgen los movimientos
ecologistas, ciudadanos, consumidores...

3. Las fracturas de socialización: género (sexual), edad (generacional), et-
nias-racial y cultural... Se mueven en el marco de la contradicción entre más
democracia y derechos humanos frente a más desigualdad/falta de derechos.
Derechos para todos por igual o diferenciación de derechos según edad, géne-
ro, color, cultura, religión,…

También según capacidad: hay quien defiende que las personas con disca-
pacidad deben tener menos derechos laborales ya que «están dispuestas a tra-
bajar más por menos», lo mismo que los jóvenes. Como dice Walter Block, eco-
nomista de la llamada escuela austriaca: 

«Algunos animales son más débiles que otros. Por ejemplo, el puerco espín es un
animal indefenso excepto por sus púas; el ciervo es vulnerable excepto por su velo-
cidad. En la economía también hay personas relativamente débiles. Los discapacita-
dos, los jóvenes, las minorías, los que no tienen preparación, todos ellos son agentes
económicos débiles. Pero, al igual que les ocurre a los seres en el mundo animal, es-
tos agentes débiles tienen una ventaja sobre los demás: la capacidad de trabajar por
sueldos más bajos. Cuando el gobierno les arrebata esa posibilidad fijando sueldos
mínimos obligatorios, es como si le arrancaran las púas al puercoespín». (Cita col-
gada en la pag. Web de la Fundación FAES. El País, 13.03.05, suplemento, pág. 13).

También podemos tener en cuenta la diferencia entre los movimientos so-
ciales cuyo objetivo es sólo la defensa de uno de los componentes de la contra-
dicción (defensa de los trabajadores, defensa de la naturaleza, defensa de las
minorías...) y los movimientos sociales que se plantean la superación de las
contradicciones mediante la colaboración entre sectores enfrentados, su coope-
ración o la no agresión.

Finalmente, hay movimientos sociales que nacen como respuesta a la apa-
rición de otros movimientos o antimovimientos (racismo/antirracismo).

Con respecto al mundo del trabajo, nos encontramos bajo una contradic-
ción socioeconómica que produce un proceso de dualización de la sociedad.
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Así, en el mundo económico y laboral hay dos «sociedades»: la de los estable-
cidos y la de los excluidos. Los insolventes le «sobran» al sistema social actual.

La globalización ha contribuido de forma notable a que haya aumentado el
número de excluidos. El que hablemos de la presencia de ocho contradicciones
en cualquier sociedad no debe llevarnos a una visión ecléctica de los proble-
mas sociales: hay contradicciones, como la económica, que están siempre pre-
sentes, y que hay que tener en cuenta aunque no sean la principal en muchas
situaciones, por su importancia y continua influencia. 

Por otra parte, las sociedades modernas se han configurado en torno a dos
fuerzas principales que las vertebran: El Estado y el Mercado. En palabras de
Marc Nerfin: El Príncipe y el Mercader (Nerfin, 1992). 

Sin embargo, la complejidad social no se puede entender sólo desde esta
visión bipolar, ya que no todo es Estado o Mercado. El Tercer Sector está con-
figurado por los elementos que no encuentran cabida en ninguno de los dos
citados y que apuestan por otro tipo de soluciones que no se reducen a más
Estado o más Mercado, ni tampoco a soluciones intermedias como economías
mixtas, mercado con protección estatal, etc.

En nuestras sociedades los problemas no se resuelven simplemente con
más poder para las administraciones públicas (más Estado) o más poder para
el capital (más mercado). Como lo demuestra el hecho de que, por ejemplo, los
problemas de contaminación, falta de derechos de las mujeres, de las minorí-
as, etc. han persistido tanto en sociedades con gran poder del Estado como en
las de gran libertad de mercado.

Por tanto, superado el clásico análisis marxista de que una sociedad se
instituye en torno a una contradicción principal, dual y lineal (burguesía-pro-
letariado; izquierda-derecha; Estado-Capital), hay que afirmar que las ocho
contradicciones coexisten en una sociedad compleja y que ésta se estructura
en base a tres polos de atracción. Es decir, por debajo de los polos tradiciona-
les —Estado y Mercado, ambos ostentan diferentes parcelas de poder— pode-
mos representar un tercero, el del mundo de los de «abajo»: el Ciudadano. 

Nerfin y R. Villasante hablan de un triángulo imaginario (cuyos vértices
son representados por el Príncipe, el Mercader y el Ciudadano). Los mundos
político, económico y social-ciudadano están entremezclados, pero no por ello
dejan de existir organizaciones más netamente políticas, económico-privadas o
sociales (de las asociaciones formales e informales). En los vértices de este
triángulo imaginario en el que está representada la sociedad estarían (por
ejemplo, en el caso del Estado español), el Estado central por un lado, las gran-
des empresas, multinacionales,… por otro, y en el vértice inferior los movi-
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mientos sociales más transformadores y alternativos (a favor de más democra-
cia y un Tercer Sistema).

Veamos un ejemplo sobre las contradicciones sociales: ¿qué ha ocurrido en
las ciudades francesas en 2005 con la quema de miles de coches por grupos de
jóvenes? Muchos analistas explicaron el conflicto desde un punto de vista uni-
lateral: la explicación es la pobreza y el paro, es el racismo con las minorías in-
migrantes, los guetos,... Pero, para buscar una explicación más completa, y por
tanto más global, podemos preguntarnos ¿en cuántas contradicciones se han
visto inmersos los jóvenes franceses protagonistas de las revueltas? Al menos
en seis:

1. Económica y laboral. No funciona la promoción social. Generaciones
de jóvenes franceses, hijos o nietos de inmigrantes, ven como sus pa-
dres, después de haber trabajado sobreexplotados durante muchos
años o toda la vida están en el paro, viviendo de subsidios con pensio-
nes ridículas, y ellos se ven abocados a elegir entre el desempleo o el
trabajo basura.

2. Étnica – racial. Son franceses pero pocos llegan a funcionarios, directi-
vos,... a pesar de sus estudios. El racismo, la distinción por la piel, si-
gue existiendo (por encima, o por debajo, de los principios constitucio-
nales). 

3. Cultural. Son franceses pero no se sienten ni se ven percibidos como
franceses. Tampoco se sienten argelinos, turcos, o simplemente musul-
manes. Se ha producido un proceso de aculturación: ni pertenecen a la
cultura de origen ni a la de su país de nacimiento o adopción.

4. Generacional. Rechazan lo que les indican sus padres y sus «mayores»
y sus anteriores dirigentes, por ejemplo los lideres religiosos, imanes, y
también sus mayores que llamaban a la calma, a integrarse o, al menos,
a aceptar la ley, a someterse a las reglas del sistema (ser pacíficos, traba-
jar,...) no dieron resultado.

5. Espacial. El vivir en guetos, barrios diferenciados del resto, ha propi-
ciado un hábitat separado y ha sido el caldo de cultivo donde las con-
tradicciones anteriores se han ido sumando y solapando, propiciado la
identificación frente a los establecidos.

6. Incluso ha habido una diferenciación de género. Los protagonistas son
varones y de bandas con alto componente violento y machista. Ante-
riormente se creó en estos barrios periféricos de las ciudades francesas
un movimiento de mujeres jóvenes, denominado «Ni Putas Ni Sumi-

Tribuna
abierta

Tomás Alberich Nistal

190 Documentación Social 145

2



sas» que denunciaba la marginación de la mujer y el brutal machismo
existente en estos barrios, y a favor de la integración en los valores re-
publicanos franceses pero que no ha conseguido sus objetivos (al me-
nos hasta ahora). 

La respuesta ha sido violenta y contra la propia comunidad. Se quemaban
los coches del barrio, de sus propios vecinos y de los padres de sus compañe-
ros. Por lo tanto no solo racista – económica. Por ejemplo, en las revueltas de
Los Angeles de la década pasada los colectivos y grupos de negros, hartos de
discriminación, se fueron de sus barrios a «quemar» los coches y comercios de
los barrios de clase media y alta. En el caso francés la explosión violenta quie-
re acabar con todo y «quemar» su propia comunidad. Les preguntaron: ¿Qué
querían? En primer lugar: llamar la atención (para acabar con esa situación),
aunque las respuestas de los movimientos, como veremos, son diversas y no
todos los que participan tienen los mismos motivos, ni los mismos objetivos. 

En las posibles respuestas institucionales también tenemos que aplicar un
análisis amplio, sistémico, y que recoja alternativas de abajo hacia arriba y del
Estado y el Mercado hacia abajo.

¿Puede ocurrir algo semejante en España? Evidentemente cuando tenga-
mos dos o tres generaciones nuevas, descendientes de la inmigración, si se van
creando esas discriminaciones y contradicciones puede ocurrir fácilmente. Y,
lo que es más grave, se fomenta el apoyo social - mediático para propugnar
que la respuesta a los problemas sociales es gastarse más dinero en policía, en
seguridad y en represión, en vez de en políticas sociales, trabajo con los colec-
tivos, apoyo a las redes sociales de cada comunidad,... por no hablar de la ne-
cesidad de una política redistributiva que al menos aminore la escalada en el
incremento de las desigualdades socioeconómicas en la que nos encontramos. 

¿Qué ocurre a nivel micro, cuando hacemos una intervención social con
una persona o con una familia, por ejemplo gitana, inmigrante,…? Podemos
caer en una explicación unilateral (es por su familia, su cultura, su falta de traba-
jo...), cuando debemos de realizar un análisis y explicación global, holística, so-
bre la situación y contradicciones existentes en cada caso concreto. («Holística
es un posicionamiento desde la totalidad concreta hacia la construcción social
de la realidad, en base a la crítica de algunos postulados de las tradiciones
emancipatorias de estos siglos.» Villasante 2002bis:60). 

Jesús Ibáñez, y Tomás R. Villasante después, explican (ya desde los años
ochenta) que la complejidad social no se puede reducir a dos opciones contra-
puestas, como no nos podemos quedar en una visión bipolar del mundo: iz-
quierda o derecha, buenos y malos, blanco o negro, ni tampoco quedarnos con
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una escala de grises. Ni siquiera en el mundo biológico ni en el de la física (ver
física cuántica, que tanto utilizó Jesús Ibáñez en sus explicaciones), ni en el de
la pareja sexual: hombre y mujer. Las orientaciones sexuales y las relaciones
pueden ser múltiples: hombre-mujer, hombre-hombre, mujer-mujer, bisexua-
les, transexuales (todos tenemos un lado femenino y uno masculino), etc. En
definitiva la complejidad de la realidad no se puede reducir a binomios con-
trapuestos: 

«No estamos hablando de una dialéctica simple, de corte hegeliano, donde tesis
y antítesis nos llevan a una síntesis, muy determinada. Estamos ante dialécticas
orientales más paradójicas, donde los contrarios se abren a varias soluciones po-
sibles. En Ibáñez los dilemas se convierten en tetralemas.» (Villasante, 2002 bis:
90. Ver también: Villasante 2002:34-36).

Así también una de las capacidades de los nuevos movimientos sociales ha
sido el que, frente al poder (o respecto de actuaciones concretas), no sólo se
puede decir sí o no. A partir de lo citado, los posibles tipos de respuestas serían
al menos cinco:

— Sí. Respuesta de los afines.

— No. Opuestos. Ambas están en la lógica del «nosotros» o «ellos».

— El «sí pero no», el sí pero no así, acepto las reglas pero no lo que se pro-
pone, puedo utilizarlas para denunciar que el poder no las cumple.
Cumplir escrupulosamente las reglas de seguridad paraliza el sistema,
huelgas a la japonesa… (P. ej.: En un municipio de la periferia madrile-
ña se invita a los partidos y asociaciones a firmar la Carta de Aalborg.
En el acto público, después de la firma, hablan los participantes. Prime-
ro el gobierno, luego la oposición con algunas críticas, cuando le toca al
representante de los ecologistas sorprende a todos al decir que el está
ahí a favor de la Carta pero que no la ha firmado porque el gobierno
municipal no la cumple…).

— El «no pero sí», no a las reglas, leyes,… cumplo lo planteado pero de-
nunciando las reglas del juego, las contradicciones del sistema (p. ej.:
«Ustedes dicen que participemos pero no nos dejan participar en los
presupuestos. Dicen que no hay dinero para x temas pero sí lo hay para
grandes obras, publicidad,… Dicen que quieren hacer viviendas socia-
les: les decimos sí a las viviendas sociales pero no al sistema creado de
urbanismo especulativo que quieren legitimar mediante la construcción
de unas pocas viviendas asequibles…).

— El «ni sí ni no», no acepto las reglas del juego, no acepto su lógica y no
entro en el juego. Es más la denuncio por artificial: es un juego que
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quiere hacer creer a la ciudadanía que sólo ustedes existen, que sólo
existe el sí y el no. Hay otras alternativas. Y «el no acepto la pregunta»
porque mis preguntas y mis respuestas son otras.

Así, frente al poder, tenemos las conductas conversas (refuerzan el poder), per-
versas (invertido, respuestas violentas, terrorismo, en la práctica refuerzan el
poder), subversivas (ironizando) y reversivas (humorístico), estas dos últimas esta-
rían en el no pero sí y el sí pero no. Todas han estado en algún momento pre-
sentes en la evolución de los movimientos ciudadanos desde los años setenta
en España (como veremos a continuación).

¿Qué ha ocurrido con la evolución de los movimientos sociales ciudadanos
en nuestro país en las últimas décadas? ¿En qué contradicciones se han movi-
do? Vamos a utilizar los apuntes metodológicos citados para ver algunos as-
pectos.

3 ASOCIACIONES Y RELACIONES EN EL TEJIDO SOCIAL

Los elementos del tejido social de una comunidad concreta (sus personas,
colectivos, líderes naturales…) se relacionan entre sí establemente, con cone-
xiones y desconexiones que forman redes de relación. Estas relaciones son
muy intensas en algunas zonas de la malla de la red social mientras que son
casi inexistentes en otras. 

En el tejido asociativo (constituido por las organizaciones formales y que
no se debe confundir con el anterior), las personas que participan en asociacio-
nes lo hacen de diferentes formas y por diferentes causas, desarrollando dife-
rentes «papeles». 

Así podemos distinguir entre:

1. Los «dirigentes», Grupo Animador Formal Ideologizado (GAFI), si-
guiendo la terminología de T. R. Villasante, o simplemente «Grupo Formal»
(GF), personas que están en la entidad por motivos principalmente ideológicos
(cambiar la sociedad…) mayoritariamente provenientes de ideologías cristia-
nas (cristianos de base), comunistas y socialistas, especialmente en los años 70
y 80. Desde los años noventa también por nuevas ideologías o, mejor dicho,
por nuevos marcos ideológicos de referencia (o ideologías abiertas), como el
ecologismo, el feminismo, la solidaridad internacional, el comunitarismo, el
pacifismo, movimientos «antiglobalización»… o por una mezcla de éstas.

2. Los Sectores Activos (SA), personas que les mueve a afiliarse intereses
más inmediatos y en los que se mezclan la vocación de «líder natural», con el

Contradicciones y evolución de movimientos sociales en España

Tribuna
abierta

193Documentación Social 145

2



tener conocimientos, «estudios», tener principios o valores de solidaridad, ser
una persona activa del micro-barrio o comunidad… «Sectores Informales Acti-
vos Comunicadores de Estereotipos (SIACE)» en la terminología de Villasante.

También el tener un afán de protagonismo, querer figurar, es motivo para es-
tar entre los SA o GF. 

3. Y, finalmente, está el resto de las personas que sólo puntualmente par-
ticipan en la asociación, estén afiliados a ella o no, y que denominamos Base
Social (BS), o Base Potencial, para referirnos a esa red de simpatizantes, amigos
o vecinos que puntualmente pueden formar parte de la entidad o colaborar
con ella. «Bases Informales con Potencialidad Social (BIPS)», en Villasante.

El jugar un papel u otro es cambiante y depende de muchos factores. Cada
persona realiza diferentes personajes según las situaciones. También en las aso-
ciaciones: uno puede pertenecer al grupo formal de una asociación de vecinos
y ser «base social» de un Sindicato, al que sólo se liga por estar afiliado, aun-
que sus motivos de partida para afiliarse sean diferentes al que solo lo hace
para obtener un servicio del sindicato. 

Estas situaciones de interpretar diferentes papeles según el sitio en que se
está son más comunes en la sociedad de consumo, en el sistema democrático
formal moderno y en las sociedades complejas, con una democracia predomi-
nante «de representación» (elección de representantes que interpretan sus pa-
peles como su propio nombre indica), y donde los mecanismos de democracia
directa y participativa son minoritarios. 

Del análisis realizado en asociaciones de carácter local, se deduce que toda
asociación formal está inmersa en un tejido social determinado, suele participar
de hecho en un tejido asociativo de su territorio y, normalmente, está inscrita en
una entidad coordinadora o federativa. 

Estas tres diferentes formas de relacionarse tienen repercusión, de diferen-
te manera, en su vida como entidad. Las tres esferas de relación (tejido social,
tejido asociativo de un territorio y coordinación formal) pueden estar separa-
das o, por contra, entremezclarse o, incluso, entrar en confrontación unas con
otras.

En el tejido social se establecen muy diferentes formas de relación: el gru-
po formal ideologizado (GF) suele ser una parte o casi coincidir con la junta
directiva de la asociación, la más activa. El sector activo (SA) está formado por
las personas de la Junta Directiva con menor objetivo ideológico y por los más
activos de la asociación (grupos de trabajo, responsables de programas o sec-
ciones…).
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Así, también se utiliza, dentro de las entidades sociales, otras denomina-
ciones para distinguir el grado de compromiso con la organización: 

— dirigente (grupo formal), 

— cuadro, activista, militante (sector activo), 

— afiliado, cotizante, socio, «voluntariado» (base social), 

— simpatizante (base potencial).

Cada uno de ellos, por las tareas que realiza, está formalmente incluido en
el grupo que tiene más abajo. Los miembros del Grupo Formal son también
cuadros de la asociación a la vez que todos son socios y voluntarios (aunque
el término «voluntariado» se utilice a veces sólo para definir a los que no son
socios, o a los que no tienen responsabilidades, lo que considero un error).

Estas personas, de GF, SA y Base, pueden además estar relacionadas entre
sí por tres tipos diferentes de lazos: de amistad, familiares (de parentesco) y
económicos, además de los ideológicos ya citados, que se entrecruzan, suple-
mentan o chocan entre sí. 

3.1. Conjuntos de acción y otros conceptos

Conjunto de acción lo podemos definir como la forma concreta en que se
estructura un tejido social y asociativo en un espacio y estructura social. Las
diferentes formas en que se pueden relacionar, en un barrio o en una ciudad,
los grupos formales, los sectores activos y la base de cada asociación y cómo
se relacionan estos con las instituciones y con otras asociaciones (que, a su vez,
tienen diferentes estructuras). 

Como podemos imaginar, las posibles combinaciones son muy numerosas.
De los análisis realizados en los años 80 y 90 (y a partir de las crisis de las aso-
ciaciones que veremos más adelante) podemos resumir que los modelos de
conjuntos de acción más típicos de las asociaciones han sido cuatro:

— Autoaislados. Cuando una asociación se relaciona poco con otras y tiene
poca relación con la base potencial y con otros grupos informales. Su re-
lación con las instituciones es escasa y conflictiva (mantienen su senti-
do crítico pero se relacionan mal con la base).

— Populistas. El Grupo Formal es pequeño y se relaciona muy bien con la
base. Casi no existe sector activo. Se mantienen relaciones intensas con
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las instituciones consiguiendo reivindicaciones (subvenciones, inversio-
nes…) y se alternan buenas relaciones con conflictos. 

— Gestionistas. El GF casi ha desaparecido cogiendo su protagonismo un
sector activo que gestiona muy bien pero ha perdido, o disminuido, su
horizonte reivindicativo e ideológico (modelo predominante actual). 

— Intentos Ciudadanos. Las propuestas ciudadanistas irían en el sentido de
crear movimiento ciudadano (siendo conscientes de ello). Cuando un
GF se preocupa de ampliar tanto su sector activo como su base, aplican-
do técnicas participativas, de formación, etc., buscando una buena rela-
ción también con otras asociaciones y grupos formales e informales. Su
relación con las instituciones es de colaboración pero sin perder el sen-
tido crítico y la independencia («independientes pero no neutrales»).

En la realidad social estos cuatro modelos no se dan puros: se entremez-
clan y cada asociación puede tener notas o características de cada uno de ellos. 

El tercer sector incluye a todas las organizaciones sociales y entidades sin
ánimo de lucro, también denominadas «organizaciones no lucrativas» ONL o
ENL. A su vez, cuando hablamos de economía social estamos incluyendo no
sólo las empresas cooperativas de todo tipo sino también a la economía gene-
rada desde el conjunto de las organizaciones del tercer sector. Dentro del ter-
cer sector tenemos que diferenciar entre al menos cinco tipos de organizacio-
nes: dependientes de otras (como las fundaciones), organizaciones religiosas
(iglesias), políticas, corporativas (adscripción casi-obligatoria u obligatoria,
como los colegios profesionales y las comunidades de propietarios) y las aso-
ciaciones.

Asociaciones. En sentido estricto, consideraremos como asociaciones a las
agrupaciones de personas constituidas voluntariamente para realizar una acti-
vidad colectiva estable, organizadas democráticamente, sin ánimo de lucro e
independientes, al menos formalmente, del Estado, los partidos políticos y las
empresas. 

Las asociaciones pueden ser formales, con acta fundacional que las constitu-
ye, normalmente en este caso también están inscritas en algún registro públi-
co, o informales que también denominamos «colectivos», no registradas. 

Movimiento social. Grupo o colectivo de personas que realiza una acción co-
lectiva transformadora frente al sistema social o institucional. Los movimien-
tos sociales son corrientes de expresión y acción colectiva que transcienden los
márgenes del hecho asociativo y se manifiestan de otras múltiples formas. En-
tre sus características fundamentales está el plantearse una transformación so-
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cial (ya sea concreta, pragmática, ideológica o global) y el situarse «frente a» o
«independiente de» el sistema.

Numerosas asociaciones tienen su origen en la cristalización de un movi-
miento social, que ha cuajado, primero, en una asociación informal en el pro-
ceso de estabilización del movimiento. Su institucionalización deriva poste-
riormente en la formalización de la entidad como asociación registrada. 

Los «foros», «plataformas», coordinadoras… se crean como colectivos de
personas y/o espacio de encuentro de diferentes entidades, y pueden estar
constituidos formalmente, registrados, o no. 

4 EVOLUCIÓN DE ASOCIACIONES Y MOVIMIENTOS

Ejemplos de diferentes conjuntos de acción según cuatro escenarios tempo-
rales en las últimas décadas

4.1. Primer escenario, años setenta 

Las relaciones de los movimientos ciudadanos en la transición democráti-
ca (1973 - 1979) estuvieron caracterizadas por un tejido social homogéneo en
cada localidad, cohesionado en torno a una asociación formal unitaria en cada
barrio, que se sitúa frente al aparato institucional. 

En la mayoría de los barrios era una asociación de vecinos la que daba co-
hesión al movimiento ciudadano y se sentía conscientemente como parte de
ese movimiento. Dentro de la asociación de vecinos había grupos y colectivos
juveniles, de mujeres, culturales… manteniendo una relación fluida con otras
asociaciones del barrio (de padres de alumnos, luego llamadas AMPAS) y de
otros barrios. La asociación daba identidad al barrio que en muchos casos,
hasta los años setenta, eran barrios sin historia al estar creados en las grandes
ciudades a partir de la emigración del campo a la ciudad. Las asociaciones
«creaban historia» del barrio, al organizar actos culturales, sociales, deporti-
vos, inventar fiestas y patronos del barrio, e ir tejiendo redes educativas y de
solidaridad interna, contribuyendo decididamente a la construcción de esa
nueva identidad de barrio-comunidad o de pueblo. 

Se daba una separación clara entre los ámbitos del poder autocrático y el
de los ciudadanos (tejido social y asociativo entremezclado, la mayoría de las
asociaciones eran, a la vez, movimientos sociales). El acierto de los movimien-
tos ciudadanos en estos años (asociaciones de vecinos, culturales y otras de
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ámbito local – juveniles,…) fue también el de saber construir una buena rela-
ción, incluso «articulación», de estos movimientos con equipos profesionales,
partidos de izquierda y con los medios de comunicación (algo semejante a lo
ocurrido, como veremos, con los movimientos recientes contra la guerra y los
alterglobalizadores. Utilizando la terminología de Manuel Castells (1986) po-
demos resumir sus características en el siguiente cuadro:

El Movimiento Ciudadano articuló:

CD CIUDAD REIVINDICACIONES URBANAS

CM COMUNIDAD ASPIRACIONES CULTURALES LOCALES 

PO PODER DESAFÍOS POLÍTICOS

EL MOVIMIENTO CIUDADANO SE RECONOCE A SÍ MISMO

COMO AGENTE DE CAMBIO

Necesita una Organización para articularse y para relacionarse con la 
Sociedad:

Lo hace mediante los tres Operadores siguientes:

Medios de Equipos de Partidos Políticos de 
Comunicación (MC) PROFESIONALES Izquierda

(PF) (PPi)

Opinión Pública

Castells analiza que tipo de relaciones se dan entre los Operadores

(asociaciones vecinales) y MC, PF y PPi, según barrios y situaciones

FUENTE: Elaboración propia a partir de ob. cit. de Castells.

4.2. Segundo escenario: años ochenta. Crisis de los movimientos ciudadanos

A partir de las primeras elecciones municipales democráticas (en 1979) se
comienza un proceso irreversible de cambio social. La asociación ha dejado de
ser un todo «frente a» las instituciones. Estas también cambian de imagen y es
visible su diferenciación (nivel estatal, municipal, nuevas autonómicas…), a la
vez que han absorbido a parte de los cuadros (GF) de las entidades sociales,
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que han pasado a ser alcaldes, concejales o liberados en partidos políticos e
instituciones. El conjunto de cambios produce fragmentación social. Paralela-
mente se produce la creación de coordinadoras formales estables (habitual-
mente estructuradas jerárquicamente) que suponen nuevas formas de relación
en el tejido asociativo.

En los años ochenta se producen numerosos ejemplos de crisis en las aso-
ciaciones: nuevas fragmentaciones internas. En estos años predominan las ten-
dencias sectarias y fuertemente ideologizadas en parte de los movimientos ve-
cinales y en la administración local que se relaciona con ellos. Paralelamente
las administraciones crean nuevos servicios culturales y sociales. Para ello ab-
sorben a miembros de los sectores activos de las asociaciones que pasan a tra-
bajar en ayuntamientos y comunidades autónomas (nuevos departamentos de
cultura, juventud, mujer, deportes…). Los grupos formales y miembros activos
cooptados se han «disuelto» en los nuevos valores de las instituciones demo-
cráticas. Las relaciones inter e intra asociativas, y de estas con las instituciones,
se multiplican y complejizan.

Las causas más importantes de las crisis y de los cambios de los movimientos so-
ciales, en la década de los ochenta, han sido de diferente tipo: generales, particulares,
políticas, económicas, culturales y sociales. Unas han tenido como protagonistas a
las administraciones públicas y otras han sido factores internos de los movi-
mientos:

A) CAUSAS GENERALES DE LA CRISIS:

1. Abandono de las asociaciones. Parte de los cuadros, los grupos forma-
les ideologizados, se van de las asociaciones, para trabajar en la administra-
ción pública y en la «política» (representantes de las instituciones y en los par-
tidos políticos). Abandono físico e ideológico: se fueron y, mayoritariamente,
llevaron a las instituciones no los valores desarrollados por los movimientos
sociales de este país en los años setenta (democracia directa y participativa,
contacto con «la base»...), sino, por el contrario, los intereses inmediatos de los
partidos políticos y los personales. También hay abandono hacía la economía
privada: parte de los grupos formales (de los sectores activos después) y de los
equipos técnicos que colaboraban con asociaciones pasan a dedicarse a su tra-
bajo, a su labor profesional (arquitectos, abogados, sociólogos...) después de
años de militancia. Tampoco desde los movimientos se supo crear nuevas for-
mas de relación con los profesionales.

2. Cambios en el sistema socioeconómico y en la estructura social: las su-
cesivas crisis económico-sociales, en cascada. En situaciones de precarización
del empleo, altos índices de paro y falta de recursos (más drogadicción, delin-
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cuencia...), se busca una salida más individualista. Los mecanismos de solida-
ridad tradicionales fallan (hacer una huelga pierde significado cuando hay ex-
ceso de producción...). 

B) FACTORES DE LOS MIEMBROS DE ASOCIACIONES Y DE LA ADMINISTRACIÓN PÚBLICA:

3. Sectarismo político. Trabajar sólo por intereses políticos inmediatos.
Politización que se convierte en partidización (priman los intereses de los par-
tidos). 

4. Competencia. El no saber llegar a acuerdos para establecer un nuevo
reparto de papeles, provoca una competencia entre las nuevas administracio-
nes y las asociaciones que se salda, en la mayoría de los casos, con la lógica
victoria del más fuerte: el nuevo poder político, legitimado por las urnas (que
utiliza sus victorias electorales a modo de plebiscito, especialmente en la épo-
ca de las mayorías absolutas). 

5. Crisis en la izquierda. Crisis de los partidos de la izquierda radical, en-
frentamientos internos y escisiones en 1980 y 1985-86 en Partido Comunista de
España (PCE) y las crisis de otros partidos de ideología comunista, con nume-
rosos militantes en los movimientos sociales (PT, ORT, MC, LCR... que casi
desaparecen). 

6. Falta de reconocimiento público y de interés hacia el asociacionismo
por parte de la administración pública que ven a los movimientos como com-
petidores.

7. Temor de las asociaciones a ser controlados, lo cual se relaciona con la
creación de reglamentos que tratan de controlar y encorsetar a los movimien-
tos. Ineficacia de la participación creada que deriva en aburrimiento. No se re-
aliza una nueva legislación sobre asociacionismo y participación ciudadana.

C) FACTORES POR PARTE DE LOS MOVIMIENTOS SOCIALES:

8. Falta de nuevos horizontes globales, de nuevos horizontes sociopolíti-
cos. No se sabe trabajar para situarse como dualidad de poder en lo concreto.
Era necesario pasar, nada menos, que de «querer tomar el poder» para cam-
biar el sistema, a cumplir una función de sólo querer «controlar» el poder, para
llenar la nueva democracia de contenido, transformándola en una democracia
participativa, día a día, independientemente de las personas y del signo polí-
tico de los que estuvieran en cada instancia del poder político.

9. Desconfianza radical hacia todo poder público. Imagen simplista de la
administración pública, que bascula entre el relacionarse con ella para conse-
guir subvenciones económicas y/o el considerar negativo todo lo que venga
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del «poder». No se desarrollar un aprendizaje del consenso, la concertación so-
cial y la negociación sin pérdida de independencia.

10. Creencia en que la democracia lo resolvería todo, que provoca el lla-
mado «desencanto» de los años ochenta.

11. Debilidades. Escaso número de afiliados a asociaciones ligadas a mo-
vimientos sociales (los movimientos asociativos) respecto al ámbito europeo.
Recursos materiales insuficientes (infraestructuras, autofinanciación…). Y es-
casez de personas con formación, profesionales, acrecentada por el abandono
de grupos formales. 

12. Inadecuación de formas y contenidos a las nuevas circunstancias po-
líticas (democracia política representativa formal, importancia de los medios
de comunicación...), y la organización y el funcionamiento interno no partici-
pativo en buena parte de las asociaciones.

D) OTROS FACTORES SOCIALES Y CAUSAS DE LA CRISIS:

13. Los medios de comunicación se dedican principalmente al seguimien-
to político-partidista a partir de las primeras elecciones de 1977 y especialmen-
te desde las municipales de 1979, reduciendo la información sobre los movi-
mientos sociales.

14. Bajo reconocimiento social del trabajo voluntario (no remunerado) en
España y en los países mediterráneos. En la mentalidad común, a diferencia de
otros países, el trabajo social voluntario no tiene porque existir, o lo debería de
hacer la administración o, en todo caso, es cosa de «gente rara» (de «curas, ro-
jos, o gente metida en política», según se comentaba en grupos de discusión(2)).
En el entorno europeo era ya más tradicional el trabajo social comunitario y el
voluntariado.

Esta suma de factores deriva también en crisis internas en cada asociación
de vecinos y en la escisión, separación en dos o más asociaciones formales
nuevas a partir de cada asociación, y en el minifundismo asociativo de los
años ochenta, también favorecido por la política de subvenciones (sectorializa-
da) y por el clientelismo político de muchas de las nuevas administraciones en
sus relaciones con las asociaciones.

Como veremos, parte de estos factores desaparecen o cambian en los años
noventa y posteriores (incremento del voluntariado, cambio de mentalidad,
profesionalización en las asociaciones…). Pero en los años ochenta estas crisis
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en cascada se retroalimentan y son parte fundamental del alejamiento que se va
produciendo entre un movimiento ciudadano débil y fragmentado y unas ad-
ministraciones públicas gobernadas por la izquierda y, en buena parte, con la
nueva prepotencia de las mayorías absolutas. Ese alejamiento produce también
la abstención del voto tradicional a estas opciones: es una variación pequeña pero
fundamental para que, en Madrid ciudad y en buena parte de las capitales pro-
vinciales, la opción conservadora se haga con los gobiernos municipales.

4.3. Tercer escenario. Años noventa 

Los nuevos problemas económicos de las administraciones públicas, el
boom del voluntariado (a partir de 1992 y de las Olimpiadas) y la contratación
de servicios externos desde las administraciones (ya sea por la externalización
de servicios hacia empresas o al nuevo fenómeno de la «asociación-empresa»)
coinciden con la aparición de nuevas asociaciones autodenominadas ONG y
un asociacionismo más pragmático y subvencionado, más concreto en su ac-
tuación en el tiempo y en el espacio y más gestionista (que es el fomentado
desde las administraciones públicas desde los años 80). Contradictoriamente
debemos tener en cuenta, recordando a Touraine (1982), que las nuevas diver-
sidades y pluralidades de las asociaciones no se deben de tomar como debili-
dad sino como fuerza y vitalidad (al menos de futuro, si no se dedican a com-
petir entre ellas).

En síntesis, las tendencias asociativas de los años noventa están ligadas a
fenómenos tan dispares como:

1. Asociacionismo subvencionado. Penetrado por partidos políticos
(siempre lo ha estado), pero con menos sectarismo político que en la década
anterior.

2. Mantenimiento y nuevas presencias de movimientos radicales.

3. Creación de nuevos servicios desde las asociaciones, junto con nuevas
«asociaciones de servicios» minoritarias y muy gestionistas, que lleva a la apa-
rición de la «asociación-empresa» (que se registra como asociación cuando de-
bería hacerlo como una cooperativa o comunidad de bienes). Si en los años 80
parte de los grupos formales de las asociaciones habían sido absorbidos para el
trabajo en administraciones públicas, en los 90 sigue el proceso pero también
con la solicitud a los sectores activos de creación de empresas de servicios y de
asociaciones sólo gestionistas. Se inicia desde las administraciones públicas las
privatizaciones mediante la externalización de servicios.
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4. Formación de cuadros y de nuevos dirigentes. Actividad más profesio-
nalizada de las asociaciones. Con afiliación numerosa y creciente (veremos da-
tos posteriormente) y por causas dispares. 

5. Constitución de las nuevas asociaciones autodenominadas «Organiza-
ción No Gubernamental» ONG, como forma de querer dar una imagen inde-
pendiente pero más institucional (más seria, no de una asociación pequeña). 

6. El voluntariado existía en todas las asociaciones (sin esa denomina-
ción) y se conocía como algo minoritario en algunas entidades sociales (Cruz
Roja, Cáritas…). A partir de su éxito en la colaboración de la organización de
las Olimpiadas del 92, las administraciones públicas crean departamentos para
su captación, formación y utilización directa en labores culturales y sociales (el
voluntariado, incluso convertido en moda o en forma de iniciación profesio-
nal, es un fenómeno social complejo y diverso que no se puede aceptar o re-
chazar de forma global). 

7. Penetración de valores insolidarios en algunos movimientos, viejos y
nuevos, que se configuran como anti-movimientos sociales, representantes de
clases medias que desean su separación del bloque social de los excluidos y de
los marginados, en la actual sociedad de los tres tercios. 

8. Localista y atomizado, incluso corporativista, pero menos en parte de
los movimientos, en los que se dan nuevas corrientes unitarias. Nuevas fede-
raciones y plataformas asociativas, nuevas formas de comunicación. Ligar lo
particular con lo universal se muestra como un valor social característico des-
de finales de los noventa, frente al particularismo individualista, hegemónico
en los ochenta. 

4.4. Cuarto escenario

Desde finales de siglo y en la década actual aparece una visión más global,
y por tanto política, en muchas asociaciones, derivada de los problemas gene-
rales, principalmente de dos tipos: por una parte la crisis energética y la conta-
minación global, que provocan el deterioro del medio ambiente y de la calidad
de vida; por otro lado, el cambio económico internacional con aumento de la
desigualdad y de los nuevos movimientos migratorios.

Cada vez más asociaciones son conscientes de que la solución a los proble-
mas concretos no puede venir sólo desde la actuación local. Primero se ha de-
rivado a una «actuación local - pensamiento global». Después a una necesidad
de actuación global sin dejar de pensar en lo local. Movimientos proderechos hu-
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manos, ambientalistas (1992 Cumbre de Río), movimiento 0,7% (a partir de
1993), movimientos contra la deuda y, finalmente, los movimientos antigloba-
lización, que, en su conjunto, derivan a movimientos de resistencia global, mo-
vimientos alternativos o movimiento altermundista, «por otra globalización» y
contra las guerras. Estos movimientos conviven con el minifundismo asociati-
vo pero que ya ha superado sus tendencias más sectarias. El aumento de la di-
versidad y la pluralidad en los movimientos asociativos es una constante de
su desarrollo, pero también se va creando, en las mayoría de las asociaciones,
una cierta conciencia común de que se pertenece a una cultura con valores al-
truistas comunes y de que «hay que unirse» para conseguir las cosas. Final-
mente, un voluntariado que no quiere ser utilizado como mano de obra bara-
ta y unas asociaciones mejor organizadas y más democráticas, junto con la in-
corporación de nuevos profesionales (voluntarios o contratados, que aportan
técnicas de participación y gestión), han dado lugar a unas asociaciones más
profesionalizadas y con menos conflictos internos.

Entre los precursores de la nueva situación podemos recordar las propues-
tas del citado movimiento de las plataformas del 0.7%, al Congreso Internacio-
nal de Movimientos Sociales (CIMS, 1992, después Red CIMS) y al Movimien-
to Anti Maastrich.

4.5. Asociaciones y movimientos en la actualidad. Las asociaciones y el
Tercer Sector en cifras

Por una parte tenemos los datos sobre el asociacionismo en España que
nos dan idea de su amplitud y diversidad. Aproximadamente un tercio de la
población adulta española (más de 12 millones) está afiliada a una o a varias
asociaciones, lo que supone unos 17,5 millones de carnets de afiliados, contan-
do la multiafiliación (1,5 asociaciones por persona afiliada). (Ver datos concre-
tos en: Alberich, 2003).

El número de asociaciones inscritas en registros públicos ha sido siempre
creciente. En 1978 había 18.000, en el año 2.000 eran 230.000, según el Registro
Nacional de Asociaciones, citado por El País (4.12.03). En la actualidad hay
unas 250.000 registradas, pero hay que matizar que muchas asociaciones no se
dan de baja cuando dejan de estar activas. 

Unos 500.000 empleos remunerados dependen de las Organizaciones No
Lucrativas (ONL), principalmente asociaciones y fundaciones, el conjunto del
denominado Tercer Sector (en muchos casos con empleo precario), se excluye
el empleo de cooperativas y sociedades laborales.
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Tres millones de personas se consideran «voluntarios» y practican el vo-
luntariado (afiliadas o no), de las cuales algo más de un millón dedican al me-
nos 20 horas al mes a su acción voluntaria (equivale a 253.599 empleos a jor-
nada completa). El gasto total de las ONL supone el 4,6% del PIB español, el
5,9% si imputáramos el «trabajo» aportado por el voluntariado, según Ruiz
Olabuénaga (1999). La economía social proporciona unos 900.000 puestos de
trabajo, casi el 10% del total del empleo por cuenta ajena. De estos, un 45%
pertenece a las cooperativas (Erkki Liikanen, 2003).

El proceso de desmantelamiento del Estado de Bienestar, iniciado por el ca-
pitalismo neoliberal desde los años ochenta (época Thatcher – Reagan), ha en-
contrado en las fórmulas de voluntariado y de gestión social con ONL, y en la
creación de la «Sociedad de Bienestar», una válvula de escape y justificación
ideológica a ese desmantelamiento de servicios básicos. En algunos casos se
introducen métodos más participativos de «gestión social» pero en muchos
otros es mera disculpa para los procesos de privatización. Transferir la gestión
de parte de los servicios públicos básicos que el Estado debe garantizar a toda
la población (sanidad, educación, vivienda, empleo, seguridad social, pensio-
nes...) justificándolo en los altos costes, falta de eficacia y en la competitividad
internacional, sin iniciar procesos de modernización de las administraciones
públicas, buscando fórmulas más participativas y democráticas de gestión. 

4.6. Los Nuevos Movimientos Sociales: ¿alternativos, alterglobalizadores o,
simplemente, globales?

Por otra parte tenemos la amplitud de los movimientos de contestación al
sistema y a medidas gubernamentales (especialmente en 2001 a 2003). Partici-
pación puntual en protesta por hechos concretos: leyes de educación, huelga
general, guerra contra Irak… La participación en movilizaciones de millones
de personas (el 15 de febrero de 2003, las mayores de la historia). Estas movi-
lizaciones, especialmente contra la guerra, han estado convocadas por los mo-
vimientos altermundistas, que demandan no sólo el «no a la guerra» sino otro
modelo de desarrollo, aunque han estado participadas y, en algunos casos des-
bordadas, por entidades, colectivos y organizaciones políticas de muy diferen-
te signo. Se está ante la encrucijada de una gran debilidad en la organización
—estable— y una gran fortaleza de comunicación y de capacidad de convoca-
toria en momentos puntuales.

Los Nuevos Movimientos Sociales (NMS) de los setenta y ochenta se inspi-
raron en muchos de los planteamientos del 68 francés y de su entorno (antiau-
toritarismo, anarcosindicalismo, asamblearismo, participación horizontal…)
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incorporándolos, no sólo los más reconocidos movimientos ecologistas y femi-
nistas, también los pacifistas, los insumisos, los estudiantiles y los de libera-
ción sexual que se desarrollan desde los años 70, junto a la teología de la libe-
ración y los nuevos movimientos cristianos de base. Este conjunto de grupos en
movimiento constituirán el caldo de cultivo de donde han nacido los actuales
movimientos sociales.

Las ideologías cerradas, el trabajo en cúpulas y grupos hiperideologizados
y las estructuras jerárquicas piramidales (y, en menor medida, el sectarismo
entre partidos políticos), muy extendido en los años 70, pierde fuerza en los 80
(aunque se da un proceso de fragmentación y minifundismo asociativo) y, cla-
ramente en los años 90, se generaliza su sustitución por el trabajo en red y las
ideologías abiertas o, dicho con más precisión, el trabajo en base a marcos ideo-
lógicos comunes donde pueden convivir diferentes tendencias y corrientes
pero que están de acuerdo en lo considerado principal: rechazo al modelo de
desarrollo imperante, al pensamiento único (con sus diferentes versiones de
capitalismo e imperialismo neoliberal), y en el trabajo por un cambio social (un
mundo más justo y más sostenible, ecológica, social y económicamente).

Desde los años 90, especialmente desde el éxito del precisamente denomi-
nado «Foro Global», primer encuentro mundial de movimientos alternativos
(paralelo al oficial de la Cumbre de la Tierra, en Río de Janeiro, Conferencia de
la ONU sobre desarrollo sostenible, 1992), se hacen mayoritarios algunos de
estos planteamientos dentro de los movimientos alternativos y que son un re-
ferente para el cambio en partidos políticos e instituciones. 

El nexo de unión de toda esta galaxia de grupos activos por «Otro Mundo
Es Posible» con los sindicatos, grandes ONG y partidos políticos de la izquier-
da tradicional, ha sido los foros sociales, especialmente a partir del Foro Social
de Porto Alegre, en 2001 y 2002. Estos nuevos foros sociales se han ido crean-
do, según los casos y niveles, de muy diferente tipo: desde los que son casi ex-
clusivamente una suma de siglas de las organizaciones más reconocidas insti-
tucionalmente hasta los que han conseguido ser un foro-movimiento con mu-
chas personas y colectivos participando directamente. Los encuentros de los
foros sociales no son movilizaciones de respuesta a encuentros oficiales o con-
tracumbres (como se hacía anteriormente), se constituyen por sí mismos como
nexos de unión para la construcción de alternativas locales y globales. Como
parte de los encuentros mundiales alternativos citemos finalmente al Foro de
Autoridades Locales de Porto Alegre (FAL) que a partir de 2001 se realiza de
forma anual al mismo tiempo que el Foro Social y, como éste, no sólo en la ciu-
dad que le da su origen. Es un punto de encuentro de autoridades locales que
intercambian experiencias para generar procesos de inclusión social, conside-

Tribuna
abierta

Tomás Alberich Nistal

206 Documentación Social 145

2



rando que las metrópolis y las redes de ciudades pueden ser un «contrapoder»
a los estados y las organizaciones mundiales.

El éxito de encuentros como los de Seattle, Praga o Génova(3) ha ido des-
arrollando algunas de las características comunes a los grupos participantes:

1. Una ideología más igualitaria y abierta. Que admite la diferencia como
algo que enriquece, con tal de que se esté de acuerdo en los objetivos principa-
les. Se construye una nueva ética de grupos en movimiento.

2. Nuevas formas de organización interna, flexible, espacios sin jerarquía,
abiertos, asamblearios, como reflejo de los presupuestos ideológicos citados y
en coherencia con ellos. 

3. Trabajo en red y horizontal. Cargos por rotación (tratar de eliminar o re-
ducir los personalismos, los portavoces permanentes, la profesionalización polí-
tica en los movimientos sociales…). Reivindicando la democracia participativa
hacia fuera y hacia dentro (democracia directa, presupuestos participativos…).

4. Desde el «actuación local, pensamiento global» y el trabajo en lo micro
(mi barrio, mi comunidad…) al actuar en lo global sin dejar de pensar en lo local.
Se generaliza el saber combinar adecuadamente acción global y local.

5. Desobediencia civil, Acción Directa No Violenta, en parte de los movi-
mientos más activos. 

6. Dar más importancia a la investigación y análisis de la realidad. Acep-
tar críticamente los avances tecnológicos, buscando un uso adecuado y masi-
vo de las nuevas tecnologías (Internet especialmente, teléfonos móviles…).
Más participación en los movimientos de profesionales y científicos (tanto de
las ciencias sociales como de las experimentales y de las ingenierías técni-
cas…), más importancia a la acción educativa social.

7. Pragmatismo en la acción. Uno de los grandes aciertos de estos movi-
mientos es saber buscar aliados entre organizaciones de muy diferente tipo.
Así, movimientos considerados radicales y claramente antijerárquicos han
coincidido en las movilizaciones unitarias y han establecido relaciones y redes
de apoyo mutuo con organizaciones mucho más institucionalizadas y profe-
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(3) El éxito del encuentro de Génova (julio 2001) hay que relativizarlo: si bien se movilizaron cientos de miles de personas a favor de
«otro mundo es posible» la represión política y policial que organizó el gobierno de Berlusconi fue terrible. Con la justificación de que
había grupos violentos entre los manifestantes (lo cual era cierto y eran bien conocidos y visibles:  precisamente por esto no estaba
justificada la represión generalizada), un joven murió por disparos de la policía y cientos de personas fueron apaleadas en las mani-
festaciones y cuando estaban en sus campamentos y centros sociales, fueron trasladados a comisarías y centros de internamiento, en
los que, durante varios días, la policía les golpeaba mientras gritaban frases del tipo de «una, dos y tres, Viva Pinochet». Todo esto en
la muy democrática Unión Europea de 2001. El miedo también se instaló entre algunos de los más jóvenes que era la primera vez que
participaban en movilizaciones y actos públicos.



sionalizadas, siendo capaces de superar las desconfianzas mutuas (por ejem-
plo, grupos ecologistas locales con Green Peace...) o, en muchos casos, se re-
parten los papeles: las grandes ONG (Intermón-Oxfam, Amnistía Internacio-
nal, Médicos Sin Fronteras…, en algunos casos también Cáritas, Cruz Roja,
sindicatos mayoritarios...) realizan estudios y planteamientos «serios» a las
instituciones y administraciones públicas, que dotarán de argumentos a los
movimientos más activistas, con los que coincidirán en actos concretos. Movi-
mientos ciudadanos radicales como el de los okupas, culturales alternativos
minoritarios (en el entorno de movimientos musicales, artísticos, de radios li-
bres y TV local), movimientos gays, parte de las nuevas tribus urbanas, etc.,
han estado muy presentes desde los años noventa, pero sobre todo en los últi-
mos años han confluido públicamente de forma unitaria en muchas ocasiones,
cambiando y superando, en buena medida, su peyorativa imagen social. 

Entre los puntos débiles de estos movimientos citemos:

— La manipulación, o su intento permanente, desde los medios de comu-
nicación (medios de formación de masas, según Agustín García Calvo) que
amplifican determinados movimientos y situaciones: lo violento, lo negativo,
lo paradójico, lo anecdótico, nuevo u original según modas… y marginan
otros. 

— La falta de medios de comunicación propios con repercusión social, o
próximos, más allá de la utilización de Internet. 

— La carencia de un lenguaje sencillo, comprensible para la mayoría de la
ciudadanía, de las propuestas altergobalizadoras (uno de los aciertos de las
movilizaciones contra la guerra de Irak fue lo simple del mensaje: «no a la
guerra»).

— La debilidad organizativa estable.

— Finalmente, los movimientos han avanzado mucho en la denuncia y en
la protesta pero menos en la formulación de propuestas globales, alternativas
y concretas (como por ejemplo lo acertado de la Tasa Tobin). Es algo inherente
a la propia diversidad del «movimiento de movimientos»: su gran pluralidad
es a la vez su fortaleza y su debilidad.

4.7. Notas finales

Ante situaciones de exclusión social, de catástrofes y de guerras de diferen-
te tipo, parece que los gobiernos está demandando que las ocho contradiccio-
nes citadas sean resueltas, en buena parte, por un proceso de onegenización so-
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cial, reservándose para sí sólo la dirección político-partidista (arrebatada ante-
riormente buena parte de la dirección de la política económica por las multi-
nacionales y las empresas transnacionales). 

A muchas organizaciones sociales locales o nacionales se les quiere impli-
car en procesos de desmantelamiento del Estado de Bienestar, bajo el discurso
de la participación ciudadana y la implicación social en la creación de la nue-
va Sociedad del Bienestar. Saber hacer frente a estos nuevos retos, sin rechazar
el debate y la implicación en los problemas sociales, pero sin asumir papeles
que no les corresponden, va a ser trascendental para saber el tipo de asociacio-
nes y movimientos que vamos a tener en los próximos años y, por ende, para
conocer el modelo de organización social en el que vamos a vivir.
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RESUMEN

La regulación del acceso de los recursos genéticos y el reparto justo y equitativo de los bene-
ficios derivados de su utilización (ABS) es un tema al que los países megadiversos (con ma-
yor biodiversidad) otorgan una gran importancia. Mientras que los recursos genéticos elabo-
rados han ido ganando protección se defendía que los recursos genéticos no elaborados, como
materia prima de ese desarrollo debía ser de libre acceso para permitir el desarrollo de la in-
vestigación. El Convenio sobre Diversidad Biológica supuso el cambio a dicha situación so-
metiendo los recursos genéticos básicos a la soberanía nacional de los Estados. La completa
bilateralidad y descentralización de este sistema junto con la ausencia de medidas de control
por parte de los países usuarios de recursos genéticos ha impedido la operatividad del siste-
ma. La negociación actual del régimen internacional sobre ABS intenta darle mayor funcio-
nalidad al sistema.
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Palabras clave

Acceso a Recursos genéticos y reparto de beneficios (ABS), Convenio sobre Diversidad Biológi-
ca, Patentes, Países Megadiversos.

ABSTRACT

Regulation of access to genetic resources and the fair and equitable sharing of the benefits deri-
ving from their use (Access and Benefit-Sharing - ABS) is a highly important issue for mega-
diverse countries (those with the highest levels of diversity). While elaborate genetic resources
have gradually gained protection, the idea was upheld that non-elaborate genetic resources,
such as raw materials for development, should be freely accessible to enable research to conti-
nue. The Treaty on Biological Biodiversity signalled a change in this situation, and submitted
basic genetic resources to the national sovereignty of each State. The completely bilateral and
decentralised nature of this system, plus the absence of control measures in countries where the
genetic resources are used, has prevented the system from working. Current talks concerning
the international regime governing ABS seek to make the system more functional.

Key words

Access to genetic resources and fair and equitable sharing of benefits deriving from their utili-
sation (ABS), Treaty on Biological Diversity, patents, megadiverse countries.
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1 INTRODUCCIÓN

Hace unos días los periódicos recogían el reto que lanzaba el presidente de
Brasil, Luiz Inácio Lula da Silva, nada menos que a una de las más grandes far-
maceúticas mundiales, Merck Sharp & Dome (MSD), al romper su patente ex-
clusiva sobre un medicamento contra el sida, Efavirenz, y conceder una licen-
cia compulsoria por la que Brasil puede iniciar la producción nacional del me-
dicamente o importar genéricos. De esta forma Brasil parece debilitar el
derecho internacional de patentes regulado por la Organización Mundial so-
bre Propiedad Intelectual (OMPI) y, quizás lo más relevante, el Acuerdo sobre
Derechos de Propiedad Intelectual relacionados con el Comercio (ADPIC) de
la Organización Mundial de Comercio (OMC). A pesar de que en el año 2001
la OMC quiso rebajar el grado de alarma y la contestación que estaba tenien-
do el reforzamiento del sistema de patentes por su inclusión en los acuerdos
de la OMC, abriendo la puerta a que los países pudieran vulnerar las patentes
de medicamentos en caso de crisis sanitaria, hasta la fecha no se había produ-
cido la utilización de esta excepción. De esta forma Brasil erosiona de forma
significativa la estrategia de dobles precios (un precio altísimo en los países
desarrollados y un precio más económico en los países en vías de desarrollo)
que había permitido a las empresas farmaceúticas evitar de forma exitosa el
uso de dicha excepción.(1)

Sin embargo, la guerra entre los países en vías de desarrollo y las empresas
farmaceúticas y sus patentes no se limita al punto final de la cadena producti-
va, es decir, a la de venta y distribución del producto en el mercado, sino que
tiene otras caras menos conocidas (y transmitidas) por la opinión pública,
cuestiones que curiosamente ponen el acento en el punto de origen de la gran
mayoría de esos productos: los recursos genéticos. 

Los recursos genéticos suponen la base de la mejora de las variedades de
semillas agrícolas, de las medicinas para un 75% de la población mundial que

(1) En noviembre de 2006 OXFAM hizo público su informe «Patentes contra Pacientes. Cinco años después de la Declaración de Doha».
En este informe destacaba que Brasil garantizaba a su población el acceso a los antirretrovirales desde 1996 gracias al éxito de sus es-
fuerzos para que los laboratorios bajasen el precio de dichos medicamentos. Al tiempo el informe establecía que «si se otorgaran licen-
cias obligatorias para todos los antirretrovirales importados, se podrían reducir más los precios, lo que le supondría al Gobierno de Bra-
sil un ahorro de 769 millones de dólares de ahora al año 2011». Parece que finalmente Brasil siguió la recomendación de dicho informe.



sigue utilizando la medicina tradicional (basados principalmente en trata-
mientos que utilizan plantas) como base de su sanidad primaria, y para otra
innumerable serie de productos tales como productos farmacéuticos, produc-
tos fitosanitarios o perfumes(2).

El siguiente ejemplo tal vez sea útil para ilustrar porqué es importante la
regulación de los recursos genéticos para los países en vías de desarrollo, mu-
chos de ellos verdaderos puntos calientes (hotspots) de biodiversidad. Uno de
los ejemplos más paradigmáticos es el del descubrimiento de la planta ROSY
PERWINKLE en Madagascar, de la cual se obtuvieron dos alcaloides, Vincris-
tine y Vinblastine. Estos productos han demostrado ser potentes productos an-
ticancerígenos y a la vez extremadamente lucrativos (las ventas estimadas en
un solo año, 1993, de este producto rondaron los 180 millones de dólares)(3).
¿Se imaginan lo que habría supuesto el reparto de entre 3,6 y 5 millones de dó-
lares para una población con un producto interior bruto per cápita de 260 dó-
lares? No se lo imaginen porque ni un solo dólar de los beneficios generados
por ese descubrimiento y posteriores desarrollos ha sido para Madagascar o
sus gentes.

La intención de este pequeño artículo es acercar una de las negociaciones
internacionales actuales más complejas al tiempo que poco conocidas, que no
es otra que la creación de un régimen internacional de acceso a los recursos ge-
néticos y reparto justo y equitativo de los beneficios derivados de su utiliza-
ción en el marco del Convenio internacional sobre Diversidad Biológica (uno
de los Convenios firmados durante la Cumbre de Río de Janeiro de 1992). 

2 BIODIVERSIDAD Y RECURSOS GENÉTICOS

Desde su origen la humanidad ha basado su evolución y su desarrollo en la
utilización de la diversidad biológica, la cual ha sido el elemento básico de dicha
evolución. La diversidad biológica o biodiversidad es un término que conjuga to-
das las especies de plantas, animales y microorganismos y los ecosistemas y pro-
cesos ecológicos de los que forman parte(4). La biodiversidad provee, sin duda, la
base de la vida en nuestro planeta, siendo la causante de nuestra propia existen-
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(2) KERRY TEN KATE y SARAH A LAIRD. The commercial use of biodiversity. Access to genetic resources and benefit-sharing. Earthscan
Publications, 1999. 
(3) MICHAEL I JEFFREY Q.C. Bioprospecting: Access to genetic resources and benefit sharing under the convention on biodiversity and
the Bonn Guidelines. 6 Singapore Journal of International and Comparative Law 2002. P. 755.
(4) Conserving the World’s Biological Diversity. Trabajo realizado por JEFFREY A. McNEELY, KENTON R. MILLER, WALTER V. REID, RUS-
SELL A. MITTERMEIER y TIMOTHY B. WERNER bajo el patrocinio del Banco Mundial, World Resources Institute, IUCN, Conservation Inter-
national y WWF. Página 17.



cia. Podemos distinguir tres distintos niveles de diversidad biológica: diversidad
genética, diversidad de especies y diversidad de ecosistemas(5). La diversidad ge-
nética es la suma total de la información genética, contenida en los genes de plan-
tas individuales, animales y microorganismos que habitan el planeta(6). En la actua-
lidad se han identificado 1,75 millones de especies de los entre 3 y 100 millones
que se estima existen (las estimaciones que se consideran más realistas lo sitúan en
torno a 13 millones el número aproximado de especies en nuestro planeta)(7), lo
cual demuestra tanto el limitado conocimiento que tenemos de lo existente en
nuestro planeta como el potencial de todo aquello que aún no conocemos. 

La biodiversidad, por otra parte, se encuentra amenazada. La pérdida de
especies se produce en este momento de la historia a un ritmo tan elevado que
incluso se está empezando a hablar de que podemos encontrarnos en el co-
mienzo de la sexta extinción en masa(8). La gran diferencia con las cinco extin-
ciones en masa anteriores es que las mismas tuvieron una causa natural, fren-
te a la actual producida de forma consciente por el hombre. Este hecho es im-
portante dado que la diferencia de extinciones anteriores de causa igualmente
humana, como lo fueron la extinción de la megafauna, es la inconsciencia en
las mismas, frente a la actual consciencia humana(9).

Los recursos genéticos (esto es, «el material genético, es decir, todo mate-
rial de origen vegetal, animal, microbiano o de otro tipo que contenga unida-
des funcionales de la herencia», «de valor real o potencial»(10)), como parte
esencial de la biodiversidad, forman parte de ese elemento crucial de la evolu-
ción y desarrollo humano. 

El hombre desde siempre ha gestionado los recursos genéticos seleccionando
semillas, mejorando las variedades con procesos de hibridación u obteniendo ter-
ceros productos con procesos de fermentación (pan, cerveza) o bien cultivando o
recogiendo plantas medicinales. No sólo la biodiversidad ha sido la base de
nuestra evolución sino que representa una de las llaves de nuestro progreso en el
futuro a través de su utilización sostenible y equilibrio en la productividad bio-
lógica de nuestro planeta, ya que la biodiversidad es la base viva de nuestro pla-
neta sin la cual nuestra propia existencia se encuentra comprometida(11).
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(5) Véase el artículo 2 del Convenio sobre Diversidad Biológica (http://www.biodiv.org/convention/articles.shtml?lg=0&a=cbd-02).
(6) Supra note 2.
(7) Fuente: Convenio sobre Diversidad Biológica (http://www.biodiv.org/doc/publications/guide.shtml).
(8) Los estudios de comienzo de este siglo de la IUCN estimaban, a modo de ejemplo, que un cuarto de las especies de mamíferos

se encontraban en peligro de extinción, así como casi un 13% de especies de plantas.Véase en este sentido Portal ciencia www.portal-
ciencia.net/enigmaexti.html.
(9) WILSON, E.O., The diversity of life. New York: W.W. Norton, 1999.

(10) Véase el artículo 2 del Convenio sobre Diversidad Biológica (http://www.biodiv.org/convention/articles.shtml?lg=0&a=cbd-02).
(11) WILSON, E.O., Nature revealed: Selected writings, 1949-2006. Baltimore: The Johns Hopkins University Press, 2006.



3 EVOLUCIÓN HISTÓRICA DE LA UTILIZACIÓN DE LOS RECURSOS
GENÉTICOS

Los diferentes avances del ser humano y el desarrollo de nuestro conocimien-
to han ido marcando las etapas de desarrollo en la utilización de los recursos ge-
néticos y su status jurídico. Históricamente el hombre sólo era capaz de llevar a
cabo procesos de hibridación sencillos con un limitado resultado. De hecho, has-
ta el siglo XX los recursos genéticos, se encontraran éstos en la naturaleza, en ban-
cos de semillas o en colecciones de microorganismos de animales(12), se considera-
ban como un recurso común o compartido que era accesible a todos, sistema que
no asignaba por tanto propiedad privada sobre estos recursos y que más tarde
pasaría a denominarse como «patrimonio común de la humanidad»(13). Sin em-
bargo, ese panorama cambiaría de forma radical durante el siglo XX.

A principios del siglo XX, a medida que los procesos de hibridación se fueron
sofisticando y la investigación en este campo se fue intensificando, instituciones
privadas, hasta entonces ajenas a dicha investigación —históricamente realizada
por instituciones públicas—, comenzaron a invertir en el mismo, creándose un
mercado sobre estos productos. A diferencia del sector público, el sector priva-
do necesitaba una protección de las nuevas variedades que asegurase el retorno
a sus importantes inversiones. La búsqueda de protección y de retorno de ese
valor añadido por la investigación privada fue lo que impulsó a Estados Uni-
dos, en 1930, a adoptar su Ley de Patentes sobre Plantas. Otros países europeos
introdujeron normativas similares en años posteriores aunque la tendencia fue
la de establecer un mecanismo más limitado de derecho de propiedad intelec-
tual que es el llamado «derecho de obtención» (plant breeder’s rights) o derecho
de obtentor. Estos derechos evitaban que obtentores de nuevas variedades pu-
dieran copiar variedades de otros, no impidiendo, sin embargo, la utilización de
esa nueva variedad para la creación de otras variedades nuevas(14).

3.1. El convenio internacional para la protección de las obtenciones
vegetales

La respuesta a nivel internacional fue similar a la elegida por Estados Uni-
dos y los países europeos y de esta forma se negoció y aprobó el Convenio In-
ternacional para la Protección de Nuevas Variedades de Plantas que creó, a su
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(12) ALONSO GARCÍA, E., y P. LÓPEZ DE LA OSA ESCRIBANO, Conservación Ex Situ: Jardines Botánicos, Bancos de Germoplasma y Parques Zo-
ológicos y Acuarios en la obra colectiva dirigida por ALONSO GARCÍA, E., y B. LOZANO CUTANDA, Diccionario de Derecho Ambiental. IUSTEL, 2006.
(13) KAL RAUSTALIA y DAVID G. VICTOR, The Regime Complex for Plant Genetic Resources. International Organization 58, Spring 2004. p. 281.
(14) KAL RAUSTALIA y DAVID G. VICTOR, The Regime Complex for Plant Genetic Resources. International Organization 58, Spring 2004. p. 285.



vez, la Unión Internacional para la Protección de las Obtenciones Vegetales
(más conocida por sus siglas en inglés UPOV). Este Tratado de 1961 ha sufri-
do importantes enmiendas en 1978 y 1991(15). Tanto la convención como este
tipo de derechos han tenido una amplia aceptación y uso, principalmente en
países desarrollados que es donde residen los principales productores de nue-
vas variedades. 

Mientras que estos recursos genéticos elaborados ganaban protección a tra-
vés de patentes o sistemas sui generis de propiedad intelectual, perdiendo en
parte ese carácter de patrimonio común, los recursos genéticos básicos, no ela-
borados, continuaban siendo recolectados por parte de compañías de semillas,
instituciones botánicas y bancos de genes, manteniendo así que dicha informa-
ción genética era un patrimonio común, conocimiento científico que no podía
restringirse en propiedad.

3.2. Desarrollos en la década de 1980

Tras este primer cambio en el status jurídico de algunos recursos genéticos
elaborados (variedades de plantas y semillas) el siguiente cambio vino acom-
pañando, una vez más, los cambios tecnológicos. El nacimiento de la moderna
biotecnología con el desarrollo de técnicas, tales como la biología molecular, la
ingeniería genética y la química combinatoria o recombinante, lanza aún más
la búsqueda de la protección de los procesos y productos derivados de la cos-
tosa investigación empleada en su desarrollo, reforzando el desarrollo de la
protección intelectual, industrial y de patentes, especialmente en este campo(16).
La gran revolución, por tanto, se produce en las décadas de 1970 y 1980 con el
desarrollo de la biotecnología moderna o la ingeniería genética, a través de la
química recombinante(17). Estas industrias, sobre todo la farmacéutica que re-
quería de grandes sumas y períodos de tiempo para desarrollar y lanzar pro-
ductos comerciales, necesitaban un marco jurídico estable que ofreciera certi-
dumbre y protección jurídica a sus invenciones, el cual garantizara unos míni-
mos retornos que dieran estabilidad y seguridad a dichas inversiones. Esa fue
la gran fuerza que lanzó el establecimiento de derechos de propiedad sobre los
recursos genéticos elaborados, no ya sólo los de variedades de plantas sino
cualquier tipo de recurso genético, ya que estas compañías requerían protec-
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(15) Más información en la página web del convenio www.upov.int. 
(16) ALONSO GARCÍA, E., International Biodiversity Law and Policy. Cases and Materials, Monterey Institute of International Studies,
California, 2002.
(17) ALONSO GARCÍA, E., International Biodiversity Law and Policy. Cases and Materials, Monterey Institute of International Studies,
California, 2002.



ción sobre sus descubrimientos para conseguir rentabilizar las importantes in-
versiones que las mismas llevaban a cabo en Investigación y Desarrollo. 

El caso que marcó el punto de inflexión en el terreno de propiedad intelec-
tual sobre recursos genéticos fue la Decisión del Tribunal Supremo de los Es-
tados Unidos de América en el caso Diamond contra Chakrabarty(18), caso en el
que el Tribunal Supremo extendió la protección de patentes sobre organismos
vivos modificados (en este caso una bacteria modificada mediante ingeniería
genética)(19). Esa decisión judicial no fue un hecho aislado sino que inmediata-
mente la línea marcada por dicha decisión fue enfatizada con la aprobación de
la Ley Bayh-Dole(20). Ambas decisiones no sólo han cambiado la línea de los de-
rechos de propiedad sino que han marcado la creencia actual de que un fuer-
te sistema de derechos de propiedad es esencial para el desarrollo de los siste-
mas de innovación de la biotecnología moderna. La certificación de esta línea
a nivel internacional la encontramos en la propia OMC con la aprobación del
Acuerdo sobre Derechos de Propiedad Intelectual relacionados con el Comer-
cio (ADPIC/ TRIPS) al que hacía referencia al comienzo. Expectativas simila-
res se crearon en torno a la mejora genética en la agricultura.

3.3. Compromiso internacional de la FAO

La creciente protección de los recursos genéticos elaborados generó la res-
puesta de los países en vías de desarrollo. La intención de los países en vías de
desarrollo, en un primer término, no era la de atribuir o dar valor a sus recur-
sos genéticos, sino la de facilitar el acceso a los recursos genéticos elaborados
como parte de su valor de recursos patrimonio de la humanidad(21). Dicha
ofensiva cristalizó en 1983 en el Compromiso Internacional sobre Recursos Fi-
togenéticos, adoptado por la Organización Mundial para la Agricultura y la
Alimentación (FAO)(22). Tal vez aclarar en este punto que se considera como re-
cursos fitogenéticos o recursos genéticos vegetales al material de reproducción
o de propagación vegetativa de las mismas y que, por tanto, este compromiso
no se aplicaba a todos los recursos genéticos.
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(18) 447 US 303 (1980). 
(19) KAL RAUSTALIA y DAVID G. VICTOR, The Regime Complex for Plant Genetic Resources. International Organization 58, Spring 2004.
p. 287.
(20) Public Laws, nº 96-517 12 diciembre 1980, 94 Statutes 3015.
(21) KAL RAUSTALIA y DAVID G. VICTOR, The Regime Complex for Plant Genetic Resources. International Organization 58, Spring 2004.
p. 288.
(22) Conviene destacar ya desde el principio el importante papel jugado en la negociación de todos los instrumentos de la FAO rela-
cionados con los recursos fitogenéticos por un español ilustre, Dr. José Esquinas Alcázar, quien ha formado parte hasta comienzos de
2007 de la Secretaría General Técnica de Recursos Fitogenéticos de la FAO y ha sido el alma máter de estos acuerdos.



El objetivo de dicho Compromiso, acuerdo voluntario y, por tanto, jurídi-
camente no vinculante, era el de «asegurar la prospección, conservación, eva-
luación y disponibilidad, para el mejoramiento de las plantas y para fines cien-
tíficos, de los recursos fitogenéticos de interés económico y/o social, particu-
larmente para la agricultura» (artículo 1). Este Compromiso se basaba igual-
mente «en el principio aceptado universalmente de que los recursos fitogené-
ticos constituyen un patrimonio de la humanidad y de que, por lo tanto, su
disponibilidad no debe estar restringida» (artículo 1). Con el Compromiso, en
definitiva los países en vías de desarrollo pretendían frenar la privatización de
los recursos genéticos elaborados, manteniendo que tanto los recursos genéti-
cos elaborados como los básicos debían de tener un libre acceso. 

Otro de los objetivos básicos, tanto de la FAO como del Compromiso y
posterior Tratado Internacional (en el que luego cristalizaría el Compromiso y
que se analiza más adelante), es garantizar el acceso a los recursos fitogenéti-
cos para la alimentación y la agricultura (RFAA). Esta cuestión es de vital im-
portancia para cualquier país por el elevado grado de interdependencia mun-
dial. Ningún país en el planeta es autosuficiente en relación con los RFAA que
utilizan, rondando el promedio de dependencia en relación con los principales
cultivos el 70%(23).

La repercusión de la inclusión del principio de patrimonio (común) de la
humanidad en el Compromiso de 1983 fue más simbólica que real, principal-
mente por el carácter voluntario del mismo. La práctica fue que los países des-
arrollados continuaron aplicando el principio de patrimonio común, y, por
tanto, libre acceso en lo referente a los recursos genéticos no elaborados, al
tiempo que conferían protección para los recursos genéticos elaborados. De
hecho, ocho países industrializados(24) establecieron reservas formales al Com-
promiso, lo que forzó que la FAO tuviera que negociar un documento inter-
pretativo de esos términos para intentar acomodar las visiones de esos países.
Aun con dichas interpretaciones Estados Unidos, Japón y Canadá no llegaron
a adherirse nunca al Compromiso.

3.4. Industria biotecnológica, patentes y la regulación del acceso 
a los recursos genéticos

Mediante estos procesos de otorgar derechos de propiedad intelectual o si-
milares, se consiguen consolidar los florecientes mercados biotecnológicos,
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(23) Comisión sobre Recursos Fitogenéticos para la alimentación y la agricultura, www.fao.org/ag/cgrfa/itgpar.htm. Para una visión
más detallada del grado de interdependencia de los países en relación con los RFAA véase CARY FOWLER y TOBE HODGKIN, «Plant Ge-
netic Resources for Food and Agricultura: Assessing Global Availability». 2004 Anual Review Environmental Resources. 147-148. 
(24) Canadá, Japón, Estados Unidos, Brasil, China y Malasia.



creadores de productos de alto valor añadido, encabezados por la industria
farmacéutica y seguida por la agroindustrial, fitosanitaria y cosmética, por ci-
tar algunas de las más importantes. Una estimación general del mercado glo-
bal anual de una parte de los productos derivados de recursos genéticos lo si-
túa entre los 500.000 millones y los 800.000 millones de dólares(25).

La característica común a todos estos mercados, además del importante va-
lor añadido generado en esos productos, es que los mismos, a pesar de estar
basados todos ellos en la utilización de recursos genéticos como su materia pri-
ma, no generaban retorno alguno de beneficios a la fuente de dicho desarrollo.
En otras palabras el valor añadido a los recursos nunca retribuía el acceso mis-
mo al recurso (véase el ejemplo ya descrito de la planta Rosy Perwinkle). 

Tras el fallido intento de los países en vías de desarrollo de que todos los
recursos genéticos, tanto elaborados como básicos, se considerasen como pa-
trimonio común de la humanidad, el enfoque de estos países cambió radical-
mente. Ante la importante resistencia de los países desarrollados de protección
de los recursos genéticos elaborados mediante derechos de propiedad intelec-
tual, los países en vías de desarrollo decidieron pasar a reclamar el valor co-
mercial de los recursos genéticos básicos como materia prima, considerados
hasta ese momento como de libre acceso y, por tanto, sin remunerar su valor
en la cadena productiva, principalmente porque la diversidad biológica mun-
dial está distribuida en proporción inversa a la capacidad científica y tecnoló-
gica(26). Para ello el requisito necesario era cambiar su status jurídico sometién-
dolos, al igual que los recursos naturales en general, a la soberanía nacional.
Este nuevo enfoque jurídico se llevó a cabo a través del Convenio sobre Diver-
sidad Biológica. 

La cuestión del acceso a recursos genéticos y reparto de beneficios deriva-
dos de su utilización (siguiendo las siglas ABS que responde a dicha expresión
en inglés: Access to genetic resources and Benefit-Sharing) es la demanda de gene-
rar oportunidades para todos, de continuar el desarrollo en nuestro planeta,
pero que ese desarrollo sea para todos, sin que signifique nuevas oportunida-
des de desarrollo para los ya desarrollados y cargas para los países subdesa-
rrollados. El ABS es, por tanto, una cuestión de justicia social, de dar valor a
recursos de aquellos que conservan la biodiversidad de nuestro planeta, crean-
do incentivos para que su modelo de desarrollo no se base, como así ha sido
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(25) KERRY TEN KATE y SARAH A LAIRD. Biodiversity and business: Coming to terms with the grand bargain. 76 International Affairs
2000, p. 2410.
(26) C. MACILWAIN, «When Rhetoric Hits Reality in Debate on Bioprospecting?». Nature 392, 9 April 1998. p.535 a 540. Véase igual-
mente ALONSO GARCÍA, E., International Biodiversity Law and Policy. Cases and Materials, Monterey Institute of International Studies,
California, 2002.



en las culturas occidentales, en la destrucción de los ecosistemas y en la pérdi-
da de especies, sino que se base en su conservación y el uso sostenible de su
biodiversidad, al deber a ella, a su subsistencia, parte de la riqueza económica
del país.

Al complejo problema del control del acceso a los recursos genéticos se le
añade el hecho de que en la mayoría de los casos la bioprospección inicial uti-
liza la puerta del saber tradicional de agricultores o comunidades locales e in-
dígenas que ponen al investigador académico o comercial sobre la pista del
posible valor a añadir. A pesar de ser el que escribe un defensor acérrimo(27) de
la necesidad de incluir en la regulación de ABS la protección de los conoci-
mientos tradicionales asociados a recursos genéticos, esta cuestión no será
analizada con detalle en este artículo dado que la misma merecería y requeri-
ría un artículo en su integridad. Simplemente baste decir que a ese saber tra-
dicional previo no le protege todavía hoy ningún derecho de propiedad inte-
lectual y se han producido numerosos casos de apropiación indebida de dicho
conocimiento por parte de empresas multinacionales que llegan a patentarlo
como innovación propia(28).

A continuación se presenta el régimen que introdujo el Convenio sobre Di-
versidad Biológica sobre el acceso a los recursos genéticos y el reparto de be-
neficios derivados de su utilización (ABS) y la dirección de los esfuerzos que
en el mismo se están produciendo en torno a la negociación de un régimen in-
ternacional sobre ABS. 

4 EL CONVENIO SOBRE DIVERSIDAD BIOLÓGICA Y LOS RECURSOS GENÉTICOS

El Convenio sobre Diversidad Biológica (CDB) fue adoptado el 5 de junio
de 1992 y entró en vigor el 29 de diciembre de 1993(29). En la actualidad forman
parte del mismo 190 países con la reseñable excepción de Estados Unidos
quien no lo ha ratificado por sus reticencias a la regulación del ABS.
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(27) Véase entre otros LAGO, A. Shortcuts of the International Regime: From Companies’ Biopiracy to Country’s Biopiracy. Presentado
durante el International Expert Workshop on Access to Genetic Resources and Benefit-Sharing, organizado por los gobiernos de Noruega
y Sudáfrica y celebrado en Ciudad del Cabo (Sudáfrica) en septiembre de 2005. Existe una numerosísima bibliografía sobre estas cues-
tiones que por razones de espacio no pueden ser citadas de la forma debida. 
(28) Uno de los casos más conocidos es el de una patente sobre un producto funguicida derivado de semillas del árbol Neem, un árbol
indio. Tras concederse la patente por la Oficina Europea de Patentes en 1994 la misma fue definitivamente revocada a principios de 2005.
La disputa principal era sobre las propiedades del Neem como funguicida las cuales constituyen parte del saber público en India desde
hace varios siglos. Esta patente había sido solicitada por el Departamento de Agricultura de los Estados Unidos (USDA) y WR Grace, una
compañía química multinacional. Como curiosidad decir que el significado del nombre persa de este árbol es «árbol libre».
(29) Este Convenio fue ratificado por España el 21 de diciembre de 1993 (BOE de 1 de febrero de 1994), por lo que el Convenio forma
parte del derecho español. Más información sobre el CDB en su página web www.biodiv.org. 



El CDB responde a tres objetivos principales (ambiental, social y económi-
co) recogidos en su artículo 1 de la siguiente forma:

«Los objetivos del presente Convenio, que se han de perseguir de conformidad
con sus disposiciones pertinentes, son la conservación de la diversidad biológi-
ca, la utilización sostenible de sus componentes y la participación justa y equi-
tativa en los beneficios que se deriven de la utilización de los recursos genéticos,
mediante, entre otras cosas, un acceso adecuado a esos recursos con una trans-
ferencia apropiada de las tecnologías pertinentes, teniendo en cuenta todos los
derechos sobre esos recursos y a esas tecnologías, así como mediante una finan-
ciación apropiada.»

La amplitud del Convenio hace que tenga que dividir su trabajo en áreas
temáticas(30), cuya actividad desarrolla a través de Programas de Trabajo, y
cuestiones horizontales(31), que afectan a todos los temas. 

En las cuestiones referentes a áreas protegidas, acceso a recursos genéticos
y reparto de beneficios, artículo 8j (protección de conocimientos tradicionales)
e implementación, éstas cuentan con Grupos (abiertos) de Trabajo ad hoc, que
son los encargados de avanzar el trabajo en estas cuestiones para su aproba-
ción por la Conferencia de las Partes (COP). Estos grupos tienen la considera-
ción de órganos subsidiarios de la COP.

4.1. El ABS en el convenio

El artículo 15 del CDB es el que recoge las obligaciones que las Partes asu-
men en relación con el acceso a recursos genéticos y reparto de beneficios
(ABS). Este artículo establece, en primer lugar, que los recursos genéticos no
son patrimonio común de la humanidad ni están bajo la doctrina de libre ac-
ceso sino que los mismos están sujetos a la soberanía nacional de los Estados.

«En reconocimiento de los derechos soberanos de los Estados sobre sus recursos
naturales, la facultad de regular el acceso a los recursos genéticos incumbe a los
gobiernos nacionales y está sometida a la legislación nacional» (artículo 15.1).

Bajo esta cláusula los Estados son libres, en ejercicio de su soberanía, de li-
beralizar totalmente esos recursos o de controlar el acceso sobre la base de afir-
mar su soberanía sobre los mismos.
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(30) Las áreas temáticas del Convenio son: Biodiversidad de aguas continentales; biodiversidad costera y marina; biodiversidad agrí-
cola; biodiversidad forestal; biodiversidad en zonas áridas y semiáridas; biodiversidad en montañas; y biodiversidad en islas.
(31) Las cuestiones horizontales del Convenio son: bioseguridad; acceso a recursos genéticos y reparto de beneficios (ABS); protección
de conocimientos tradicionales (8j); uso sostenible; biodiversidad y turismo; derechos de propiedad intelectual; indicadores; taxonomía;
educación pública; incentivos; especies invasoras; responsabilidad y reparación.



De esta cláusula podemos deducir que el sistema de ABS propuesto en el
CDB, y disposiciones que lo desarrollan, van a extenderse a todos los recursos
genéticos que se encuentren en los territorios que estén bajo la soberanía de los
Estados, con la aclaración expresa, que se realizó durante la segunda COP, de
excluir los recursos genéticos humanos. 

El artículo 15 regula tanto el acceso a los recursos genéticos como el siste-
ma de reparto de beneficios derivados de la utilización de esos recursos gené-
ticos. Este artículo representa la búsqueda de un equilibrio entre dos visiones
enfrentadas. Por una parte, la mayoría de países desarrollados pretendían que
ese reconocimiento de la soberanía de los Estados sobre sus recursos genéticos
no pudiera suponer una barrera infranqueable que detuviera el progreso y el
avance en la investigación de los emergentes sectores biotecnológicos (princi-
pio de facilitación del acceso, artículo 15.2). Por otra, la visión de los países en
vías de desarrollo de que sus recursos genéticos podían convertirse en una im-
portante fuente de ingreso y el deseo de detener «el robo» de los mismos por
parte de compañías de países desarrollados (principio de soberanía sobre los
recursos, instrumentalizado a través del consentimiento fundamentado previo
y los términos mutuamente acordados, artículos 15.1, 15.4 y 15.5). 

La solución del Convenio es establecer unos instrumentos o procedimiento
básico para aquellos países que decidan de forma soberana regular el acceso a
sus recursos genéticos. En primer lugar, el Estado si decide regular el acceso a
sus recursos genéticos no puede prohibir completamente dicho acceso sino
que «procurará crear condiciones para facilitar a otras Partes Contratantes el
acceso». Con este inciso se quiere recalcar la idea de que la puesta en valor de
los biorecursos, al beneficiar a toda la humanidad, debe estar abierta a todos.

Además de este «espíritu» facilitador de la legislación nacional el Conve-
nio establece dos instrumentos básicos en la regulación del ABS. En primer lu-
gar, el CDB establece que para acceder a los recursos genéticos el Estado debe
haber dado su consentimiento fundamentado previo (PIC, siguiendo la jerga
inglesa de Prior Informed Consent). El PIC, por tanto, supone que las transaccio-
nes entre sujetos privados quedan sometidas a la autorización administrativa
del Estado cuya biodiversidad va a verse afectada por las actividades de bio-
prospección(32).

En segundo lugar, el Convenio establece que tanto el acceso como el repar-
to de beneficios se producirá en condiciones mutuamente convenidas (MAT,
siguiendo la terminología inglesa de Mutually Agreed Terms), lo que refuerza el
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(32) ALONSO GARCÍA, E. «Biodiversidad y “Biotrade”: La Regulación Jurídica de los Contratos de Acceso a los Recursos Genéticos». 4
Revista General de Legislación y Jurisprudencia, 1999.



carácter bilateral de la negociación y, por tanto, no una imposición unilateral,
o un sistema multilateral —que es el sistema escogido en la regulación de los
recursos genéticos para la alimentación y la agricultura(33). Las condiciones mu-
tuamente convenidas o MAT hacen referencia tanto a las condiciones en las
que se va a llevar a cabo el acceso a los recursos genéticos como las condicio-
nes en las que se hará el reparto justo y equitativo de los beneficios. Insisto en
que la utilización y el establecimiento tanto del PIC como del MAT sólo se
aplican si el Estado hubiera decidido hacer uso de su soberanía del artículo
15.1. Así, por ejemplo, los países desarrollados (salvo excepciones como la de
los recursos genéticos en Parques Nacionales(34)) no requieren autorización
para acceder a los recursos genéticos y, por tanto, no es necesario obtener el
correspondiente PIC y MAT.

El acceso está condicionado al reparto justo y equitativo de los beneficios
que se deriven de la utilización de esos recursos genéticos. Entre éstos se des-
tacan por su importancia la conveniencia de la realización de las investigacio-
nes implicando al país de origen (o incluso su realización en el propio país de
origen) y el acceso a la tecnología que utilice esos recursos genéticos y a su
transferencia a los países que han aportado esos recursos genéticos (la tecnolo-
gía protegida por patentes se encuentra incluida de forma explícita dentro de
dicho acceso y transferencia). A pesar de la tremenda importancia de los dos
beneficios anteriores, el punto que ha generado mayor atención ha sido la del
reparto de beneficios económicos derivados de la utilización comercial o de
otro tipo de usos de los recursos genéticos (artículo 15.7). Todos los posibles
beneficios y su reparto justo y equitativo se llevarán a cabo en condiciones
mutuamente acordadas. 

En cuanto al reparto de beneficios el Convenio en el artículo 15.7 establecía
de la siguiente forma las obligaciones de los países usuarios de recursos gené-
ticos: «Cada Parte Contratante tomará medidas legislativas, administrativas o
de política, según proceda, para compartir en forma justa y equitativa los re-
sultados de las actividades de Investigación y Desarrollo y los beneficios deri-
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(33) Los recursos genéticos para la alimentación y la agricultura están regulados a nivel internacional por el Tratado Internacional so-
bre Recursos Fitogenéticos de la FAO. Por el momento este tratado sólo incluye en su sistema multilateral 35 cultivos alimentarios y 29
forrajes (anexo I del Tratado). A pesar de que esa lista cubre entre el 80 y el 90% de los cultivos más importantes para la seguridad
alimentaria, excluye otra serie de cultivos (como la soja, el cacahuete, la caña de azúcar, los parientes salvajes de la mandioca o el to-
mate) los cuales deberían sin duda alguna estar incluidos si la lista tuviera una finalidad real de seguridad alimentaria. Curiosamen-
te estas exclusiones se debieron a la actitud de ciertos países en desarrollo (China, Irán, Brasil o Colombia, entre otros) de mantener
sus recursos fitogenéticos más preciados fuera de la lista a no ser que otros incluyeran los suyos, pudiendo así ejercer una negociación
bilateral en el seno del CDB y un beneficio unilateral no multilateral. El Tratado entró en vigor el pasado 29 de junio de 2004, constan-
do en la actualidad con 105 Partes. España ratificó el 17 de marzo de 2004 el Tratado (BOE 109, de 5 de mayo de 2004). El texto del
Tratado puede obtenerse en la página www.fao.org/ag/cgrfa/spanish/itpgr.htm#text . 
(34) ALONSO GARCÍA, E. «Biodiversidad y “Biotrade”: La regulación jurídica de los contratos de acceso a los recursos genéticos». 4
Revista General de Legislación y Jurisprudencia, 1999.



vados de la utilización comercial y de otra índole de los recursos genéticos con
la parte contratante que aporta estos recursos.»

En definitiva, la tensión entre derechos soberanos de control de una Parte
Contratante y los derechos del libre acceso del resto de las Partes Contratantes
(especialmente de sus empresas) sólo es salvable mediante la imposición de
un procedimiento (obligación de negociar de buena fe, es decir, condiciones
mutuamente acordadas) y de un resultado (reparto equitativo de beneficios).

4.2. La negociación de un nuevo régimen internacional sobre ABS

Diez años después de la aprobación del Convenio se comprueba que las
medidas establecidas en el mismo y el modelo básico propuesto en el mismo
son insuficientes para asegurar sobre todo lo referente al reparto justo y equi-
tativo de los beneficios derivados del uso de los recursos genéticos. El carácter
bilateral y totalmente descentralizado del sistema produjo un número impor-
tante de sistemas nacionales, normalmente dispares e inconexos. Por otra par-
te, el gran problema de este sistema descentralizado era el control de los
acuerdos una vez que los recursos abandonaban el país de origen, por los pro-
blemas evidentes de jurisdicción, problemas que en el caso concreto de los re-
cursos genéticos se ven acrecentados por el propio carácter cuasi intangible de
los recursos genéticos. A esto se le unía el hecho de que casi ningún país
«usuario» (son contadísimas y muy limitadas las excepciones) de recursos ge-
néticos había introducido ningún tipo de medida para controlar que los acuer-
dos de sus usuarios con terceros se cumplían y, por tanto, no aseguraban en
modo alguno que los beneficios derivados de su utilización se compartieran
de forma justa y equitativa.

Los ejemplos de la dificultad y alto coste en el procedimiento de revoca-
ción de patentes, con ejemplos tan conocidos como el del árbol neem(35), tam-
bién han sido significativos en este proceso. 

Ni siquiera la aprobación de las Directrices de Bonn sobre acceso a recur-
sos genéticos y reparto justo y equitativo de los beneficios derivados de su uti-
lización, durante la sexta Conferencia de las Partes del CDB en abril de 2002,
se consideró suficiente. Los países con mayores intereses en esta negociación
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(35) Uno de los casos más conocidos es el de una patente sobre un producto funguicida derivado de semillas del árbol Neem, un ár-
bol indio. Tras concederse la patente por la Oficina Europea de Patentes en 1994 la misma fue definitivamente revocada a principios
de 2005. La disputa principal era sobre las propiedades del Neem como funguicida las cuales constituyen parte del saber público en
India desde hace varios siglos. Esta patente había sido solicitada por el Departamento de Agricultura de los Estados Unidos (USDA) y
WR Grace, una compañía química multinacional. Como curiosidad final añadir que el significado del nombre persa de este árbol es «ár-
bol libre».



crearon en 2002 un grupo (el grupo de los «Países Megadiversos Afines») para
empujar en la agenda internacional la negociación de un nuevo régimen inter-
nacional sobre ABS. Este primer objetivo lo alcanzaron al incluir dicho punto
dentro del Plan de Implementación de la Cumbre Mundial sobre Desarrollo
Sostenible, celebrada en Johannesburgo en agosto-septiembre de 2002. 

La percepción de los países megadiversos es que durante estos diez años
de Convenio se han desarrollado de forma suficiente las condiciones de acce-
so a los recursos genéticos, sin que se haya producido avance alguno en las
medidas que los países usuarios deberían haber adoptado para controlar en
sus jurisdicciones que la utilización de recursos genéticos provinientes de
otros países se ajustan a las condiciones impuestas en los acuerdos firmados.
Se considera, por tanto, que un régimen internacional sobre ABS podría esta-
blecer condiciones más uniformes para las negociaciones bilaterales y la regu-
lación nacional, al tiempo que podría reducir costes de transacción al homoge-
neizar los requisitos de acceso. La homogeneización de ciertas medidas facili-
taría el control ya que los usuarios no podrían utilizar como ahora la
disparidad normativa para escapar del control y de la firma de acuerdos de re-
parto de beneficios. La homogeneización, por tanto, podría facilitar el control
y seguimiento de los recursos genéticos.

Lo que se plantea por tanto en la negociación actual de un régimen inter-
nacional sobre ABS dentro del CDB es la posibilidad de, manteniendo el carác-
ter bilateral del sistema, centralizar algunos elementos del mismo de forma
que estos elementos faciliten la implementación de los acuerdos celebrados a
nivel nacional. Entre los elementos que están siendo considerados a nivel in-
ternacional se encuentra el establecimiento de algún tipo de certificado (nacio-
nal/internacional) que deba acompañar a los recursos genéticos durante su
vida y que los mismos sean condición sine qua non en la tramitación de ciertos
procedimientos, como puede ser la solicitud del registro de una patente basa-
da en recursos genéticos. 

La última Conferencia de las Partes del Convenio sobre Diversidad Biológi-
ca celebrada en Curitiba (Brasil) en 2006 marcó el año 2010 como tope para la
finalización de la negociación de este régimen internacional. No obstante, la co-
nexión de esta cuestión con otros regímenes y organizaciones internacionales,
como pueden ser la normativa internacional sobre patentes regulado por la
OMPI o la OMC, entre otros, y la resistencia de los países desarrollados en la
modificación de estos sistemas hacen poco previsible que dicho plazo se cum-
pla con éxito. En el fondo, a pesar de que la cuestión sea relativamente sencilla,
parece poco probable que, al igual que no funcionó el sistema previsto en el ar-
tículo 15 del CDB y normativa conexa, un nuevo régimen internacional sea
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operativo, puesto que lo que sigue fallando es la actitud de asumir o internali-
zar este tipo de costes por parte de las grandes industrias biotecnológicas.

5 COMENTARIO

El sistema económico internacional liberal tiene como todos sabemos inefi-
ciencias. Lo curioso es que suelan ser las cuestiones de justicia social las que se
encuentren siempre entre dichas ineficiencias. Mientras que el sistema econó-
mico internacional ha sido eficiente para buscar la protección de las importan-
tes inversiones de la industria biotecnológica, a través del reforzamiento del
sistema internacional de derechos sobre propiedad intelectual, ha sido inefi-
ciente para compensar la materia prima sobre la que se basa dicho sector. Ahí
es donde los convenios ambientales muchas veces aparecen, no sólo para bus-
car la protección de los bienes ambientales sino también para aportar solucio-
nes justas a dicha protección.

El ABS es sin duda alguna economía al tratarse de un incentivo económico
para conservar la rica biodiversidad de nuestro planeta, pero sobre todo es jus-
ticia social. Un sistema eficiente de ABS no sólo supondría un reparto justo y
equitativo de los beneficios derivados de la utilización de los recursos genéti-
cos sino que podría ser un buen incentivo para que los países en vías de des-
arrollo, que aglutinan la mayor biodiversidad del planeta, no opten por el mo-
delo insostenible en el que se basa el desarrollo de la sociedad occidental y op-
ten, como así han hecho hasta la fecha, por la conservación de su riqueza, que
es la riqueza de todos. 

En la negociación del ABS los países en vías de desarrollo no sólo han con-
tado con la fuerte oposición del sector biotecnológico (personificado en la po-
sición de Estados Unidos de oposición por una parte al sistema al tiempo que
refuerzan el sistema de patentes mediante su inclusión en el paquete único de
la OMC), sino que se han encontrado con su propia ambición e ingenuidad. La
elección del modelo bilateral y descentralizado del CDB no fue casual, sino
que fue el resultado de la visión de los países con mayor biodiversidad que en-
tendieron que iban a ser los más beneficiados del sistema y que optaron de
forma decidida por dicho modelo. En este sentido la disparidad de régimenes
nacionales ha demostrado ser uno de los principales aliados de las compañías
biotecnológicas para evitar el sometimiento de estas compañías a dichos regí-
menes allí en donde éstos fueran excesivamente estrictos. 

Por su parte el Tratado Internacional de la FAO sobre Recursos Fitogenéti-
cos ha sido mucho más pragmático. En primer lugar, a pesar de que utiliza
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como punto de partida la soberanía nacional sobre los recursos fitogenéticos,
principalmente para no entrar en conflicto con el CDB, deja con posterioridad
la cuestión de la propiedad o la soberanía sobre los recursos fitogenéticos
como irrelevante pasando a ser realmente relevante la utilización que se le dé
a los mismos. La disponibilidad de estos recursos es libre salvo que alguno de
los usuarios pretendan apropiarse parte del valor de alguna de sus transfor-
maciones. En ese momento el Tratado dispone que dicho usuario debe com-
pensar al sistema multilateral con un porcentaje sobre los beneficios que ob-
tenga, beneficios que, en ese caso, revierten al sistema multilateral. 

La negociación del régimen internacional sobre ABS pretende solucionar
los problemas del sistema actual, en particular, el seguimiento y el cumpli-
miento de los acuerdos fuera de la jurisdicción de los Estados proveedores de
recursos genéticos.

Parece, no obstante, que el propio régimen internacional que se está nego-
ciando en la actualidad persigue una justicia social general, entre Estados, y
que el mismo dejará pendiente de la regulación nacional la verdadera justicia
social, que en este caso no es otra que los pueblos y tribus que han preservado
y custodiado dicha biodiversidad sean los beneficiarios directos de ese repar-
to justo y equitativo. En cierta medida con esta nueva regulación el sistema in-
ternacional no está más que cambiando el nombre de los biopiratas: de las em-
presas pasaremos a los Estados.

En definitiva podríamos concluir que el impacto final de los acuerdos so-
bre acceso a recursos genéticos y reparto de beneficios en, por ejemplo, las es-
trategias de erradicación de la pobreza dependerán en gran medida de tres
factores: el volumen de beneficios monetarios transferidos, el tipo de benefi-
cios generado y, por último y quizás el más importante, quienes son los bene-
ficiarios(36). No obstante, ninguno de estos tres elementos parece que vaya a ser
regulado a nivel internacional por lo que seguirá en manos de los Estados la
responsabilidad y obligación de realizar dicha función.
Tribuna

abierta

Alejandro Lago Candeira

228 Documentación Social 145

3

(36) G. HENNE, K. LIEBIG et al. «Access and Benefit-Sharing (ABS): An Instrument for Poverty Alleviation. Proposals for an Internatio-
nal ABS Regime». Informe preparado por el German Development Institute. Noviembre 2003.
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Los días 23 y 24 de marzo de 2000 tuvo lugar en Lisboa el Consejo Europeo
de Jefes de estado y Gobierno de la UE. En él se plasmó el objetivo y las políti-
cas (Agenda de Lisboa) diseñadas a partir de la voluntad de dar un nuevo impul-
so a las políticas comunitarias sobre inclusión social en el plazo de los siguien-
tes diez años (2000-2010). Cinco años más tarde, la revisión de esta estrategia
(Estrategia Renovada de Lisboa) previó, no solo el cumplimiento de una nueva
Agenda Social (2005-2010) sino también el establecimiento de nuevos objetivos
y nuevos indicadores. Ya en el número 139 de Documentación Social ofrecimos
una «Ruta Virtual por las políticas de Inclusión. La Estrategia de la Inclusión y su
aplicación en España».

Ofrecemos en esta sección contenidos y referencias electrónicas de consulta
sobre algunos aspectos fundamentales para entender la realidad actual de la
estrategia europea de inclusión social y su vinculación con aspectos funda-
mentales como el empleo. 

1

Albert Recio Andreu
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En concreto ofrecemos:

1. El Informe Conjunto(1) elaborado por la Comisión en 2007 que supone la
concreción de la nueva Estrategia de Lisboa en el ámbito nacional.

2. El planteamiento que la Comisión hace sobre Flexicurity así como el
documento de posicionamiento de la EAPN al respecto.

3. La propuesta elaborada por la Comisión sobre Inclusión Activa.

1 INFORME CONJUNTO SOBRE PROTECCIÓN SOCIAL E INCLUSIÓN
SOCIAL 2007(2)

Por primera vez, los Estados miembros han presentado informes nacionales
integrados sobre las estrategias de inclusión social, los sistemas de pensiones,
la asistencia sanitaria y los cuidados de larga duración(3). Lo han hecho en un
contexto de envejecimiento demográfico e intensificación de la globalización.
Todos los Estados miembros deben hacer frente a los retos permanentes de la
exclusión social, la pobreza y las desigualdades y a la necesidad de modernizar
sus sistemas de protección social. Las situaciones de partida difieren según los
Estados miembros, pero los principales mensajes que resultan claramente del
análisis de sus informes son los siguientes:

• Los Estados miembros afrontaron el reto planteado por el Consejo Euro-
peo de primavera de 2006 de reducir la pobreza infantil, comprometién-
dose claramente a terminar con el ciclo de la privación material, lo que
contribuirá a reforzar y hacer más sostenible la cohesión social. Es pri-
mordial garantizar el acceso a una educación y a una formación de cali-
dad para todos, centrándose muy especialmente en la educación prees-
colar y en la lucha contra el abandono escolar. La situación de los inmi-
grantes y minorías étnicas debe ser objeto de una atención especial.

• La inclusión activa es un medio eficaz de promover la inserción social y la
integración en el mercado laboral de las personas más desfavorecidas. La
instauración de condiciones más severas para el acceso a las prestaciones
sociales es un elemento esencial de esta política, pero no debe empeorar la
exclusión social de las personas que no están en condiciones de trabajar.
Aunque la mayoría de los Estados miembros defienden un enfoque equi-
librado que combina una ayuda personalizada para el mercado laboral,
que incluye la formación profesional, para aquellos que pueden trabajar,
y servicios sociales accesibles y de gran calidad, es necesario prestar más
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(1) Documento marco de los Informes Conjuntos: http://ec.europa.eu/employment_social/social_inclusion/docs/2007/joint_report/sec_2007_329_en.pdf
(2) http://register.consilium.europa.eu/pdf/es/07/st06/st06694.es07.pdf
(3) http://ec.europa.eu/employment_social/social_inclusion/naps_en.htm



atención a garantizar niveles adecuados de recursos mínimos para todos,
equilibrados con medidas para hacer que compense trabajar.

• En sus primeros planes europeos de atención sanitaria y cuidados de
larga duración, los Estados miembros enumeran varias prioridades:
garantizar la igualdad de acceso para todos; reducir desigualdades desde
el punto de vista de los resultados en el área de la salud; garantizar una
asistencia segura y de gran calidad; y gestionar la introducción de las
nuevas tecnologías al servicio de la salud y la autonomía personal. Una
utilización más racional de los recursos es indispensable para la sosteni-
bilidad y para el mantenimiento de una buena calidad de los sistemas
sanitarios y resulta necesario que sea desarrollada por todos los países.
Sin embargo, algunos países quizá deban aumentar sus recursos finan-
cieros y humanos para asegurarse de cubrir adecuadamente la totalidad
de su población. La mejora de la coordinación, la promoción de estilos de
vida saludables y la prevención podrían formar parte de estrategias
beneficiosas para todos, contribuyendo a la vez a mejorar el estado de
salud y a reducir el aumento de los gastos.

• Al tener que enfrentarse con las necesidades de cuidados de larga dura-
ción que surgen del cambio demográfico, los sistemas sanitarios deben
reformarse y dotarse adecuadamente y asentarse sobre unas bases finan-
cieras sólidas. La coordinación más estrecha entre los servicios sanitarios
y los servicios sociales, el apoyo a los prestadores de asistencia informal
y la utilización de las nuevas tecnologías pueden ayudar a las personas a
permanecer el máximo tiempo posible en sus domicilios.

• Muchos países están adaptando sus sistemas de pensiones a la progre-
sión de la esperanza de vida y están creando una relación transparente
entre contribuciones y prestaciones. Las personas mayores corren a
menudo un riesgo más elevado de pobreza que el resto de la población.
Las reformas tienen por objetivo lograr sistemas de pensiones adecuados
y sostenibles. Debido al envejecimiento demográfico, la adecuación de
las pensiones depende cada vez más del aumento del empleo y la pro-
longación de la vida activa. Por tanto, es esencial que los trabajadores
mayores, en particular, tengan esta posibilidad. Los efectos de las refor-
mas sobre la adecuación deben examinarse atentamente.

• A pesar de las reformas actuales, el envejecimiento demográfico implica-
rá un aumento de los gastos en pensiones, asistencia sanitaria y cuidados
de larga duración de cuatro puntos porcentuales del PIB hasta 2050. La
sostenibilidad de las finanzas públicas aún corre riesgos. Un reciente
informe de la Comisión revela que el riesgo es elevado para seis Estados
miembros, medio para 10 Estados miembros y escaso para nueve Estados
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miembros. Encontrar una solución a este problema es un reto político
clave que requiere una triple estrategia basada en la reducción de la
deuda pública, el aumento del empleo y la reforma de los sistemas de
protección social, así como un crecimiento incrementado de la producti-
vidad. El informe sobre sostenibilidad examina también el riesgo de
inadecuación de las pensiones y sus consecuencias en forma de una pre-
sión imprevista en favor de incrementos especiales de las pensiones o de
una mayor demanda de otras prestaciones. Por tanto, la adecuación, la
sostenibilidad y la modernización deben examinarse conjuntamente.

• Los Estados miembros están teniendo más en cuenta los vínculos tanto
dentro del proceso simplificado de inclusión social y de protección social
como entre dicho proceso y las políticas económicas y de empleo a nivel
nacional, en particular mediante reformas de las pensiones que reducen
el acceso a los regímenes de jubilación anticipada y que desarrollan posi-
bilidades de prolongación de la vida activa y medidas de incentivo en ese
sentido, de manera que los resultados puedan empezar a mostrar un
aumento de la tasa de empleo de los trabajadores mayores. Se obtendrán
más fácilmente resultados si se aplican los programas nacionales de
reforma para el crecimiento y el empleo2 y las estrategias de protección
social e inclusión social mejorando esta interacción.

• Se está reforzando la gobernanza de las políticas sociales a nivel nacional
y de la UE. Las partes interesadas, incluidas las personas directamente
afectadas, participan cada vez más en la elaboración de las reformas socia-
les. No obstante, la calidad de esta participación podría mejorarse. El papel
de las partes interesadas debería extenderse a la aplicación y al seguimien-
to. La interacción debe reforzarse entre, por una parte, las políticas nacio-
nales y de la UE y, por otra parte, los niveles regionales y locales, donde se
aplican principalmente las reformas. En todos los ámbitos de cooperación
europea, las posibilidades de aprendizaje mutuo son muy amplias.

2 ÍNDICE TEMÁTICO DEL INFORME CONJUNTO SOBRE PROTECCIÓN SOCIAL
E INCLUSIÓN SOCIAL 2007

1. Introducción.

2. Cuestiones Globales relativas a las políticas de protección e inclusión
social.

a. Mayor cohesión social.

b. Interacción con el empleo y el crecimiento.

c. Gobernanza.
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3. Retos fundamentales de los distintos capítulos de las actividades relati-
vas al MAC.

a. Lucha contra la pobreza y exclusión.

i. Evitar la transmisión de la pobreza entre generaciones.

ii. Fomento de la inclusión activa.

b. Asistencia sanitaria y larga duración.

i. Acceso (desigual) a la asistencia sanitaria y a los cuidados de
larga duración.

ii. Mejora de la calidad mediante normas, la medicina basada en
pruebas y la integración de la asistencia y los cuidados.

iii. Conseguir la sostenibilidad financiera a largo plazo.

iv. Búsqueda de una estrategia beneficiosa para todos.

c. Pensiones adecuadas y sostenibles.

3 ANEXO AL INFORME CONJUNTO SOBRE PROTECCIÓN SOCIAL E INCLUSIÓN
SOCIAL - PERFILES DE LOS PAÍSES: PERFIL DE ESPAÑA(4)

3.1. Situación y tendencias clave

En 2005, el crecimiento de la economía española se aceleró hasta alcanzar un
3,5 %, por encima de la media de la UE (1,6 %). La ratio de deuda es baja (en
2005 un 43,1 % frente a un 63,4 % en la UE). Tanto la tasa de actividad como la
de empleo, aunque han aumentado considerablemente desde 2001, siguen
situándose algo por debajo de las medias de la UE: en 2005, la tasa de actividad
fue de un 69,7 % (70,2 % en la UE) y la de empleo, de un 63,3 % (63,8 % en la
UE). La tasa de desempleo cayó hasta un 9,2 % en 2005 (8,7 % en la UE). El
incremento de las tasas de empleo ha beneficiado principalmente a las mujeres
(una subida de 15,4 puntos porcentuales entre 1998 y 2005), pero es mucho lo
que queda por hacer en ese sentido (la tasa de empleo femenino total en 2005
fue del 51,2 %, frente al 56,3 % de la UE). 

Con una tasa de empleo de los trabajadores mayores (55-64 años) del 43,1 %,
España se sitúa ligeramente por encima de la media de la UE (42,5 %). Sin
embargo, la tasa de empleo de las trabajadoras de esa edad está muy por deba-
jo de la media de la UE (27,4 % en España y 33,7 % en la UE). El mercado de
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trabajo registra una gran segmentación, con una tasa de empleo de duración
determinada en el segundo trimestre de 2005 del 33,3 %, que afecta particular-
mente a las mujeres, los jóvenes y los trabajadores poco cualificados. El débil
crecimiento de la productividad y la alta tasa de inflación constituyen un obs-
táculo a la competitividad. El buen comportamiento de la economía y el empleo
en España en los últimos años ha redundado directamente en beneficio del Sis-
tema de Seguridad Social. La estructura de edad de la población ha cambiado
considerablemente (se prevé que el número de personas de 65 años o más pasa-
rá de un 17 % en 2005 a un 33,5 % en 2050). El incremento de la población como
consecuencia del fenómeno migratorio (más de 3 millones de inmigrantes entre
1998 y 2005) desempeñará a corto o medio plazo un papel decisivo en la conti-
nuidad del sistema. También influirá positivamente en la tasa de dependencia
de los jubilados, que, según las previsiones, pasará del 25 % en 2004 (cercana a
la media de la UE) al 67,5 % en 2050 (52 % en la UE). En 2005, la edad efectiva
de salida del mercado laboral fue una de las más altas de la UE —62,2 años—,
cuando la media de la UE se situó en 60,7 años. Pese a que el crecimiento eco-
nómico se ha acelerado en los últimos años, no se registran mejoras significati-
vas por lo que respecta al número de personas en riesgo de pobreza: en 2004, el
20 % de la población española se situaba por debajo del umbral de riesgo de
pobreza (16 % en la UE). Esta situación afecta, sobre todo, a las personas de 65
años o más (29 % en España frente a 19 % en la UE). España sigue estando muy
por debajo de la media de la UE en lo relativo al gasto social como porcentaje
del PIB (20 % en comparación con el 27,3 % de la UE en 2004) y tiene una de las
tasas de abandono escolar más altas de la UE (30,8 % en 2005, más del doble de
la media de la UE), especialmente entre los chicos (36,4 %, muy superior a la de
las chicas: 25 %). En 2003, la esperanza de vida al nacer (76,9 y 83,6 años para
hombres y mujeres, respectivamente) se situó por encima de la media de la UE(5)

y ha crecido en dos años en la década pasada (74,3 y 81,5 años en 1995). La espe-
ranza de vida sana (66,8 y 70,2 años) también es superior a la media de la UE(6).
La tasa de mortalidad infantil (3,5 en 2004) es una de las más bajas de la UE(7),
cuando en 1960 era del 35,4. La mortalidad perinatal, que en 1960 era del 42,8,
coincide actualmente con la media europea (5,3).

3.2. Planteamiento estratégico global

El Informe español ha mejorado su carácter estratégico en relación con años
anteriores. Su objetivo principal consiste en combinar la convergencia económi-
ca con el empleo, el crecimiento sostenido y el bienestar social, haciendo que
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(7) En 2004, la media de la UE fue de 4,5.



estos factores se refuercen mutuamente, sin olvidar la reducción de las dispari-
dades territoriales y el objetivo global de prevención de la exclusión social. El
Informe señala una serie de desafíos clave relacionadoscon diferentes aspectos
de la protección social y la inclusión social, sin perder de vista los dos grandes
objetivos recogidos en el Programa Nacional de Reformas (PNR): lograr la plena
convergencia en renta per cápita con la Unión Europea en 2010 y situar la tasa
de empleo en el 66 % ese mismo año. El plan estratégico es plenamente cohe-
rente con el análisis y los desafíos que se recogen en el PNR, por ejemplo redu-
cir a la mitad la tasa preocupantemente alta de abandono escolar hasta situarla
en el 15 % en 2010. El Acuerdo para la Mejora del Crecimiento y del Empleo, fir-
mado en 2006 por el Gobierno y los interlocutores sociales, introduce importan-
tes medidas para paliar la excesiva segmentación del mercado laboral.

Aunque este Acuerdo tendrá seguramente efectos positivos a corto plazo,
reducir la segmentación estructural del mercado laboral requerirá una labor
continuada y exhaustiva. El Informe prevé la modernización y la consolidación
del modelo social español. En materia de protección social, el Gobierno y los
interlocutores sociales firmaron en julio de 2006 un Acuerdo sobre Medidas en
Materia de Seguridad Social, cuyo objetivo es modernizar el sistema, asegu-
rando al mismo tiempo su sostenibilidad financiera, teniendo siempre presen-
te la adecuación y el equilibrio entre contribuciones y prestaciones. Entre las
importantísimas medidas adoptadas con vistas a la consecución de los objeti-
vos en materia de seguridad social e inclusión cabe destacar la subida del Sala-
rio Mínimo Interprofesional (hasta 600 euros/mes en 2008) y de las pensiones
mínimas (un incremento del 26 % entre 2004 y 2008). En lo que hace a otros
objetivos de inclusión social, el Informe enumera una serie de medidas relati-
vas a la integración de los inmigrantes (borrador del Plan Estratégico de Ciu-
dadanía e Integración 2006-2009), a la prestación garantizada de servicios de
cuidados a las personas dependientes (Ley de Promoción de la Autonomía Per-
sonal y Atención a las Personas en Situación de Dependencia, cuyo periodo de
ejecución será 2007-2015), y a la promoción de un trato equitativo en la educa-
ción. En lo tocante al empleo, la adopción del anteproyecto de Ley Orgánica de
Igualdad entre Mujeres y Hombres debería contribuir a reducir las diferencias
retributivas entre hombres y mujeres y a mejorar el acceso de la mujer al
empleo. Para abordar las necesidades específicas de los grupos vulnerables, el
informe enumera una serie de medidas destinadas a los mayores, las personas
con discapacidad, los jóvenes, los niños, las familias, las personas de etnia gita-
na, los inmigrantes y las personas sin hogar. Entre los objetivos del Plan de
Calidad para el Sistema Nacional de Salud destacan los dos siguientes: asegu-
rar un uso más racional de los recursos y garantizar el acceso a los mismos ser-
vicios para todos los ciudadanos.
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En la preparación del Informe, coordinado por el Ministerio de Trabajo y
Asuntos Sociales, participaron todos los ministerios pertinentes e interesados
no gubernamentales. Se pretende que esta participación se mantenga durante
las fases de ejecución y seguimiento. En el Informe se menciona una serie de
medidas de coordinación en las que participan las administraciones nacionales,
regionales y locales.

3.3. Índice temático del Anexo al Informe conjunto sobre protección
social e inclusión social 2007: Perfil de España

1. Situación y tendencias clave.

2. Planteamiento estratégico global.

3. Inclusión Social.

1. Tendencias clave.

2. Desafíos clave y prioridades.

3. Medidas políticas.

4. Gobernanza.

4. Pensiones.

5. Asistencia sanitaria y cuidados de larga duración.

1. Asistencia sanitaria.

2. Cuidados de larga duración.

6. Desafíos futuros.

4 FLEXIGURIDAD

Se entiende por flexiguridad (del inglés flexicurity) el conjunto de estrategias des-
arrolladas para promover la competitividad, el empleo y la satisfacción en el tra-
bajo, combinando la flexibilidad con la seguridad, tanto para los trabajadores como
para las empresas. Es un planteamiento global de la política del mercado laboral
que combina una flexibilidad adecuada de las disposiciones contractuales —para
que las empresas y los trabajadores puedan asumir los cambios— con la seguridad
de los trabajadores de conservar sus puestos de trabajo o poder encontrar otros
rápidamente y de disponer de un ingreso adecuado entre dos empleos.

Según recoge la Comisión en su Comunicación COM(2007) 359 final del 27
de junio de2007 («Towards Common Principles of Flexicurity: More and better jobs
through flexibility and security»), estas estrategias «incluyen a la vez disposiciones
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contractuales flexibles y fiables, medidas activas del mercado laboral, estrategias globa-
les de aprendizaje permanente y modernos sistemas de protección social que permiten
disponer de ingresos adecuados durante los periodos de desempleo». De esta forma, las
estrategias de flexiguridad pueden contribuir a modernizar los mercados labo-
rales europeos y a sacar más provecho de los retos y las oportunidades de la
globalización. A pesar de que los aspectos fundamentales y los componentes de
esta estrategia no son nuevos, la flexiguridad ofrece un nuevo enfoque integra-
do en el que los distintos elementos se apoyan mutuamente.

En palabras de Vladímir Pidla, Comisario Europeo de Empleo, Asuntos
Sociales e Igualdad de Oportunidades, «la flexiguridad es la mejor manera de
garantizar que los ciudadanos europeos gocen de un alto nivel de seguridad de empleo,
encuentren un trabajo de calidad en cualquier fase de su vida activa y aspiren a un buen
desarrollo profesional en un entorno económico en rápida evolución». A este respecto,
añade que la «flexiguridad ofrece un equilibrio entre los derechos y las responsabili-
dades de los trabajadores, las empresas y los poderes públicos: todos ellos tienen el deber
de contribuir al empleo, la sociedad y el crecimiento sostenible. El planteamiento de la
flexiguridad no consiste en quitar seguridad a un grupo para dársela a otro, sino en
aprovechar la interacción positiva entre la flexibilidad y la seguridad. Ahora, necesita-
mos que los distintos agentes contribuyan al éxito de esta iniciativa para las economí-
as europeas, los trabajadores y las empresas».

Según recoge la citada Comunicación de la Comisión, destacamos los ocho
principios comunes a todos los Estados miembro sobre flexiguridad:

1. Reforzar la aplicación de la Estrategia de la UE para el Crecimiento y el
Empleo y potenciar el modelo social europeo;

2. Lograr un equilibrio adecuado entre los derechos y las responsabilidades;

3. Adaptar la flexiguridad a las distintas circunstancias, necesidades y
objetivos de los Estados miembros;

4. Reducir la diferencia entre, por un lado, los trabajadores sujetos a dis-
posiciones contractuales no estándar y a veces precarias (los de «fuera»)
y, por otro, los que ocupan empleos permanentes a tiempo completo
(los de «dentro»);

5. Desarrollar la flexiguridad interna y externa, ayudando a los trabajado-
res a progresar en la carrera (interna) y en el mercado laboral (externa);

6. Apoyar la igualdad de género y promover la igualdad de oportunida-
des para todos;

7. Elaborar políticas equilibradas para promover un clima de confianza
entre los interlocutores sociales, los poderes públicos y otros agentes
interesados;
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8. Garantizar un reparto justo de los costes y las ventajas de las políticas
de flexiguridad y contribuir a unas políticas presupuestarias sólidas y
sostenibles desde el punto de vista financiero.

A pesar de la existencia de principios e incluso de vías comunes a los esta-
dos miembro, la Comisión señala la necesidad de que los Estados miembros
desarrollen sus propias estrategias de flexiguridad adaptadas a sus objetivos
nacionales ya que la situación del mercado laboral varía considerablemente de
un lugar a otro de la UE. 

Además, las estrategias de flexiguridad se podrían ver claramente reforza-
das a través de fondos de cohesión aportados por la UE, en particular el Fondo
Social Europeo en su periodo de programación 2007-2013. 

Pero las estrategias de flexiguridad, concebidas por parte de la Comisión
casi como solución infalible a los retos planteados por el mercado laboral,
deben ser analizadas en un contexto complejo en el que podemos destacar(8)

algunos procesos fundamentales:
• Se produce una reducción del empleo mientras que las empresas aumen-

tan sus beneficios. La opción de flexibilizar los contratos de trabajo den-
tro de una estrategia más amplia de desregularizar el mercado laboral y
de reducir la protección en el empleo, conlleva el riesgo de dejar a los tra-
bajadores sin derechos garantizados

• Disminución de los salarios.
• Se incrementa el nivel de segmentación del mercado de trabajo, generan-

do mayores diferencias entre los dos estratos diferenciados.
• Los empleos temporales y, en general, cualquier modalidad de empleo

precario, permite menos oportunidades de incrementar y desarrollar los
niveles formativos profesionales.

• La flexibilidad del mercado laboral no permite un mayor acceso a las per-
sonas en situación o riesgo de exclusión.

• Los sistemas de protección social son un elemento esencial del modelo
social de la UE, una estrategia fundamental para combatir la pobreza y la
exclusión social, protegiendo a las personas de los riesgos que suponen
la falta de ingresos suficientes, la dificultad de acceder a determinados
servicios… y en general a aquellos elementos que garantizan una vida
digna. Por este motivo, las estrategias de flexibilidad puede atacar direc-
tamente a este modelo social.
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• El sistema Make Work Pay y las propuestas de Inclusión Activa suponen
en ocasiones una serie de penalizaciones para las personas que se
encuentran en situación o riesgo de exclusión. 

• Se reduce el acceso a los derechos sociales.

Dada esta problemática, la cuestión de la flexiguridad tiene una serie de
ambigüedades que deben ser afrontadas como tales. Por ello, deben tenerse en
cuenta los siguientes aspectos a la hora de establecer estrategias de flexiguri-
dad:

1) Incorporar la flexiguridad dentro de una estrategia global integrada
para un empleo digno, para un nivel de renta suficiente y para un alto
nivel de protección.

2) Garantizar ingresos seguros y una renta adecuada para el desarrollo
de un nivel de vida digno.

3) Garantizar el acceso a los servicios.

4) Promover la Inclusión Activa conjuntamente con estrategias de empo-
deramiento.

5) Defender la protección en el empleo y modelos de flexibilidad que
sean beneficiosos también para los trabajadores.

6) Promover la integración a través de la formación continua.

7) Luchar contra el empleo precario más allá de Make Work Pay.

8) Invertir en un tipo de flexibilidad que resuelva las necesidades reales
de los trabajadores.

9) Seguimiento por parte de la UE de los impactos reales que se originan
de la aplicación de políticas de flexiguridad.

10) Participación y partenariado: No hablar de nosotros sin nosotros.

Para más información al respecto, consúltense las direcciones siguientes: 

Comunicación sobre la flexiguridad:
http://ec.europa.eu/employment_social/news/2007/jun/flexicurity_en.pdf

Documentos de la Comisión Europea sobre la flexiguridad:
http://europa.eu/rapid/pressReleasesAction.do?reference=IP/07/919&fo
rmat=HTML&aged=0&language=EN&guiLanguage=en

Informe pericial con ejemplos de flexiguridad en los veintisiete Estados miembros:
http://ec.europa.eu/employment_social/employment_strategy/flex_mea
ning_en.htm
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Antecedentes:
http://ec.europa.eu/employment_social/employment_strategy/flex_mea
ning_en.htm

Conferencia sobre flexiguridad de 20 de abril de 2007:
http://ec.europa.eu/employment_social/employment_strategy/flex_sta-
keholderconference_en.htm

5 INCLUSIÓN ACTIVA

La nueva Agenda Social (2006-2010) prevé el establecimiento de nuevos
objetivos a través de una doble estrategia: el crecimiento y el empleo y, de
forma complementaria, la cohesión social (protección social, lucha contra la
pobreza y promoción de la igualdad de oportunidades y los cuidados sanita-
rios). Según el Consejo Europeo, es el crecimiento en el empleo el que asegura
que la sociedad se beneficie del mismo, impulsando también un sistema de pro-
tección social, «que conseguirá que los ciudadanos aprovechen las oportunidades cre-
adas por la competencia internacional, por los avances tecnológicos y los cambios en las
pautas de conducta de la población mientras que se protege a los más vulnerables».

Una de las estrategias impulsadas para la consecución de estos objetivos es
el fomento de la denominada «Inclusión Activa». Según recoge la Comunica-
ción de la Comisión (COM(2007) 13 final) en su Propuesta de Informe Conjun-
to sobre protección social e inclusión social 2007, «la inclusión activa es un medio
eficaz de promover la inserción social y la integración en el mercado laboral de las per-
sonas más desfavorecidas». 

En febrero de 2006 la Comisión llevó a cabo una Comunicación
(COM(2006)44 final) que perseguía dos objetivos:

• hacer balance de los avances registrados en la UE ampliada hacia el obje-
tivo de mejorar el acceso al mercado laboral de las personas excluidas del
mismo;

• abrir un proceso de consulta pública sobre posibles orientaciones de
acción a nivel de la UE, con objeto de promover la inclusión activa de las
personas más alejadas del mercado laboral.

Según dicha Comunicación, a pesar de que los regímenes de protección
social han obtenido resultados muy positivos —sin ellos la tasa de riesgo de
pobreza hubiera sido en los Estados miembros de EU-25 del 25 %, es decir, 9
puntos porcentuales por encima del riesgo de pobreza real— no es posible
alcanzar los objetivos de la Estrategia Renovada de Lisboa si se continua «mal-
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gastando» una parte importante de los recursos más valioso: «el capital humano».
Por este motivo se contempla la necesidad de desarrollar medidas de activación
con el fin de volver a incorporar al mercado laboral a aquellas personas que se
encuentran en situación de exclusión.

Considera que, a pesar de que se han desarrollado distintas estrategias que
persiguen este objetivo, aún persiste un importante grupo de personas que
cuentan con pocas perspectivas de encontrar un trabajo y que, por este motivo,
«siguen corriendo un alto riesgo de quedar reducidas a la pobreza y a la exclusión
social». También considera que los programas de renta mínima (RM) han sido
una herramienta para la integración profesional de aquellas personas con un
nivel adecuado de empleabilidad. Los Estados miembro han aplicado estos siste-
mas que, aunque claramente diferenciados entre sí, poseen algunas caracterís-
ticas comunes:

• satisfacen necesidades fundamentales prestando ayuda a particulares y a
las personas a su cargo cuando no se puede recurrir a ninguna otra fuen-
te de apoyo financiero;

• tienen carácter no contributivo y se financian mediante impuestos;
• no se imponen límites de tiempo a su aplicación, a pesar de que se pre-

supone que son temporales;
• están pensados para personas capaces de trabajar y que estén disponibles

para hacerlo;
• su aplicación se supedita a condiciones de recursos y dejan a las autori-

dades un cierto margen de discrecionalidad;
• es necesario cumplir ciertos requisitos de edad y de residencia durante

un periodo mínimo especificado;
• las prestaciones dependen generalmente de la situación de la familia.

Su impulso, basado en la lógica de que las políticas de protección social con-
tribuyan efectivamente a la movilización de las personas capaces de trabajar, ha
tratado de garantizar unos niveles de vida dignos a las personas que se encuen-
tran con especiales dificultades para acceder al mercado laboral. Pero sin medi-
das activas de apoyo a la integración laboral, se corría el riesgo de que los pro-
gramas de RM «condenaran» a los beneficiarios a la pobreza y la dependencia a
largo plazo de la asistencia social. Por este motivo, ya en el segundo Informe
Conjunto sobre los PNAIn (marzo 2004), así como en el Informe en el que se
analizaban los planes nacionales de acción de los diez nuevos Estados miem-
bros, se destacaba la necesidad de eliminar los efectos desincentivadores para
el empleo que pudieran tener los programas de RM. Para ello, entre otras medi-
das, se introdujeron dentro de los programas de RM los planes de reinserción
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profesional. Mediante la firma de acuerdos individualizados se estipulaban las
obligaciones que asumía el beneficiario respecto de su plan de integración
socio-laboral. 

De esta forma, el objetivo de que las personas que están fuera del mercado
de trabajo —incluidos los parados de larga duración— se (re)incorporen al
mismo para poder así alcanzar el objetivo de una tasa de empleo del 70 % en la
UE, se ha visto reforzado a través de propuestas restrictivas como la señalada
en el Informe Conjunto sobre protección social e inclusión social 2007:

«La instauración de condiciones más severas para el acceso a las prestaciones sociales es
un elemento esencial de esta política, pero no debe empeorar la exclusión social de las per-
sonas que no están en condiciones de trabajar».

Pero es precisamente aquí donde está la discusión; en el propio seno del
Comité de Protección Social, y claramente con las entidades sociales —espe-
cialmente EAPN Europa, que ha realizado una revisión crítica de estos plante-
amientos(9).

Para reforzar la integración social de grupos con dificultades especiales,
algunos Estados miembro han centrado sus estrategias cada vez más en la
«inclusión activa». Esto ha supuesto que las prestaciones sociales dependan de
forma estricta de la voluntad de trabajar(10). Pero esta tendencia debe prestar
especial atención a algunos elementos fundamentales:

• garantizar en cualquier caso los niveles adecuados de ingresos mínimos:
la instauración de condiciones para el acceso a las prestaciones sociales
no puede asociarse a una disminución progresiva de las prestaciones; 

• el empleo no debe buscar únicamente el crecimiento en cuanto a canti-
dad. Los empleos de calidad constituyen una alternativa necesaria y sos-
tenible de la pobreza y la exclusión social, y refuerzan las perspectivas de
empleo futuras, así como el capital humano y social;

• además no es sólo el empleo de lo que la inclusión activa debe ocuparse,
pues la salud, la seguridad en el trabajo, la educación y la formación per-
miten que más personas sigan siendo activas más tiempo, y/o que nue-
vas personas puedan serlo;

• el crecimiento económico y del empleo no garantiza la integración de las
personas más alejadas del mercado de trabajo; la cuestión no es sólo la
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empleabilidad de las personas; la cuestión es el acceso y la disponibilidad
de empleos adecuados en calidad, condiciones y remuneración, así como
medidas que promuevan el acceso al empleo a colectivos de difícil
empleabilidad; 

• algunas medidas impulsadas con éxito han sido: el apoyo en el lugar del
trabajo para el mantenimiento y la progresión en el empleo, la formación
en el puesto de trabajo y el aumento de los salarios mínimos para garan-
tizar que trabajar sea rentable;

• la inclusión activa en el empleo de personas alejadas, excluidas del mer-
cado laboral, demanda medidas de acompañamiento social, y no sólo for-
mativo, para asegurar que los itinerarios de inserción laboral sea exitosos;

• es necesario poner el énfasis en la calidad de la vida y en la participación
social de los individuos, tengan o no un empleo remunerado.
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LAS RELACIONES DE CONVIVENCIA 
Y CONFLICTO ESCOLAR EN LOS 
CENTROS EDUCATIVOS ARAGONESES 
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PUYAL ESPAÑOL, ALEXIA SANZ HERNÁNDEZ,
CARMEN ELBOJ SASO Y MARÍA VICTORIA SANA-
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Zaragoza: Gobierno de Aragón, 2006.

¿Cómo son las relaciones interpersonales y grupales en los centros educati-
vos? ¿Qué papel desempeña la familia, la sociedad, los medios de comunicación 
social y el propio sistema educativo en la formación de actitudes y conductas sociales?
¿Qué se está haciendo para favorecer las relaciones de convivencia en el entorno 
educativo? ¿Existe conflictividad relacional y, en caso afirmativo, cuáles son las causas?

Estas son algunas de las preguntas a las que trata de responder la presente
publicación. Una de las funciones prioritarias que cumple la institución educa-
tiva es la socialización de niños y jóvenes, preparándolos para su inserción 
—en sentido amplio— en la sociedad. 

La familia y la institución educativa enseñan a los niños y jóvenes a convi-
vir y a relacionarse con los demás. Este proceso, al que denominamos «cultura
de convivencia», se debe fundamentar en los principios básicos de justicia,
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libertad, solidaridad, participación, responsabilidad personal y colectiva y res-
peto a los derechos humanos y a las minorías.

Los centros educativos, inmersos en la sociedad y partícipes de los problemas
sociales que en ella se viven, son espacios en los que las preocupaciones y con-
versaciones que emergen son un reflejo de lo que ocurre en la sociedad. La con-
vivencia escolar es, por tanto, un proceso dinámico generado dentro de la insti-
tución educativa que involucra a todos sus miembros y que incide significativa-
mente en el desarrollo personal, socioafectivo e intelectual de los alumnos. 

La función socializadora de los centros educativos se realiza a través de las
interacciones cotidianas que se producen en las actividades diarias, en las con-
versaciones espontáneas, en los diálogos y debates sobre cuestiones específicas
en las que los miembros de la comunidad educativa son capaces de llegar a
acuerdos, establecer consensos, vivir con desacuerdos y establecer un ideario
orientado a la práctica de valores.

Este libro contiene los resultados de una investigación socioeducativa reali-
zada con el patrocinio del Departamento de Educación, Cultura y Deporte del
Gobierno de Aragón, por un equipo de profesores de la Universidad de Zara-
goza, durante los años 2005 y 2006, y está articulado en cuatro capítulos. 

En el primero se plantea el tema de la convivencia considerando la incidencia
de la sociedad, la familia, los medios de comunicación y el grupo de iguales en la
aparición y desarrollo del conflicto relacional, con especial referencia al acoso
escolar y a las causas y factores que determinan este tipo de conducta antisocial. 

El segundo, contiene un análisis cuantitativo de la información obtenida de
los cuestionarios recibidos de profesores, AMPAS y alumnos. 

El tercero presenta el discurso de los informantes, profesores, AMPAS y
alumnos, que confirma y matiza con mayor profundidad lo expuesto en el aná-
lisis cuantitativo, al reproducir las voces de los distintos actores manifestando
su percepción de las relaciones de convivencia y los conflictos relacionales pro-
ducidos en el entorno educativo. 

En el último, se aportan unas conclusiones generales respecto a las relacio-
nes de convivencia, proponiendo unas recomendaciones a las familias e insti-
tuciones educativas, considerando las acciones que ya se están desarrollando a
nivel nacional y autonómico. Finalmente, se señalan los recursos y las estrate-
gias que se deberían tener en cuenta para favorecer la convivencia en los cen-
tros educativos aragoneses. 

Esta investigación, cuya información se ha recabado de una muestra —la
mayor que se ha utilizado hasta la fecha en España para un estudio de este tipo—
constituye una importante aportación para el conocimiento de las relaciones de

R
eseñas

bibliográficas

Reseñas biliográficas

250 Documentación Social 145



convivencia y conflicto escolar en los centros educativos aragoneses de ense-
ñanza no universitaria y forma parte del Plan de Convivencia que se está des-
arrollando en la comunidad Autónoma de Aragón.

VÍCTOR RENES

EL ESTADO DE BIENESTAR ANTE LOS 
NUEVOS RIESGOS SOCIALES

SEMINARIO DE VERANO DE LA UNIVERSIDAD
DEL PAÍS VASCO

Vitoria-Gasteiz: Federación de Cajas de Ahorros Vasco-
Navarras, 2007.

Esta publicación recoge las ponencias realizadas
en el Seminario de Verano de la UPV que tuvo lugar
en el Palacio de Miramar de San Sebastián durante el
mes de septiembre de 2006. A través de la misma se pretende abordar el aná-
lisis y la reflexión sobre la situación actual y las previsibles vías de evolu-
ción del Estado de Bienestar. Sus amplios contenidos se estructuran en cua-
tro apartados:

1. El Estado de Bienestar: origen, concepciones, modelos y experiencias

En este primer capítulo se trata de realizar un análisis y un diagnóstico de cual
es el origen y la situación actual del Estado de Bienestar, como punto de partida. 

Juan Antonio Gimeno (Estado de Bienestar: evolución y perspectivas) aborda un
análisis del conjunto de las actuaciones públicas que conforman el Estado de
Bienestar. A partir de éste se trata de descifrar las razones para su importante
desarrollo en el que todo parece indicar que no se contemplan grandes incre-
mentos presupuestarios en el futuro para las prestaciones sociales, por lo que
el debate sobre su mejora seguramente pasará a centrarse en la racionalización
de las prestaciones y en la eficiencia en el gasto. 

José Ignacio Conde-Ruiz, Carlos Ocaña y Gabriel Pérez-Quirós (Análisis Cuanti-
tativo del Estado de Bienestar en Europa: Modelos y Resultados) llevan a cabo un
análisis de los distintos modelos de Estado de Bienestar en Europa. Según los
autores la configuración del Estado de Bienestar tiene efectos directos sobre el
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bienestar que genera, y, además, proporciona elementos para establecer una
serie de implicaciones sobre su diseño óptimo.

Tito Boeri (¿Necesitamos una Europa social?), aporta la visión complementaria
al artículo anterior. En este artículo aborda el hecho de que, supuestamente, la
política social es un elemento clave de la identidad europea. Con dicha finali-
dad se analizan cuestiones como las siguientes: ¿cuántas Europas sociales dis-
tintas coexisten?, ¿existe algún modelo de convergencia?, ¿qué nos dice la eco-
nomía acerca de si es deseable tal convergencia? El artículo concluye señalan-
do que las diferencias existentes entre los cuatro modelos sociales tradicionales
van diluyéndose. A pesar de esto sigue habiendo diferencias sustanciales en la
composición del gasto social.

Vicenç Navarro (El Estado del Bienestar en España y sus déficit sociales), expone
como diversos indicadores que miden el desarrollo del Estado de Bienestar de
un país, indican que España cuenta con Estado de Bienestar subdesarrollado.
Según Navarro esta situación tiene un origen histórico pero además, se susten-
ta en la actualidad en la gran influencia que tiene la población de mayor renta
tanto en la vida política como en la cultura mediática del país. 

2. El nuevo contexto económico, político y social

Este segundo capítulo se centra en el planteamiento de que el desarrollo que
se ha producido hasta ahora del Estado de Bienestar ha generado importantes
modificaciones, no solo en la percepción de los ciudadanos sino también en sus
modalidades de vida.

Gosta Esping-Andersen aporta en uno de los artículos más controvertidos de la
publicación (Prioridades del Estado de Bienestar para la Europa del siglo XXI) en el que
señala que la transformación social que estamos experimentando se sustenta en
el envejecimiento de la población, en la revolución de los roles de las mujeres, en
la nueva demografía de la familia y en las consecuencias derivadas de la emer-
gente economía del conocimiento. El autor plantea que es esencial invertir en la
infancia con el fin de posibilitar la máxima igualdad de oportunidades.

Por su parte Eloísa del Pino (¿Existe un margen para la reforma del Estado de
Bienestar en España?: Actitudes y argumentos ciudadanos alrededor de las políticas
sociales) expone que en los últimos años las posibilidades de reforma del Esta-
do de Bienestar han mejorado debido a las cambiantes actitudes de los ciuda-
danos que procederían automáticamente al castigo de un gobierno con preten-
siones de recorte. Plantea —mediante la utilización de datos cuantitativos—
que las actitudes de los españoles durante los últimos veinte años estarían a
favor de un régimen del bienestar con un fuerte contenido público.
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Guillem López-Casasnovas y Ana Mosterín (Los nuevos ejes del gasto social: hacia
una visión generacional de las políticas públicas) abogan por la redefinición de
algunas de las políticas públicas que más han caracterizado hasta la fecha nues-
tro Estado de Bienestar. Los cambios demográficos que vive nuestro país afec-
tan a los parámetros de eficiencia y efectividad del gasto social. El envejeci-
miento demográfico hace variar las coordenadas básicas de la incidencia del
gasto social, tanto en su racionalidad redistributiva intergeneracional como en
su efectividad potencial a la hora de remover las causas de la desigualdad
social intrageneracional. 

3. Los nuevos riesgos sociales

En este capítulo se trata de exponer cómo desde la puesta en marcha de los
Estados de Bienestar se han producido importantes cambios en los programas
y en las estructuras de bienestar de los diferentes países. Estos cambios no sólo
se han producido a nivel macroeconómico, sino también a nivel microeco-
nómico y a nivel sectorial. 

Las consecuencias en los modelos familiares de la incorporación de la mujer
al mercado de trabajo, que se abordan en el artículo de Arantza Ugidos (Efectos
de la integración de la mujer en el mercado de trabajo: nuevos modelos de organización
familiar), implican como efecto directo la progresiva modificación de los roles
tradicionalmente asignados a las mujeres en nuestras sociedades. 

La problemática de la atención y protección a las personas dependientes, que
supone un reto importante para sociedades envejecidas como la española, es
abordada por Simón Sosvilla-Rivero (Políticas de atención de larga duración: tercera
edad y dependencia). Si bien hasta la fecha, el cuidado de los dependientes en Espa-
ña ha venido siendo asumido por las familias, los cambios sociales y laborales
ponen en cuestión la viabilidad de este cuidado informal y hacen necesaria la
implantación y desarrollo progresivo de un nuevo sistema formal de protección
como el Sistema de Autonomía y Atención a la Dependencia (SAAD) que con-
templa Ley de Promoción de la Autonomía Personal y Atención a Personas en
Situación de Dependencia, aprobada en 2006 por el Congreso de los Diputados. 

Ana Vicente (El sistema de pensiones como indicador de la calidad de vida de la
población pasiva: el futuro del sistema de pensiones. Reformas) analiza las tendencias
del sistema de pensiones en España, las reformas que se han realizado y que
determinan el futuro de éstas, y el papel que representa como indicador de la
calidad de vida de la población pasiva. 

Namkee Ahn (Incidencia de las transformaciones sociales en el gasto sanitario),
señala que el sistema sanitario español tiene en la actualidad una marcada
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orientación curativa, con lo que la población española resulta ser excesivamen-
te dependiente del complejo sanitario en lo que concierne a consultas, medica-
mentos, hospitalizaciones, etc. El gasto asociado al mismo es especialmente
sensible al envejecimiento de la población. La observación del uso que los gru-
pos de población de distintas edades hacen de los servicios y recursos sanita-
rios, registrando atención hospitalaria y extra hospitalaria y consumos farma-
céuticos, con su consiguiente valoración económica, posibilita el establecimien-
to del patrón de gasto sanitario por edades. 

Jorge Crespo y María Gil (Educación y Estado de Bienestar en España: diagnósti-
co y perspectivas) abordan la educación como uno de los pilares fundamentales
del Estado de Bienestar de cara a conseguir logros en materia de equidad y de
crecimiento económico. Los autores evalúan los elementos positivos y los défi-
cits de que adolece el sistema educativo español mediante el uso de una serie
de indicadores de la calidad. La ralentización en el crecimiento en el número de
alumnos, los cambios legislativos que comienzan a tener sus primeros efectos,
un marco de referencia internacional que marca las directrices de las políticas
nacionales, y el hecho de que España es uno de los países con mayor nivel de
descentralización a través de las distintas Comunidades Autónomas marcan la
realidad de la educación en nuestro país. El trabajo resalta el efecto determi-
nante que tiene la educación en la consecución de una mejor situación laboral. 

4. La reforma del estado de Bienestar

El cuarto capítulo pretende incorporar reflexiones desde diferentes ángulos
sobre posibilidades o aspectos a considerar para los próximos desarrollos del
Estado de Bienestar. 

Vincenzo Galasso (Efectos políticos de las transformaciones demográficas y sociales
en el Estado de Bienestar) presenta una breve visión de conjunto de las explica-
ciones económicas clásicas que justifican la intervención del gobierno en la eco-
nomía y la perspectiva económica más reciente acerca de esta cuestión, todo
ello relacionando la existencia del gran Estado de Bienestar con la demanda de
redistribución entre los agentes políticos, es decir, entre los electores. Este
marco de la política económica es posteriormente utilizado para analizar la res-
puesta política de algunos programas del Estado de Bienestar ante retos futu-
ros tales como el envejecimiento demográfico. 

Gregorio Rodríguez Cabrero (La mundialización y el Estado de Bienestar) analiza
los cambios y transformaciones que han tenido lugar en el Estado de Bienestar
en las últimas décadas en el contexto de la globalización tecno-económica y,
más específicamente, de la mundialización de la economía y la política. Desta-
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ca la importancia de la acción pública, hoy ampliamente descentralizada y con
responsabilidad compartida con la sociedad civil, en la construcción de los
derechos sociales y humanos a nivel mundial. 

Ignacio Zubiri (La financiación del Estado de Bienestar en el siglo XXI) establece en
primer lugar la naturaleza de los problemas del envejecimiento y sus posibles solu-
ciones, para, a continuación, revisar y analizar la cuantificación del coste futuro del
Estado de Bienestar en España que ha realizado la UE. Poniendo en perspectiva las
cifras de gasto estimadas, comparando las magnitudes del Estado de Bienestar y
del Sector Público español con las de otros países se procede al análisis de cómo
financiar en el futuro las prestaciones del Estado de Bienestar (pensiones, sanidad
y atención a mayores dependientes) cuyo coste es previsible que aumente más con
el envejecimiento. Es una opinión muy divulgada que este aumento del coste hará
necesaria una reforma sustancial del Estado de Bienestar porque, en otro caso, será
insostenible. Pero la opinión del autor es que esto no es cierto. 

La presente publicación aborda, desde muy distintas perspectivas los ele-
mentos fundamentales que entran en juego a la hora de analizar la realidad pre-
sente, y sin duda alguna la futura, de nuestro Estado de Bienestar. Los posibles
problemas de sostenibilidad financiera derivados del envejecimiento de la
población, el fenómeno migratorio, las bajas tasas de natalidad, los cambios en
el empleo… son elementos que, de alguna forma se incorporan por primera vez
como piezas clave dentro del sistema. El conjunto de miradas sobre estos aspec-
tos, recogidos en l presente publicación, se suman a un debate complejo y que
sin duda alguna cuenta con una especial trascendencia en estos momento.

FRANCISCO LORENZO

ARAB HUMAN DEVELOPMENT
REPORT 2005: TOWARDS THE RISE 
OF WOMEN IN THE ARAB WORLD

UNITED NATIONS DEVELOPMENT PROGRAMME

New York, 2006.

El Programa de las Naciones Unidas para el Desarrollo
(PNUD) ha considerado sus actividades y proyectos como
una contribución importante para el desarrollo y como un
factor fundamental para la promoción de los derechos humanos. El informe de
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Desarrollo Humano Árabe del 2005 es uno de los productos más sobresalientes
sobre este aspecto en el mundo árabe. Esta cuarta edición es especialmente
importante porque se centra en el desarrollo de la mujer como un tema crítico en
todas las sociedades árabes. En el informe se presentan los obstáculos que exis-
ten para que las mujeres accedan a un desarrollo eficaz. El PNUD tomó medi-
das más fuertes cuando se decidió que los derechos humanos en general, inclu-
yendo el derecho al desarrollo, deberían de tener mayor apoyo e importancia.
Este cambio se llevó a cabo tras la reforma de las Naciones Unidas y al ver que
aún muchos países necesitaban urgentemente avanzar en este sentido, conside-
rando este tema como un derecho y no como un privilegio. De todos los países
que sufren violaciones a sus derechos en general, los países árabes se sitúan en
una región que por muchas causas ha retrasado significativamente el desarrollo
humano, económico y sostenible incluyendo también los derechos humanos. A
lo largo de la historia han existido varios eventos nacionales, regionales e inter-
nacionales que han influido en el contexto árabe. Entre las razones más impor-
tantes de este retraso está el impedimento de oportunidades para la mujer y su
imposibilidad de adquirir capacidades, lo cual aumenta el bloqueo de esta
región para avanzar en su desarrollo. Así, la mejora en el potencial de la mujer
árabe es un requisito indispensable para el derecho al desarrollo en todos los
estados árabes. El desarrollo en la región no se podrá alcanzar hasta que se eli-
minen los obstáculos que impiden que las mujeres disfruten de sus derechos
humanos y, a su vez, las mujeres obtengan más fácilmente el acceso a la educa-
ción y al cuidado de la salud, que son herramientas esenciales para contribuir a
su desarrollo y al desarrollo de su país.

Las condiciones internacionales y regionales derivadas de «la guerra contra
el terror» y las ocupaciones de Palestina e Irak han sido grandes causantes del
deterioro en el desarrollo humano y en los derechos humanos en el mundo
árabe. Estas continuas ocupaciones y el fracaso de una reforma global de
gobierno para asegurar la seguridad y alcanzar una prosperidad para todos,
puede llevar a la región hacia más extremismo y protestas violentas. Los este-
reotipos sobre el terrorismo y las ocupaciones aumentan la frustración en rela-
ción al logro del desarrollo humano. Por ejemplo, la ocupación de Israel en
Palestina sigue denegando a la población árabe algo tan básico como los dere-
chos políticos, económicos y sociales y también ha venido amenazando la segu-
ridad de la región. 

En especial, el tema del desarrollo de la mujer es un tema crítico en todas
las sociedades árabes ya que existen muchos obstáculos. Erróneamente, algu-
nos de éstos parten de malas interpretaciones religiosas que se han hecho en
esta cultura a pesar de que varios estudios han comprobado que estos compor-
tamientos se originan principalmente de costumbres y tradiciones. 
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Es indispensable contextualizar la situación del mundo árabe y la región del
Medio Oriente que viene sufriendo desde hace décadas divisiones, violencia y
conflictos, involucrando también a actores exteriores. Así, para alcanzar la
libertad y el buen gobierno se necesitan argumentos basados en la razón y el
respeto hacia los puntos de vista de los «demás». Por ello, para un progreso en
el mundo árabe moderno se necesita una cooperación más cercana y una inte-
gración económica, un proceso que se puede alcanzar si estos países, sus
gobiernos y sociedades civiles tienen un mayor acercamiento entre ellos a pesar
de su diversidad y sus diferencias. Este proceso necesita compromisos y una
estrategia a largo plazo para una mayor unión. Para poder llegar a una socie-
dad con libertad y buen gobierno, es necesario respetar tres claves importantes
y avanzar así en el desarrollo. Estas tres claves que tienen que ser respetadas en
toda sociedad son el respeto a la opinión, a la expresión, y a la asociación. Nin-
gún poder político puede negar el hecho de que la religión, especialmente el
Islam, es un elemento en la formación cultural y espiritual de la población
árabe. Sin embargo, ha habido varios cambios en el mundo árabe principal-
mente influenciados por el crecimiento activista en la sociedad civil, que ha
sido en los últimos años de gran importancia para la adaptación de opiniones
políticas personales a través de prensas independientes, televisión, reuniones
privadas e Internet. Pero a pesar de los cambios realizados, muchas de las refor-
mas en estos países han sido más formales que reales. 

Muchos gobiernos árabes han anunciado reformas que incluyen libertad y
buen gobierno, pero que han quedado solo en las agendas; otros han tenido
limitaciones, y otros continúan violando los derechos humanos y políticos.
Consecuencia de esto han sido las varias elecciones que se han realizado en los
últimos años aunque algunas distorsionadas por irregularidades y circunstan-
cias adversas. Por la experiencia en estos países donde ya se han realizado elec-
ciones, es evidente que la reforma electoral en la región necesita aún más tiem-
po y cambios para poder ser un componente en la sociedad que contribuya a
una mayor libertad y mejor gobierno. 

En su contra, a pesar de los avances en las sociedades árabes, existen hasta
ahora hechos que siguen empeorando las violaciones de los derechos de la
mujer en estos países. Las violaciones que existen hoy en día se deben princi-
palmente a la ocupación y los conflictos armados domésticos, como los casos
de mujeres que son abandonadas por sus maridos o dejadas a cargo de la fami-
lia; mujeres violadas o raptadas en conflictos armados, etc. Asimismo, la fami-
lia ha sido y sigue siendo el principal factor que dirige las relaciones patriarca-
les, valores y presiones en la discriminación de la mujer. Estas presiones influ-
yen también en las violaciones hacia las mujeres que intensifican la pobreza de
las mismas, la miseria política, la dependencia, la dominación y el aislamiento.
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Aunque en los últimos tiempos, algunos elementos de la modernidad han lle-
gado a la sociedad árabe, un gran sector social permanece todavía anclado en
la tradición y la costumbre. De igual manera, las estructuras legales tampoco
han sido reformadas, con lo cual algunas leyes de los países árabes siguen dis-
criminando a la mujer a pesar de que existan principios de igualdad en la
mayoría de sus Constituciones.

Otros tipos de violaciones más generales, son las violaciones de la libertad
pública y la libertad de opinión y expresión, como la existencia de leyes que
impiden libertad de prensa. Igualmente, los países árabes han sido de los que
más han vivido muertes y secuestros de periodistas en áreas afectadas por con-
flictos armados. 

A pesar de los obstáculos que existen para el desarrollo en general, y en
especial el de las mujeres, ha habido también cambios positivos como por ejem-
plo nueve estados árabes han nombrado a mujeres como altos cargos a nivel
nacional, regional y municipal para incrementar su promoción política y social.
Esto es de especial relevancia, si tenemos en cuenta que en la mayoría de los
países árabes las mujeres están completamente excluidas de la política. El avan-
ce de las mujeres es no solo en la libertad como derecho político y civil sino
también en la liberación de la ignorancia, las enfermedades, el deseo, el miedo
y todo aquello que minimiza la dignidad humana. Para un derecho al desarro-
llo humano, el desarrollo de la mujer en el mundo árabe requiere igualdad de
oportunidades, el reconocimiento de derechos como ciudadanas, y el respeto. 

Sin embargo, existen otros tipos de causas que impiden alcanzar estos obje-
tivos. Una de ellas es el hecho de que algunas sociedades árabes han sentido
que las fuerzas políticas y sociales que vienen del Norte quieren ser impuestas
sin tener en cuenta la realidad y las necesidades de las sociedades árabes, que
están basadas en el rol de la familia como elemento principal en la sociedad. Es
por eso fundamental tener en cuenta la diferencia entre culturas y religiones de
los países. 

En este sentido, aún existen muchos objetivos por alcanzar. Las diferentes
formas de violencia que existen hacia las mujeres árabes confirman el gran
trabajo que todavía se tiene que hacer para lograr la seguridad y el desarro-
llo. El paso más importante para impedir la violencia en el mundo árabe seria
enfrentarse a su falta de reconocimiento y remover el silencio que lo rodea, y
exponer la gravedad del problema donde sea que ésta ocurra. Las formas de
violencia más graves van desde el crimen de honor para supuestamente hon-
rar a la familia hasta la violencia doméstica. Por esto mismo, es fundamental
tener en cuenta el derecho a la salud y a la educación que no son evidentes en
esta región para conseguir que se respeten los derechos de las mujeres y con-
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tribuir a su desarrollo. Un ejemplo significante es el hecho de que la región
árabe es una de las que presentan mayor analfabetismo en las mujeres. Es por
eso que a pesar de que las mujeres tienen mayor acceso a la educación que en
el pasado, todavía experimentan una falta de oportunidades y grandes des-
afíos. La educación de la mujer es esencial para asegurar el aumento de opor-
tunidades y de conocimientos de las mismas y para permitirles utilizarlos
dentro y fuera de la familia. 

Cabe concluir que para que los países árabes tengan un mayor derecho al
desarrollo y disfruten al máximo de este derecho es esencial el desarrollo de la
mujer en todos los ámbitos. Es imposible mejorar el futuro de una sociedad si
se ignoran las demandas de la mitad de su populación y se les prohíbe ejercer
su potencial. A pesar de la igualdad de derechos de las mujeres árabes en las
leyes internacionales, sus talentos y logros en diferentes áreas, así como sus
contribuciones diarias hacia sus familias y sociedades, muchas no han sido
apoyadas para desarrollar y usar sus capacidades de una manera igualitaria a
los hombres. Desafortunadamente, muchas mujeres viven otras dificultades
adicionales como aquellas que viven en zonas de conflictos o en regiones mar-
ginadas donde ni siquiera son conscientes de sus derechos y de los servicios a
los que pueden tener acceso. Por todo esto, es indispensable alcanzar la igual-
dad de la mujer y del hombre en la vida política y económica para que los paí-
ses de esta región puedan disfrutar del derecho al desarrollo que todo ciuda-
dano y país debe de tener. 

MICHELLE BUENROSTRO
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El Consejo de Redacción agradece la disposición de todos los autores en la colaboración con la revis-
ta Documentación Social. Quedamos a su disposición para cualquier asunto relacionado con la revis-
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Un cordial y sincero saludo

Ejemplo de referencias bibliográfica siguiendo la Norma ISO 690/1987:

Libro: CARBONERO GAMUNDI, María Antonia. Estrategias laborales de las familias en España.
Madrid: CES, 1997

Contribución: URIBARRI, Ignacio. Cooperativas de vivienda. En: Primeras Jornadas de Coope-
rativas de Euskadi. Vitoria: Gobierno Vasco, 1982, pp. 129-137.

Artículo de revista: NAREDO, José Manuel. Ciudades y crisis de civilización. DOCUMEN-
TACIÓN SOCIAL, abril-junio 2000, n.º 119, pp. 13-37.
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